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    Nieva copiosamente y Julián, Dick y Ana, están deseando reencontrarse con su prima Jorge y el bueno de Tim. Esta vez, pasarán las Navidades reunidos en una casa aislada por completo en mitad de la montaña, en la zona de Gales. Llegan a la cabaña y, tras despedirse de sus respectivos padres y cenar opíparamente, se marchan a dormir, pero en mitad de la noche alguien se despierta sobresaltado…
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    UN SUSTO PARA LOS CINCO


    Una historia de Óscar Parra basada en los personajes creados por Enid Blyton.


    Revisado por Gema G. Regal.


    Comparte tus opiniones en nuestro foro La Bahía de Kirrin


    http://www.enidblyton.es

  


  


  Capítulo 1


  NAVIDADES EN GALES


  —¡Lo vamos a pasar bárbaro! Verdaderamente ha sido una idea aplastante ir a pasar las Navidades a Gales, ¿no os parece? —dijo Dick, sentado en el asiento trasero del coche de sus padres.


  Julián, su hermano mayor, asintió mientras disfrutaba del nevado paisaje de montaña por el que discurría el automóvil en esos momentos.


  —Tío Quintín le dijo a mamá que Jorge y Tim llegarían hoy por la mañana, así que ya deben estar allí —apuntó Ana, la hermana menor de Julián y Dick.


  Tim era el querido perro de Jorge, el animal tenía una cola extremadamente larga que rara vez dejaba de mover. Jorge le había encontrado cuando era un cachorro, perdido en los páramos que se extendían durante millas alrededor de Kirrin.


  —Papá, ¿cuánto tiempo vamos a estar en las montañas? —preguntó Julián.


  —Diez días, Julián. Mamá y yo solamente podremos acompañaros hoy, mañana regresamos a Londres —explicó el padre de los chicos—. Lamentablemente, este año no estaremos juntos en Navidad. Tengo asuntos que atender en España y mamá ha decidido venirse conmigo.


  —¡Oh, pero eso es terrible! —exclamó Ana—. ¿No hay ninguna posibilidad de que estéis aquí en Navidad?


  —No seas tonta —intervino Dick—. Navidad es dentro de cinco días. No os preocupéis, nos arreglaremos bien.


  —No lo dudo —repuso su madre, sonriente—. Os escribiremos tan pronto nos sea posible. Y tú no pongas esa cara, Ana, te prometo que celebraremos el Año Nuevo por todo lo alto.


  —¡Bah! No se lo tengas en cuenta, mamá —dijo Julián—. En realidad está encantada de pasar estos días con nosotros y con Jorge y el viejo Tim. ¿No es así, Ana?


  Ana asintió con una sonrisa.


  —¿Cuánto queda? —inquirió Dick, mirando de nuevo por la ventanilla del vehículo.


  —Un par de horas, no creo que más —contestó el señor Kirrin sin apartar la vista de la estrecha carretera por la que en esos momentos circulaban.


  Verdaderamente el paisaje que discurría a ambos lados de la misma era maravilloso. Un manto nevado, únicamente salpicado por enormes bosques de pinos, cubría el suelo. A lo lejos, en la ladera de las imponentes montañas galesas, se vislumbraban pequeñas casitas de cuyas chimeneas emergía un humo grisáceo.


  —¿Cómo es la casa a la que vamos? —preguntó Dick de nuevo.


  —Según me dijo la señora Peterson, se trata de una cabaña en mitad de la montaña. Tenéis trineos, leña y una despensa recién abastecida para que no os falte de nada —explicó la madre de los chicos—. Eso sí, Ana tendrá que ocuparse de la cocina, porque vosotros y Jorge seríais capaces de estar sin comer un plato caliente todos estos días.


  —¡Claro que sí! —exclamó Ana, encantada ante la perspectiva de hacerse cargo de toda una casa—. Prepararé caldos calentitos y esa empanada de tocino que me has enseñado a hacer, mamá.


  —¡Y huevos pasados por agua con beicon y tomates en conserva! —apuntó Dick, que se sentía especialmente contento ante la perspectiva.


  Todos rieron con ganas las palabras de Dick. Ciertamente, reinaba un ambiente de contento generalizado.


  El sol comenzó a ocultarse tras las montañas dando lugar a un espectáculo único. La luz crepuscular tiñó la blanca nieve de un tono rosado, que contrastaba con los anaranjados reflejos del sol en el horizonte. En unos minutos, este se escondió y la oscuridad se cernió sobre el paisaje.


  —¡Mirad, está nevando! —gritó Ana emocionada, haciendo dar un respingo a sus dos hermanos, que se habían quedado adormilados—. ¡Oh, esto es precioso! ¿Verdad?


  Efectivamente, habían comenzado a caer gruesos copos de nieve que dificultaban un poco más la circulación. El señor Kirrin encendió las potentes luces del vehículo, pues apenas se distinguía ya la carretera a causa de la copiosa nevada.


  —Gracias a Dios que estamos a media hora del destino. A pesar de su belleza, no es bueno circular con semejante nevada —expresó el hombre, más atento que nunca a la conducción.


  Ahora el coche iniciaba el descenso por una carretera de montaña repleta de curvas. La temperatura en el exterior debía ser extremadamente baja pero, afortunadamente, el vehículo contaba con una excelente calefacción, lo que hizo que los chicos y la madre de los mismos terminasen por dormirse.


  Veinte minutos más tarde, por fin, el coche se detuvo, provocando que todos se despertasen casi al mismo tiempo.


  —¡Fin del trayecto, familia Kirrin! —exclamó el padre, ufano y contento de haber podido llegar sin contratiempos a aquel solitario paraje.


  Los chicos gritaron alborozados. ¡Por fin habían llegado!


  El señor Kirrin estacionó su vehículo en la puerta del cobertizo, junto a otro coche de color oscuro cuyo techo y parabrisas estaban ya totalmente cubiertos por la nieve.


  El sito era realmente encantador. Se encontraban en mitad de la montaña. Una cabaña de madera con una ventana a cada lado de la puerta y en cuyo negro tejado sobresalía una diminuta chimenea de la que emergía una grisácea columna de humo. Junto a la cabaña se apreciaba un cobertizo que debía hacer las veces de trastero o de almacén.


  —¡Huele a leña, a hoguera! —exclamó Dick, aspirando con fuerza nada más bajarse del coche.


  —¡Ponte la bufanda inmediatamente! —le reprendió su madre.


  —¡Guau! ¡Guau! —ladró Tim desde el interior de la casita.


  Al momento vieron la cabeza de Jorge asomándose por una de las ventanas. ¡Cómo se le iluminó el rostro a la muchacha al ver a sus queridos primos!


  Jorge salió de la casa como una exhalación seguida por Tim, que no paraba de ladrar y lamer a todo el mundo.


  —¡Al fin habéis llegado! —chilló abrazando a sus primos, henchida de alegría.


  Jorge sentía un gran respeto por Julián, el mayor de ellos, un chico alto de pelo rubio y ojos chispeantes. El siguiente era Dick, quién tenía más o menos la edad de Jorge mientras que la rubia Ana, la hermana pequeña de los dos muchachos, era la más joven del grupo.


  —Bueno, bueno, pasemos dentro —convino el señor Kirrin—. ¿Habéis llegado hace mucho, Jorge?


  —Así es, tío. Mamá está preparando las camas y papá leyendo uno de esos libros ininteligibles para personas inteligentes.


  El hombre rio con ganas mientras todos entraban ya en la casa.


  El interior era muy acogedor. Una única sala en la que destacaba la gran chimenea, en cuyo hogar se consumía un imponente montón de leña de pino que mantenía la habitación caliente, servía de salón y dormitorio al mismo tiempo. En mitad del mismo se encontraba una recia mesa circundada por ocho sillas. Sobre ella, una lámpara de petróleo iluminaba la estancia, dándole un aspecto aún más acogedor.


  Todos los muros y el techo estaban recubiertos por gruesos paneles de madera. En la pared donde se encontraba la puerta también se abrían dos ventanas desde las que podía apreciarse que la nevada arreciaba en el exterior. Asimismo, colgados de sendos clavos, había otras dos lámparas de petróleo ya que, evidentemente, la luz eléctrica no llegaba hasta allí. Al igual que las paredes, el suelo de la sala estaba recubierto de madera, pero esta había sido pulida, lo que le confería una suavidad extraordinaria.


  En otra de las paredes había una portezuela que conducía a la despensa y, junto a ella, un gran armario que servía para guardar los utensilios de la casa.


  —¡Es encantador! —dijo Ana, mirando a todas partes con emoción— ¡Cocinaré en la lumbre como lo hacía la abuela!


  Los chicos saludaron a tía Fanny a tío Quintín, que se encontraba enfrascado en un grueso libro lleno de fórmulas y números, sentado en una silla junto a la chimenea.


  —Estoy preparando las camas junto a las ventanas. Así podrán ver las estrellas cuando se acuesten —explicó tía Fanny a la madre de Julián, Dick y Ana.


  —Sí, es el mejor sitio. No conviene que estén demasiado cerca de la chimenea, podría saltar alguna chispa y ocurrir un accidente —aseguró la mujer—. Ahora que me fijo, solamente hay sitio para cuatro personas y la noche está horrorosa para regresar a Londres. ¿Qué haremos?


  —No te preocupes, está todo previsto. Nosotros hemos venido por el otro lado de la montaña. A unos cuatro kilómetros de aquí está la Granja Coch, en la que hemos reservado dos habitaciones para pasar la noche los cuatro —contestó tía Fanny, terminando de hacer las camas.


  Mientras tanto, los chicos habían estado contándose las anécdotas y sucesos acaecidos durante el primer trimestre escolar.


  Dick relató cómo John Evans, su compañero de habitación, guardaba el dinero en un calcetín. Una mañana el pobre Dick se despertó asustado por los gritos de Evans. ¡Alguien había echado a lavar el calcetín! ¡Verdaderamente, no era para menos!


  —Bien, chicos. Nosotros nos marchamos —informó el padre de Julián—. Vamos, vamos, no es necesario que finjáis, quitad esas caras de tristeza. En realidad estáis deseando quedaros solos, me consta que os apañáis de maravilla.


  Julián intervino, sonriente y hablando de ese modo que tanto gustaba a los adultos.


  —En realidad preferiríamos que os quedaseis, dado que sigue nevando y no parece que vaya a parar en unas horas —dijo el muchacho, mirando a través de los visillos de una de las ventanas—. Pero no puedo negar que nos encanta estar solos, los cinco.


  Minutos después, los dos automóviles arrancaban y se dirigían por la estrecha carretera hacia el otro lado de la montaña, a la Granja Coch.


  —¿No os parece estupendo estar de nuevo juntos? —dijo Jorge, emocionada con la idea de encontrarse los cinco reunidos y de vacaciones.


  —Sí. Además, este sitio es increíble —convino Dick—. He visto dos trineos en el armario. ¡Lo vamos a pasar de maravilla!


  —¡Guau! —ladró Tim, como queriendo decir: «un momento, ¿y yo no tengo trineo?».


  —Tú vendrás corriendo junto a nosotros, querido Tim —dijo Ana, acariciando la peluda cabeza del animal.


  Julián examinó la despensa y concluyó que había comida suficiente para todos los días.


  —Bueno, siempre que Dick lo permita, claro está —añadió.


  —¡Rayos! Parece que aquí solo coma yo —se quejó Dick—. Tú y Jorge coméis tanto como yo.


  —Sí, entre los dos —apuntó Jorge, burlonamente.


  Al punto, Dick le lanzó una almohada a su prima, pero la muchacha la esquivó hábilmente y le hizo una mueca.


  —Voy a preparar un tentempié antes de irnos a la cama —mencionó Ana, al tiempo que luchaba por reprimir un bostezo.


  Ana sacó varios tarros y paquetes de la despensa y, poco después, los cuatro chicos se sentaron alrededor de la mesa con la vieja lámpara de petróleo alumbrándoles.


  Queso, jamón dulce, empanada de tocino hecha por Ana en Londres y una sabrosa tarta de manzana de postre colmaron el apetito de los chicos y de Tim, al que le iban dando pedacitos de comida.


  —No puedo más. Creo que me vendría bien un paseo antes de irme a la cama —dijo Dick, tocándose la tripa—. ¿Alguien viene?


  —¿Estás loco? —chilló Ana, espantada con semejante idea.


  —Estaba bromeando, no te preocupes —contestó Dick, sonriendo.


  —¿Qué os parece si mañana hacemos unos bocadillos y pasamos la mañana explorando los alrededores? —propuso Jorge.


  —Creo que es una buena idea —convino Julián—. Ahora debemos irnos a la cama, el viaje ha sido muy largo y mañana debemos estar frescos.


  —Dejamos la chimenea encendida, ¿verdad? —preguntó Ana.


  —Sí, aún tardará un par de horas en terminar de consumirse la leña. Así dormiremos calientes.


  Poco después, todos estaban metidos en sus respectivas camas. Arrebujados bajo las cálidas mantas, no tardaron en dormirse. Tim se tumbó junto a la chimenea, pero no tardó en subirse a la cama de Jorge.


  ¡Las vacaciones de Navidad no podían comenzar mejor!


  


  Capítulo 2


  EN LA MONTAÑA


  El día amaneció con el cielo totalmente cubierto. Un sol plomizo apenas conseguía atravesar la densa capa de nubes y, aunque había dejado de nevar, no se distinguía otra cosa que no fuese el blanco manto de nieve cubriéndolo todo.


  Julián fue el primero en despertarse. Le costó unos segundos darse cuenta de dónde se encontraba pero, finalmente, sonrió. ¡Estaba de vacaciones con sus hermanos, su prima Jorge y el simpático Tim!


  Saltó de la cama y echó un vistazo por la ventana. Al parecer había estado nevando toda la noche.


  «¡Qué frío!», pensó Julián, frotándose las manos para entrar en calor.


  —¡En pie! Son más de las ocho y tenemos que hacer muchas cosas —dijo el muchacho con energía.


  Dick abrió un ojo perezosamente y sonrió. ¡Era fabuloso estar en aquella cabaña en plena montaña!


  Jorge se arrebujó aún más entre las mantas, mientras que Ana se incorporaba en la cama con gesto somnoliento.


  —Dick, vamos, acompáñame. Debe haber alguna fuente o algo parecido en los alrededores de la casa —manifestó Julián.


  Poco después los dos muchachos salieron al exterior enfundados en sendos abrigos y con las cabezas protegidas por dos llamativos gorros de colores.


  —¡Cáspita! Hace tanto frío que siento que se me van a congelar las orejas y se me van a caer al suelo en unos minutos —exclamó Dick.


  —Rodeemos la casa, uno por cada lado. Estoy seguro de que encontraremos agua aquí mismo —afirmó Julián.


  Los chicos rodearon la cabaña y, tal y como había previsto Julián, encontraron el brocal de un pozo en la parte trasera de la misma. Este se hallaba cubierto con una tapadera circular que los muchachos apartaron. Junto al mismo, dos cubos de oscura madera de pino, ambos atados con sendas maromas.


  —Julián, pásame el cubo. Vamos a sacar agua para lavarnos —dijo Dick.


  El muchacho bajó el recipiente, que tardó varios segundos en tocar la superficie del agua.


  —Debe ser bastante profundo, a juzgar por el tiempo que ha tardado en llegar —expuso Julián, asomándose con cuidado al oscuro interior del pozo.


  Dick izó el cubo con dificultad, pues lo había cargado demasiado, y una vez arriba los dos probaron el agua haciendo hueco con sus propias manos.


  —¡Está helada! —exclamó Dick—. No recuerdo haber probado un agua más fría en mi vida. Desde luego, es fabulosa para desperezarse. Le vendrá de perlas a Jorge.


  —¿Sabes? Creo que sería buena idea llenar el segundo cubo de agua y dejarlo aquí, debajo de la tapadera. Así lo podríamos usar como refrigerador —propuso Julián—. Voy a por unas cuantas bebidas. Tú ve llenando el otro cubo, Dick.


  Poco después, el muchacho regresó cargado con ocho botellas de cerveza de jengibre.


  —Tampoco es que estén calientes, pero aquí permanecerán mucho más frescas —dijo, al tiempo que las introducía en el cubo que, previamente, había llenado Dick con aquella agua de montaña.


  Cuando los chicos regresaron a la cabaña, Tim les saludó efusivamente. Dick acarició al perro, que no paraba de saltar y repartir lametones a diestro y siniestro.


  —Me encantaría tener un abrigo como el tuyo, viejo amigo —dijo Dick, palmeando al perro e imaginándose, por momentos, con un abrigo del color de Tim.


  —Seguro que en verano no te haría tanta ilusión —apuntó Ana, que ya estaba levantada y vestida.


  La muchacha había colocado sobre la mesa una jarra de blanquísima leche, media tarta de crema y manzana, la mitad de la empanada de tocino que había sobrado por la noche y un bote de mermelada de frambuesa. Ciertamente, la chica estaba encantada de encargarse de la alimentación de los cinco.


  —Julián, ¿puedes encenderme el fuego, por favor? Necesito tostar algo de pan —dijo Ana, que no paraba de ir y venir a la despensa.


  Julián asintió, divertido. Estaba seguro de que, si no fuese por Ana, terminarían por aborrecer la comida fría.


  —Ana, si sigues así en poco tiempo podrás superar la habilidad culinaria de Juana —afirmó Dick, que adoraba las comidas de la cocinera de Villa Kirrin.


  —No digas tonterías, Juana es una cocinera excelente y yo nunca podré llegar a su altura —contestó Ana, secretamente encantada por los halagos de Dick.


  —Buenos días —dijo Jorge, desperezándose—. ¡Qué frío ha hecho esta noche, y eso que Tim es una calefacción maravillosa!


  —Sí, yo también he sentido el frío, me desperté varias veces de hecho —confirmó Ana—. Julián, ¿no podríamos dejar toda la noche encendida la lumbre?


  —Sí, supongo que sí —admitió Julián, que estaba agachado, tratando de que la llama prendiese en unos trozos de madera que había encontrado junto a la chimenea—. Aunque habría que hacer turnos para levantarse a mantenerla.


  Una vez que lo hubo conseguido, Ana preparó un delicioso té con el agua que habían traído los chicos y tostó varias rebanadas de pan crujiente.


  —En mi opinión, la tarta de crema y manzana es sencillamente aplastante —expuso Dick, sirviéndose otra porción de la misma.


  —Esta noche asaré unas manzanas rellenas de miel —dijo Ana, contenta de ver cómo disfrutaban los demás de sus habilidades.


  Tras el opíparo desayuno, todos se enfundaron en sus abrigos, bufandas, gorros y guantes, y se dispusieron a salir al exterior.


  —Aguardad un momento —solicitó Ana—. Voy a preparar unos bocadillos y así evitamos tener que regresar aquí para almorzar.


  La muchacha se afanó en preparar diez estupendos emparedados de salchichas, queso, jamón y tomates en conserva. Naturalmente, dos para cada uno, incluyendo a Tim.


  Al terminar, Julián los introdujo cuidadosamente en su mochila.


  —¡Oh, qué frío! —exclamó Ana, nada más salir por la puerta de la cabaña.


  —Antes de nada, debéis saber que el pozo del agua se encuentra en la parte trasera de la casa —informó Julián.


  —Voy a verlo —dijo Jorge—. Si el brocal no es lo suficientemente alto o no está tapado, no permitiré a Tim andar suelto por aquí. Sería horroroso que se precipitase al pozo. El pobrecito moriría en cuestión de minutos en esas aguas tan gélidas.


  —¡Guau! —ladró Tim, indignado. ¿Acaso Jorge pensaba que era tan estúpido como para caer a un pozo?


  —No te preocupes, es alto y tiene una tapa de madera —expuso Dick, tranquilizando a la muchacha—. Mira a Tim, le ha enfadado tu falta de confianza en él.


  Jorge sonrió y acarició al perro cariñosamente. ¡Claro que confiaba en él! ¡Más que en cualquier persona!


  —¿Echamos un vistazo al cobertizo? —sugirió Jorge—. No es muy grande, me pregunto qué guardarán ahí.


  —Seguramente lo usen como leñera —observó Julián—. Desde luego, en la casa no hay ni un mísero palito. No creo que merezca la pena perder un minuto en ello.


  Jorge frunció el ceño. ¡El bueno de Julián, siempre llevando la voz cantante!


  Pronto, la chica sonrió. Era muy difícil enfadarse en semejante entorno. Verdaderamente, desde allí las vistas eran maravillosas. La casita estaba situada en la cima de una montaña, por lo que se dominaban decenas de kilómetros. Inmensas laderas cuajadas de nieve en las que destacaba el verde de los pinos y abetos. Un riachuelo discurría zigzagueante al fondo, en el valle. Solamente una cordillera superaba en altura a aquella en la que se hallaban ellos.


  —Creo que aquella montaña que se ve frente a nosotros es Snowdon, la más alta de todo Gales —anunció Julián, que era muy aficionado a la geografía—. De hecho estoy seguro porque, según leí, tiene a los pies un lago y desde aquí se aprecia perfectamente que así es.


  —¿Qué hay al otro lado, Ju? —preguntó Jorge, con interés.


  —Si no me equivoco, el mar —contestó Julián—. Es una lástima que esté tan nublado, porque en un día claro podríamos ver la cumbre desde aquí sin ningún problema.


  —Es increíble, pero no se ve una sola casa en los alrededores —dijo Ana—. ¿No será peligroso quedarnos aislados aquí arriba?


  —No te preocupes, ya escuchaste a tía Fanny. A tres kilómetros, bajando la montaña, se encuentra la Granja Coch —observó Julián.


  —Vamos a movernos o me convertiré en muñeco de nieve —anunció Dick, con una solemnidad que hizo reír a los demás.


  —Bien, ¿qué os parece si bajamos por el camino que tomaron los coches de nuestros padres anoche? —propuso Julián—. Así veremos si existe algún sitio seguro por el que podamos deslizarnos con los trineos.


  —¡Es una idea estupenda! —convino Ana, gran amante de los deportes de invierno.


  —Un momento, voy a por los refrescos —dijo Dick, que volvió momentos después con cuatro botellas en la mano. Una vez que las introdujo en la mochila de Julián, los cinco comenzaron a bajar por la carretera.


  Pocos metros después, el camino descendía con tanta pendiente que casi costaba mantener el equilibrio.


  —¡Dios mío, es terrible! —exclamó Ana, que apenas se sostenía ya en pie—. Me hubiese muerto de miedo de haber tenido que bajar por aquí con el coche.


  —La verdad es que no imaginaba que la pendiente fuese tan acusada —afirmó Julián.


  —Pues aún es peor más abajo —dijo Jorge—. Nosotros subimos por ella ayer y papá tuvo que usar toda la potencia del motor del coche para superar el desnivel.


  —Bien, pues es evidente que por aquí sería una locura tratar de lanzarse en trineo. La velocidad que cogeríamos sería endiablada y el golpe estaría asegurado. ¡Aunque recorreríamos algunos kilómetros antes! —exclamó Julián, divertido ante la idea de deslizarse por una cuesta tan prominente—. Subamos y probemos por el otro lado de la montaña. Reconozco que anoche no me percaté de la inclinación cuando llegamos.


  —Porque íbamos dormidos como piedras —apuntó Ana, pícaramente.


  —Así es —confirmó Julián, pasándole a su hermanita el brazo sobre los hombros.


  Una vez que llegaron de nuevo a la cabaña, comenzaron a descender por el otro extremo de la carretera. La pendiente en esta no era tan pronunciada, por lo que pudieron descender con facilidad. Finalmente, trescientos metros más abajo hallaron una suave rampa perpendicular a la carretera que acababa en un pequeño valle, todo ello cubierto por una gran capa de nieve.


  —¡Esto es perfecto para deslizarnos! —exclamó Dick, encantado con la idea—. ¿Subimos a por los trineos ya?


  


  Capítulo 3


  UNA JORNADA DELICIOSA


  Los chicos subieron corriendo la cuesta hasta la casita. Sacaron los trineos de la misma y regresaron al sitio que habían encontrado. Julián colgó la mochila de la comida en la rama de un pino que bordeaba la carretera, circunstancia que aprovecharon Dick y Jorge para dar un brinco e impulsarse con fuerza hacia la pendiente.


  —¡Allá vamos! —chilló Jorge, mientras cogía velocidad en uno de los deslizadores—. ¡Probad a alcanzarnos, tortugas!


  Julián y Ana montaron a toda prisa en el suyo y, dándose un gran impulso, se lanzaron ladera abajo a tumba abierta.


  —¡Hay que alcanzarles, Ju! —gritaba Ana, emocionada por la velocidad.


  Tras ellos, Tim trotaba y ladraba sin entender demasiado bien lo que hacían sus amiguitos. «¿Qué tenía de divertido bajar a toda velocidad para volver a subir cargando pesadamente con aquel artilugio de madera?», se preguntaba el animal.


  El trineo de Dick y Jorge fue el primero en llegar al valle. Y el único.


  Cuando estaban a punto de alcanzarlos, Julián y Ana tropezaron con una gruesa raíz y salieron despedidos a gran distancia yendo a caer en la nieve, por la que terminaron rodando varios metros más.


  —¡Rayos! ¡Julián y Ana se han dado un golpe de mil demonios! —exclamó Jorge, que iba mirando hacia atrás en ese momento—. ¡Detente Dick!


  —¿Y cómo crees que lo puedo hacer? —contestó Dick, tratando de reducir la velocidad inclinándose hacia un lado.


  Finalmente, también ellos terminaron volcando, pero a una velocidad tan reducida que no hubo mayor consecuencia en ello.


  —¡Julián! ¡Ana! ¿Estáis bien? —gritó Dick, haciéndose bocina con las manos.


  —¡Decidnos algo! —chilló Jorge, angustiada, pues no veía ni rastro de sus dos primos.


  Momentos después, una cabecita rubia emergió de un montón de blanca nieve, escupiendo y limpiándose la boca. ¡Era Ana!


  —¡Dick, Jorge, yo estoy bien! ¿Dónde está Julián? —contestó la niña, tratando de ponerse en pie.


  —¡Aquí! —Se escuchó decir a Julián desde algún punto indeterminado, pues nadie le veía por sitio alguno.


  El muchacho asomó tras otro buen montón de nieve, rascándose la cabeza y limpiándose la cara con la manga de su abrigo.


  —Todo bien, únicamente me temo que tendré un soberano chichón en la cabeza durante el resto de las vacaciones, gracias a una raíz. ¿Otra carrera? —concluyó, palpándose la cabeza y sonriendo—. Creo que deberíamos haber examinado primero el terreno.


  Todos subieron de nuevo hasta la carretera, arrastrando pesadamente los viejos trineos.


  —Deberíamos haber traído unas cuerdas —dijo Dick, casi con la lengua fuera por el esfuerzo.


  —¿Para qué? —preguntó Ana, extrañada.


  —¡Para atar los trineos a Tim y que fuese él quien los subiese ladera arriba! —contestó el muchacho, haciendo una mueca a Jorge, que no dudó en lanzarle una enorme bola de nieve a la cabeza.


  ¡Cómo se divirtieron durante toda la mañana! Los trineos cortaban el viento a gran velocidad, lo que ocasionaba que los chicos chillasen encantados. Tim no dejaba de subir y bajar ladrando, tratando de no cruzarse en el camino de aquellos bólidos.


  El siguiente golpe fue para Dick y Jorge, que terminaron estrellándose contra la misma raíz de Julián y Ana.


  A mediodía, decidieron hacer un alto para almorzar. Julián sacó los bocadillos y las botellas de jengibre de su mochila.


  —Por fortuna, se me ocurrió colgar aquí la bolsa con la comida. De lo contrario, comeríamos bocadillos aplastados —dijo el muchacho, mientras repartía las botellas de cerveza de jengibre.


  —¡Rayos! ¡Está tan fría que apenas pica! —exclamó Dick, que había dado un generoso trago a su refresco.


  Tim engulló de un bocado sus dos bocadillos y comenzó a dar vueltas alrededor de los chicos. ¡Bien sabía que estos no se resistirían y le obsequiarían con algún pedazo de los suyos!


  —Tim, no seas maleducado y no me mires con esa cara de tristeza porque no tengo intención de darte ni una miga de mi bocadillo —declaró Jorge, mientras comenzaba a comerse su emparedado.


  La nieve y el ejercicio les había abierto un feroz apetito a todos ellos. Ana lamentó no haberlo previsto, a pesar de que todos estuvieron de acuerdo en que les habían sabido a gloria los dos bocadillos.


  —No creo que exista mejor combinación que un bocadillo de jamón, tomate y cerveza de jengibre para refrescarse —dijo Dick, plenamente convencido de sus palabras.


  Al terminar de comer y para evitar quedarse fríos, decidieron hacer un muñeco de nieve en el pequeño valle que había al final de la loma por la que se deslizaban.


  Descendieron una vez más con los trineos, y una vez abajo comenzaron a juntar nieve para formar el cuerpo del muñeco.


  Dick decidió bautizarle con el nombre de Señora Peterson, por el parecido con una amiga de su madre.


  —Es una grosería por tu parte comparar el muñeco con la buena mujer —dijo Julián, sonriente—. Pero reconozco que el parecido es fantástico.


  —Lástima no tener aquí uno de los sombreros de mamá —afirmó Ana—. Le quedaría estupendamente bien.


  El resto de la tarde la pasaron jugando al escondite en el recoleto pinar que se encontraba cien metros más adelante.


  —¡Sopla! ¡Está anocheciendo ya! —exclamó Jorge, consultando su reloj de pulsera.


  —Subamos ya a la carretera —ordenó Julián—. No conviene que nos quedemos a oscuras aquí. No tenemos linternas y no me seduce nada la idea de vagar por las montañas en medio de la noche.


  Los cinco subieron con algo de premura la pendiente y pronto se encontraron en la carretera rumbo a la cabaña.


  —El frío es terrible —dijo Ana por enésima vez—. Aunque pensando en la chimenea de la casita, me siento mucho más reconfortada.


  Tim iba en primer lugar, olfateando el aire aquí y allá, parándose cada pocos metros y volviendo la cabeza hacia sus amigos.


  El camino de vuelta se les hizo mucho más pesado que el de ida. Sin duda alguna, el hecho de ser cuesta arriba y lo entumecidos que estaban tras tantas horas de ejercicio, contribuían a ello.


  Tras un recodo apareció la cabaña. Secretamente todos suspiraron aliviados, pues el frío les estaba helando los huesos.


  Julián sacó una llave alargada de su mochila y la introdujo en la cerradura. Al momento todos ellos entraron en la estancia.


  —¡Encendamos el fuego! —dijo Jorge, con la nariz completamente roja—. Nunca pensé que bajase tanto la temperatura en veinte minutos.


  Ana encendió dos de las tres lámparas de petróleo. Puso una sobre la mesa y la otra la situó junto a la puerta de la casa.


  —Voy al cobertizo a por leña. ¿Me acompañas, Dick? —dijo Julián, frotándose las manos para que entrasen un poco en calor.


  Dick asintió. Cogió una linterna y ambos salieron de la casa, cerrando la puerta tras ellos.


  —¡Cáspita! ¿Tenemos llave del cobertizo? —preguntó Dick.


  —No, pero dudo mucho que esté cerrado con llave —contestó Julián, esperanzado en que así fuese.


  La noche había caído sobre las montañas, sumiéndolas en una completa oscuridad.


  —Esta noche no hay luna. Si no fuese por la linterna no veríamos más allá de un par de metros —aseguró Dick, alumbrando la puerta del viejo cobertizo.


  Efectivamente, la puerta carecía de cerradura y bastó con que Julián empujase levemente para que se abriese de par en par. Los dos muchachos entraron y se llevaron una sorpresa mayúscula. ¡No había rastro de leña en aquel sitio!


  En realidad el cobertizo estaba completamente vacío. Tan solo vieron un viejo jergón en una de las esquinas y unas cuantas sacas de sal, pero nada de madera que pudiese servirles de combustible.


  —¡Sopla! ¿Y la leña? —preguntó Dick, alarmado—. ¡Si no encendemos un buen fuego lo pasaremos mal!


  —Es cierto. Aquí no está. Reconozco que me equivoqué y no imaginas cómo lo lamento —convino Julián, tremendamente mortificado por ese descuido.


  —¡Deberíamos haber mirado cuando Jorge lo propuso! —le recriminó Dick, secamente.


  —Lo siento, tienes razón —dijo Julián, sintiéndose terriblemente estúpido—. Regresemos a la cabaña y pensemos en algo.


  Los dos chicos regresaron a la casa sin mediar palabra. Al verles entrar sin la leña, Ana preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde está la leña?


  —No hay nada en el cobertizo —anunció Julián, con tono culpable—. Dado que ha sido culpa mía seré yo quien salga afuera a buscar algo de madera, al menos para esta noche.


  —Yo iré contigo —dijo Dick, que sentía haberle hablado así a Julián.


  —También yo —intervino Jorge—. Entre los tres tardaremos menos. Además, aquí también hace un frío que pela, casi da lo mismo estar dentro que fuera.


  —Bueno, si queréis yo iré preparando algo para cenar. Así, cuando regreséis, solamente tendré que calentar el caldo —expuso Ana, que no sentía el menor interés en salir de la casa—. ¿Puede quedarse Tim conmigo? Me sentiría mucho mejor.


  Jorge asintió, mientras se volvía a colocar los gruesos guantes de lana que le había regalado Ana las pasadas Navidades.


  —¡En marcha! —exclamó Dick con tono alegre, tratando de animar al pobre Julián, que en esos momentos se sentía abatido—. Coge una linterna Jorge, iremos mejor con dos que solo con una.


  Una vez fuera de la casa decidieron bajar por la carretera sur, la que habían recorrido por la mañana para ir con los trineos, pues Jorge recordaba haber visto un pino en el suelo en uno de los lados de la misma. Tras andar unos cien metros, hallaron el árbol.


  —Cojamos ramas gruesas, las pequeñas se consumen demasiado rápido —dijo Julián, que se sentía más animado.


  En unos minutos, los tres habían hecho acopio de una gran cantidad de leña.


  —Será suficiente para pasar la noche —opinó Dick—. Regresemos ya, me parece que Ana no se ha quedado muy tranquila.


  —¡Vaya! Tendremos que volver sin luz, no veo cómo sujetar la linterna y la leña al mismo tiempo.


  Completamente a oscuras y cargados con los haces de leña, los chicos subían por la carretera teniendo cuidado de no resbalar con la nieve, pues llevaban ambas manos ocupadas.


  —¿Qué es aquello? —dijo Jorge, de repente—. ¿Lo veis? ¡Allí, en la montaña aquella!


  —¿En cuál? —preguntó Dick, mirando en todas direcciones.


  —¡En la que es más alta que esta! —contestó Jorge, excitada—. ¡Hay una luz!


  —¡Es cierto! ¡Allí, en Snowdon! —exclamó Julián, tan asombrado como su prima. ¡Es la luz de una linterna o de un farol!


  


  Capítulo 4


  UNA LUZ EN LA MONTAÑA


  —¡Oh, ya la veo! —aseveró Dick, tan emocionado como los otros—. ¿Quién puede rondar por las montañas en una noche como esta?


  —Además de nosotros, no tengo la menor idea —opinó Julián—. Es una suerte que no llevemos nuestras linternas encendidas. Si nosotros le vemos, él o ellos nos verían igualmente.


  El grupo continuó durante un par de minutos observando aquella misteriosa luz que se movía lentamente por la falda de Snowdon.


  —Volvamos a la casa, nos vamos a quedar helados y Ana se va a preocupar —dijo Julián—. Tened cuidado de dónde ponéis los pies.


  Una vez que llegaron a la cabaña Julián se dispuso inmediatamente a encender el fuego y, minutos después, una chisporroteante hoguera calentaba la estancia.


  —Esto ya es otra cosa ¡Las casas con chimenea son estupendas! ¿Verdad? —dijo Ana, feliz de estar de nuevo con los demás—. Calentaré el caldo, coceré unos huevos y cenamos. Ya he preparado la mesa.


  Así era. La muchacha había colocado sobre un plato generosas porciones de lengua, tomates en conserva, queso y un enorme pastel de carne.


  Cuando el caldo y los huevos estuvieron listos, se sentaron a la mesa y Julián le contó a Ana lo que habían visto en la montaña, ayudado por Dick y Jorge.


  —¿Es posible? Son casi las nueve de la noche, no hay luna y el frío en el exterior es inaguantable —dijo Ana, con los ojos como platos—. Julián, aquí estamos seguros, ¿verdad?


  —¡Claro que sí, tontina! —exclamó Julián, animadamente—. Tim es el mejor guardián que podamos imaginar, ¿verdad, amigo?


  —¡Guau! —ladró Tim que parecía haber comprendido cada una de las palabras del muchacho.


  Tras la cena y una vez que hubieron recogido los cacharros, se dispusieron a jugar a las cartas, pero pronto todos se sintieron terriblemente cansados.


  —Creo que me voy a la cama —anunció Ana, levantándose de la mesa—. Me siento agotada. Julián, ¿mantendremos el fuego durante la noche?


  —Sí, al menos lo intentaremos —contestó Julián—. Me pregunto cómo es posible que no nos hayan dejado leña. Me parece una falta de previsión inconcebible.


  —Tal vez esté en otro sitio —expuso Dick—. Aunque no se me ocurre dónde.


  —Mañana debemos hacer acopio de madera —advirtió Jorge, levantándose también de la mesa—. Yo también me marcho a la cama, temo quedarme dormida en la silla.


  Julián apagó una de las lámparas y dejó únicamente la que había sobre la mesa, con lo que la estancia quedó sumida en una apacible penumbra.


  —¿Quién vagará en mitad de la noche por la montaña? —susurró Dick, mientras repartía una mano más de cartas a Julián.


  —No se me ocurre nada razonable —dijo Julián, también en voz baja—. Desde luego, no me parece normal en absoluto. Tendremos que mantenernos alerta.


  Media hora después, sobre las diez de la noche, apagaron la lámpara y ambos muchachos se metieron en sus respectivas camas. El fuego de la chimenea dibujaba caprichosas sombras en el techo y en las paredes.


  —Esta noche va a ser realmente fría —anunció Julián, mirando por la ventana y tapándose hasta las orejas con las dos mantas extra que había puesto Ana en cada cama—. A cambio, mañana tendremos un día excelente.


  Estaba en lo cierto; el cielo estaba totalmente despejado. A través de la ventana se podían apreciar miles de estrellas en el firmamento. Finalmente, los cuatro cayeron en un sueño profundo. Sin duda, el día había sido muy largo.


  Serían las dos de la madrugada cuando Julián se despertó. Sigilosamente, salió de la cama completamente a oscuras y se dirigió a la chimenea. «¡Qué frío!», pensó, mientras trataba de avivar los rescoldos de la lumbre con pequeños palitos de madera. No tardó en lograr que la llama prendiese de nuevo y entonces echó dos gruesos leños que comenzaron a arder, iluminando tenuemente el salón y proporcionando un más que bienvenido calor. Justo cuando el muchacho se disponía a regresar a su cama, Tim gruñó.


  —¿Qué ocurre, Tim? ¿Algún ratón? —susurró Julián, acariciando al perro que había venido junto a él.


  El animal volvió a gruñir, esta vez con más fiereza, lo que hizo que se despertase Jorge.


  —¿Julián? ¿Qué ocurre? ¿Por qué gruñe Tim? —musitó Jorge aún medio dormida, tratando de no despertar a los otros.


  —No lo sé, acaba de empezar a hacerlo —contestó Julián, desconcertado—. Tal vez sea solo algún animalillo.


  Jorge se levantó de la cama y acudió junto a Julián y a Tim, al lado de la chimenea.


  Repentinamente, el perro comenzó a rascar con sus patas sobre la alfombra y a gruñir con más intensidad.


  —¡Silencio, Tim! —ordenó Jorge.


  El perro se detuvo un momento, la miró con sus grandes ojos castaños y, al punto, siguió arañando el suelo.


  Julián levantó la alfombra y bajo esta apareció una trampilla de madera con una argolla que hacía las veces de tirador.


  —¡Cáspita! ¡Es la entrada a un sótano! —murmuró el muchacho—. Seguramente es la leñera que no encontrábamos.


  —Mañana lo veremos —dijo Jorge, que ya se había tranquilizado al ver que Tim había dejado de gruñir y volvía a mover el rabo tan fuerte que parecía que se le iba a terminar cayendo al suelo.


  —Bueno, la verdad es que no son horas para andar explorando sótanos —admitió Julián—. De momento el fuego se mantendrá un par de horas más. Buenas noches, Jorge.


  Los dos se metieron en sus respectivas camas, encogiéndose para recuperar algo de calor.


  Ahora tardaré siglos en volverme a dormir, pensó Julián con los ojos fijos en el cielo nocturno, que había comenzado a nublarse de nuevo. Pronto un agradable sopor se apoderó del muchacho. Ya estaba a punto de volver a dormirse cuando algo llamó su atención. Un haz de luz entró furtivamente por las ventanas. Fue un segundo o tal vez menos, pero Julián estaba seguro de que lo había visto.


  Al momento, Tim gruñó desde la cama de Jorge con el pelo erizado. ¡Parecía tan fiero cuando se enfadaba!


  —¡Silencio, Tim! ¡No ladres, por el amor de Dios! —dijo Julián, sentándose en su cama para poder mirar mejor al exterior.


  —¿Qué pasa? —murmuró Dick, haciendo que Julián diese un violento respingo.


  —¡Mira por la ventana! —dijo Julián—. He visto una luz ahí fuera.


  Dick se incorporó en la cama a toda velocidad y miró al exterior.


  —No se ve nada, ¿estás seguro? —insistió Dick, sin dejar de mirar.


  —Sí, lo estoy. Ha sido un instante, algo breve, pero lo he visto —aseguró Julián, que tampoco quitaba ojo.


  Momentos después, la luz de un relámpago iluminó la estancia, haciendo que Dick mirase a Julián con aire cómico. Un par de segundos más tarde se escuchó retumbar un trueno en la distancia.


  —Ahí tienes tu luz misteriosa, Julián —dijo el muchacho, tapándose la boca para tratar de contener la risa.


  Julián se sonrojó al instante.


  —Así es. Siento haberte despertado, la verdad es que estaba a punto de dormirme cuando lo vi —reconoció el muchacho—. Buenas noches, Dick.


  —Buenas noches. Procura dormir de espaldas a la ventana o no pegaremos ojo —musitó Dick, burlonamente.


  Pero no ocurrió así. Los dos chicos se durmieron y nada les importunó el resto de la noche. Ni siquiera se despertaron cuando Tim saltó de la cama de Jorge y, yendo junto a la portezuela del sótano, volvió a gruñir durante unos minutos.


  Finalmente el animal volvió a subirse a la cama de su amita y se durmió. Naturalmente al estilo de Tim, con una oreja levantada, atento a todo lo que pudiese acontecer.


  Por la mañana y mientras tomaban un copioso desayuno, Dick relató a las chicas el incidente del relámpago, lo que hizo que todos riesen con ganas, incluso Julián, que aceptó de buen grado todas las bromas de Jorge y Dick.


  —Supongo que serán las ganas de aventura —dijo Julián, a modo de disculpa—. ¡Sopla! ¡El sótano! Ya lo había olvidado por completo.


  —¿Qué sótano? —preguntaron al unísono, Dick y Ana.


  —¡Oh, es cierto! —apuntó Jorge—. Anoche Tim comenzó a gruñir cuando Julián se levantó a avivar el fuego. Estuvo arañando la alfombra, justo al lado de la chimenea, y al levantarla vimos que existía una puerta de madera con una argolla.


  —¿Y a qué esperamos para bajar? —exclamó Dick, que adoraba ese tipo de cosas.


  Ana no acababa de comprender el asunto del todo.


  —Pero, ¿por qué gruñía Tim? El sótano lleva ahí todo el día y sin embargo el perro no ha gruñido antes —concluyó la muchacha.


  —Es cierto. Tal vez olfateó a algún ratoncillo —aventuró Dick.


  —¿Y ayer por la mañana no? —insistió Ana, que no veía demasiada lógica en la afirmación de Dick.


  —Bueno, los roedores suelen ser animales nocturnos —intervino Julián—. Por el día permanecerán ocultos en sus ratoneras y por eso Tim no los detectó. Vamos a echar un vistazo. No te preocupes Ana, no tienes que bajar si no quieres.


  —¡Por supuesto que bajaré! —protestó la chica—. ¿Acaso piensas que tengo miedo de un simple ratoncillo?


  —Claro que no, ya no eres aquella niñita capaz de chillar hasta desgañitarse por una cucaracha. ¡Se nos hace mayor la pequeña Ana! —contestó Julián, que verdaderamente estaba convencido del pavor de Ana ante un ratón, por pequeño que este fuera.


  Julián agarró su linterna y, yendo hasta la chimenea, levantó la alfombra. Dick cogió la argolla con ambas manos, dio un fuerte tirón y al momento la puerta se abrió, dejando ver unos escalones de piedra que descendían al interior de la tierra.


  —Adelante, yo bajaré el primero —dijo Julián, con la linterna encendida.


  Tras el muchacho descendieron los demás. Una vez abajo, Julián recorrió el sótano con el haz de su linterna. El sitio tenía aproximadamente las mismas medidas que la casa y, en su mayor parte, estaba lleno de leña.


  —Bueno, al menos tenemos el suministro de leña asegurado para cien años —bromeó Dick.


  En una de las esquinas encontraron varias palas y diez sacos de sal algo más grandes que los que habían visto en el cobertizo.


  —¿Quién puede necesitar tal cantidad de sal? —preguntó Ana, siempre atenta a cuestiones de cocina.


  —No es para cocinar, Ana. Las palas y la sal sirven para quitar la nieve en caso de quedarse aislado aquí arriba —explicó Julián—. Creo que no hay mucho más que ver aquí. Subamos algo más de leña.


  Todos, excepto Tim, cargaron con algunos troncos y ramas y subieron la escalera. Una vez arriba amontonaron la leña en un rincón y se pusieron sus chaquetones, gorros y bufandas para salir de la casa.


  


  Capítulo 5


  SEIRIAN EVAN


  —Parece que la tormenta de anoche pasó de largo —dijo Julián, asomándose por una de las ventanas—. ¿Qué os parece si damos un paseo esta mañana? Yo aún tengo magullado el cuerpo por las caídas de ayer.


  —Creo que todos pensamos lo mismo —afirmó Jorge—. ¿Cuánto tardaríamos en llegar hasta Snowdon? Me cuesta mucho calcular distancias en la montaña.


  —No tengo la menor idea —observó Dick—. No parece demasiado, pero claro, andar por estos caminos nevados no es lo mismo que hacerlo por tierra.


  —Sí, es una excursión demasiado dura. Tal vez podríamos plantearnos ir hasta el lago que se extiende a sus pies, pero subir a la cumbre sería una locura —sostuvo Julián—. Salgamos ya, lo decidiremos sobre la marcha.


  Fuera de la casa el frío seguía siendo intenso, aunque no tanto como el día anterior. Nada más cruzar la puerta, Tim salió corriendo hacia el cobertizo, deteniéndose en la puerta.


  —¡Guau! ¡Guau! —ladró el perro, mientras los chicos se apresuraban a seguirle.


  —¿Qué ocurre ahora, Tim? —dijo Jorge—. Últimamente te comportas de un modo extraño. ¿Por qué le ladras al cobertizo?


  Julián abrió con cautela la vieja puerta y se asomó al interior. En principio no apreció nada distinto al día anterior. Sin embargo, Tim entró al vetusto edificio y se dirigió directamente a un sucio jergón que se encontraba en una de las esquinas. El animal lo olfateó concienzudamente. Julián entró también, seguido por Jorge.


  —¿Qué es esto? —dijo Julián, agachándose junto al mugriento catre.


  —A mí me parece una manta cochambrosa —dijo Jorge, con repugnancia.


  —No, me refiero a esto —corrigió Julián, señalando a un par de colillas de cigarro—. Son muy recientes. Y mira, una lata vacía de comida.


  El muchacho cogió el recipiente y lo examinó.


  —¿Ves? Aún gotea aceite. Creo que contenía algún pescado en conserva.


  —¿Qué quieres decir, Julián? —inquirió Jorge, ante la evidencia.


  —Es sencillo. Aquí ha habido alguien esta misma noche —sentenció Julián, con preocupación—. Tal vez algún vagabundo de la zona, aunque me cuesta creer que viniese aquí a dormir, no es el mejor sitio que se me ocurre.


  —¡Julián, Jorge, Tim! ¡Venid, rápido! —les llamó Ana, desde el exterior.


  Los tres acudieron a la llamada de la muchacha, con celeridad.


  —Dick ha encontrado algo —dijo la niña, cuyo rostro había empalidecido ostensiblemente.


  —Mirad esas huellas —anunció Dick, señalando hacia unas pisadas que se distinguían perfectamente en la nieve, saliendo del cobertizo—. Son de al menos dos adultos y se alejan hacia la carretera que tiene esa pendiente tan pronunciada. Bueno, mejor dicho hacia el pinar del lado izquierdo de la carretera.


  —Eso parece, sí —afirmó Julián—. Nosotros también hemos descubierto en el cobertizo restos de comida y tabaco.


  —¡Oh, Julián! ¡Eso es horroroso! —exclamó Ana, asustada por las novedades.


  —Lo es, por lo que he tomado la decisión de marcharnos de aquí hoy mismo —anunció el muchacho, con determinación—. Bajaremos andando hasta la Granja Coch y llamaremos a nuestros padres.


  —¿Y dónde pensáis localizar a vuestros padres? ¿En España? No tenéis forma alguna de hacerlo —contestó Jorge—. Además, yo no pienso marcharme solo porque un vagabundo haya pasado la noche en este cobertizo.


  —Pues tendrás que hacerlo, querida amiga —insistió Julián, decidido a no pasar allí una noche más—. No te olvides de que soy yo el que está a tu cargo y si digo que nos marchamos, tú tienes que obedecerme.


  —No lo haré. Pienso quedarme aquí con Tim, tal y como teníamos previsto —dijo Jorge, agriamente—. Nada de lo que me digas podrá convencerme. Si queréis podéis marcharos vosotros, pero yo me quedo aquí.


  Al momento, la muchacha echó a andar hacia la cabaña seguida de Tim, que tenía el rabo entre las patas. ¡Cómo odiaba ver a sus amigos discutir!


  —Voy a hablar con ella —anunció Dick.


  —No lo hagas, es perder el tiempo. Ya sabes cómo es Jorge. Cuando coge una de sus tontas rabietas es mejor dejarla sola. Ya recapacitará, estoy seguro de que terminará por entrar en razón —dijo Julián, con tristeza.


  Momentos después, salió Jorge cargada con su mochila y acompañada de su inseparable Tim.


  —Voy a dar un paseo. Quiero estar sola, tardaré poco —dijo, secamente. Y comenzó a descender por el lado opuesto de la carretera.


  Ana sentía los ojos llenos de lágrimas, a pesar de que la muchacha estaba luchando desaforadamente por no llorar.


  —Julián, no permitas que se marche sola, por favor —susurró la niña, apretando la mano de su hermano mayor.


  —No te preocupes, yendo con Tim no hay peligro de que se extravíe —dijo Julián, procurando tranquilizar a su hermanita—. Bien, nosotros podemos ir recogiendo nuestras cosas. Estoy decidido a marcharme de aquí después del almuerzo.


  Los tres muchachos entraron en la cabaña en completo silencio. Diez minutos después Ana se encontraba mucho más animada, ordenando los distintos botes de compota y mermelada que había en el armario de las provisiones.


  —¿Por qué estás tan decidido a marcharnos? —preguntó Dick, procurando que Ana no se percatase.


  —Por lo que descubrí en el cobertizo —contestó Julián, en voz baja—. ¿Recuerdas que había un inmundo jergón en una de las esquinas?


  —Sí, según entrabas en la esquina de la izquierda —confirmó Dick, que tenía una memoria bárbara para los detalles.


  —Exacto. Pues en él pude ver dos grandes manchas de sangre reciente —dijo Julián.


  Dick miró a su hermano con sorpresa. ¡Manchas de sangre fresca!


  —Esa estúpida de Jorge no se ha dado cuenta y delante de Ana no he querido comentárselo, pero creo que es una muy buena razón para largarse de aquí —concluyó Julián, mientras introducía sus útiles de aseo y su linterna en la mochila.


  —¿Y no puede ser de algún animal? —insistió Dick, que no tenía apetencia alguna de marcharse y mucho menos ahora, con ese interesante misterio ante las narices.


  —No lo creo. Era mucha cantidad —dijo Julián, mirando de reojo a Ana, que seguía feliz, sacando y ordenando los botes de conservas.


  Una hora más tarde no había el menor rastro de Jorge ni de Tim, lo que era un fastidio pues, evidentemente, no podían marcharse sin ellos.


  —Cuando regrese tendré unas palabras muy serias con ella —anunció Julián, visiblemente enfadado.


  Casi como si le hubiese escuchado, se abrió la puerta de la cabaña y entró Jorge, sonriente, seguida por Tim, que comenzó a saltar y a hacer cabriolas alrededor de los chicos.


  —¡Hola! Siento el retraso, ¿me estabais esperando? —dijo Jorge, con la cara roja por el frío.


  —Así es, Jorge —contestó Julián, secamente.


  —Escuchad, he bajado hasta la rampa por la que nos deslizamos ayer y, ¿sabéis qué? ¡Que he encontrado más huellas junto a la carretera! —explicó la muchacha—. Y eso no es todo, mirad lo que he hallado enganchado en un arbusto.


  Jorge sacó un trozo de papel del bolsillo y se lo entregó a Julián. El muchacho lo cogió con curiosidad. Era un trozo recortado de una cuartilla, arrugado y escrito a lápiz con bastante mala caligrafía.


  —Seirian Evan —leyó Julián, dándole la vuelta a aquel pedazo de papel para ver si ponía algo más por detrás. Pero en el reverso no había nada escrito, aunque sí descubrió una pequeña mancha de sangre seca.


  —¿Qué significará? —dijo Dick rascándose la cabeza, pensativo.


  —Parece un nombre galés —observó Ana—. En mi clase hay una chica de gales con ese apellido; Evan.


  —Sí, debe ser el nombre y apellido de una persona de por aquí —aseveró Julián—. La cosa no revestiría mayor interés si no fuese por la mancha de sangre que tiene en la parte trasera. ¡Oh, por cierto! Sangre que también hay en el jergón del cobertizo, por si no te habías percatado Jorge, querida.


  Jorge frunció el ceño. No le gustaba que Julián le hablase así.


  —No la he visto —admitió la muchacha—. Tal vez de habérmelo dicho en lugar de guardártelo para ti, mi opinión habría sido otra.


  —Seguramente no lo hizo para no preocuparme a mí —intervino Ana—. ¿No es así, Ju?


  Julián asintió. Verdaderamente se sentía un poco culpable, pues reconocía que Jorge no había tenido los mismos elementos de juicio que él.


  —Lo siento, debería haberte puesto en antecedentes —dijo el muchacho, disculpándose con sinceridad.


  —Ju, creo que te extralimitas en nuestra protección —añadió Ana, sonriendo—. ¿Crees que voy a salir corriendo asustada por haber descubierto una mancha de sangre en el cobertizo? ¡De eso nada! ¡Es más, yo tampoco quiero marcharme dejando aquí ese misterio sin resolver!


  Todos miraron a la chica con gran sorpresa. ¡Vaya con la pequeña Ana! En ocasiones parecía una leona capaz de enfrentarse al más temible de los enemigos.


  —¿Tú qué opinas, Dick? —preguntó Julián, que deseaba conocer la opinión de todos.


  —Ya lo puedes imaginar. ¡Mi voto para quedarnos! —exclamó, dando una palmada de satisfacción.


  —Está bien, no se hable más —concedió Julián—. Nos quedaremos, pero a partir de ahora habrá que andar con mil ojos. Aquí están pasando cosas muy raras. Recapitulemos: anoche vimos una luz descendiendo por la ladera de Snowdon. También sabemos que alguien ha pasado la noche en el cobertizo, alguien que está herido y que ha tenido en sus manos un papel con el nombre de Seirian Evan. Finalmente, hemos descubierto que los dos misteriosos visitantes nocturnos han descendido de nuestra montaña por la empinada carretera que conduce a la Granja Coch. ¿Me dejo algo?


  —Tal vez deberíamos tener en cuenta los gruñidos en la madrugada de Tim —apuntó Dick.


  —Sí, eso podría ser una pista —afirmó Jorge, acariciando el lomo del animal, que le devolvió la caricia con un sonoro lengüetazo en la cara.


  —Eso es —admitió Julián—. Siendo así, voto por tratar de descubrir quién es Seirian Evan, para lo cual tenemos que bajar hasta la Granja Coch, que es el único sitio en el que sabemos que hay alguien. Hoy se nos haría muy tarde, mañana por la mañana bajaremos.


  —¡Suena bárbaro! —exclamó Dick, encantado con los recientes acontecimientos—. Esta noche estableceremos turnos de vigilancia sobre el cobertizo. ¡Huele a aventura! ¿No os parece?


  


  Capítulo 6


  LEYENDAS GALESAS


  Todos estaban especialmente emocionados con las novedades. Jorge propuso pasar el rato hasta la hora de almorzar con una divertida batalla de bolas de nieve, lo que fue muy bien acogido por los demás.


  Dick y Jorge formaron un bando, mientras Julián y Ana hicieron otro. Los cinco corrían por la gran explanada en la que se situaba la cabaña, tratando de esquivar las bolas de los demás, lo que no siempre era posible. Tim saltaba y corría como un loco alrededor de los chicos mientras estos se reían con la singular batalla.


  —¡Oh! ¡Está helada! —chilló Ana, al sentir cómo una de las bolas lanzadas por Dick le alcanzaba en pleno rostro.


  —¿Y qué esperabas? ¿Nieve caliente? —dijo Jorge, riéndose de su prima a mandíbula batiente.


  Justo en ese momento Julián le lanzó una enorme bola, que alcanzó a la muchacha de lleno en la boca. La pobre Jorge perdió el equilibrio y cayó al suelo escupiendo nieve, lo que provocó una carcajada general. ¡Incluso Tim parecía reírse de su dueña!


  —¡Has disparado a traición! —Acertó a decir, mientras pugnaba por limpiarse la cara.


  Casi sin darse cuenta, llegó la hora del almuerzo. El sol brillaba en lo alto lo que, unido al ejercicio físico que estaba realizando, propició que todos ellos se quitasen las bufandas. Ana entró en la cabaña para ir preparando la comida mientras los otros continuaron en su particular guerra.


  Veinte minutos más tarde todos se encontraban en la mesa, con las caras enrojecidas por el frío y el esfuerzo pero tremendamente felices.


  —¡Salchichas, huevos pasados por agua, jamón, tomates, pastel de carne y carne a la brasa! —exclamó Dick, que no podía dar crédito a lo que veían sus ojos.


  —Y cerveza de jengibre —anunció Julián, levantándose y saliendo de la casa para ir a por cuatro botellas al cubo donde las tenían.


  Ciertamente, la comida fue espectacular. Los chicos tenían un apetito voraz y Tim no les iba a la zaga. De postre Ana sacó un plato con cuatro apetecibles manzanas asadas recubiertas de miel.


  —¡Oh, ya no me acordaba! —afirmó Dick, amargamente—. De haberlo sabido habría reservado hueco en el estómago para esto.


  Pero finalmente hizo un esfuerzo y se tomó su ración. Al terminar, se tocó la tripa en un elocuente gesto.


  —Ahora sí que no puedo más —dijo el muchacho—. Creo que nos vendría de maravilla descansar un poco. Así estaremos más frescos esta noche de vigilancia.


  —Pues es verdad —admitió Julián, que también había comido muchísimo—. Vamos a recoger la mesa y nos echamos en las camas, dudo que alguien ponga objeciones.


  En efecto, a todos les pareció una idea maravillosa. Ana metió los platos en un barreño y los lavó con el agua que le trajo Dick del pozo mientras Jorge se dedicaba a ir secándolos. Julián alimentó el fuego, de manera que se mantuviese toda la tarde encendido. Finalmente, todos se metieron en sus respectivas camas.


  —¡Tim, haz el favor de bajarte de mi tripa! —exclamó Jorge, apartando al animal—. Ahí estás mejor, en mis pies.


  Un dulce sopor se apoderó de todos ellos de manera que, en unos minutos, se encontraron durmiendo plácidamente.


  Dick fue el primero en despertarse.


  —¡Sopla! Tengo una sed terrible —dijo el muchacho, saliendo de su cama.


  Dick se asomó por la ventana. El cielo había vuelto a cubrirse y un viento helado azotaba los pinos que se divisaban en las laderas de las cercanas montañas. Consultó su reloj de pulsera y llamó a los otros.


  —Arriba, marmotas. Son las dos y media y ya parece que esté a punto de anochecer —dijo Dick moviendo a Julián, que se encontraba profundamente dormido.


  Una vez que todos estuvieron listos y abrigados, salieron de la casa a dar un paseo.


  —Jorge, llévanos al sitio en el que encontraste la nota de papel —dijo Julián—. Tal vez hallemos algo más.


  —No está muy lejos de aquí —aseveró la muchacha—. Hay que bajar por la carretera.


  Tim marchaba en primer lugar. El animal corría por la nieve, cayendo y rodando para regocijo de los chicos. «¿Qué sería esa extraña cosa blanca tan fría y resbaladiza?», se preguntaba Tim, extrañadísimo.


  Los cinco bajaron por la carretera con las bufandas cubriéndoles prácticamente toda la cara.


  —Parece que cada día se empeñe en ser más frío que el anterior —dijo Dick, con las manos en los bolsillos.


  De pronto, subiendo por la misma carretera por la que ellos descendían, vieron a un hombre. A juzgar por su aspecto, parecía un viejo pastor de la zona.


  —¿Quién será? —susurró Ana, pegándose a Julián—. Fijaos, solo lleva un abrigo de lana, nada más.


  —Debe llevar aquí toda la vida y estará acostumbrado a estas temperaturas —dijo Julián—. Ni una palabra sobre la cabaña. No debemos decirle que estamos alojados en ella.


  El hombre parecía no haberse percatado de su presencia, pero Tim ladró varias veces, lo que hizo que levantase la vista y les viese. Se detuvo unos instantes y siguió su camino hasta que se encontraron frente a frente.


  —Prynhawn da —dijo el hombre, con una profunda voz. De cerca parecía mucho más viejo de lo que habían pensado al verle andar.


  —No entendemos su idioma —declaró Julián, educadamente.


  —¡Oh, ingleses sois! —exclamó el viejo, sonriendo con una dentadura a la que le faltaban varias piezas.


  —Sí, señor. Yo me llamo Julián y estos son Dick, Jorge, Ana y Tim, nuestro perro.


  El viejo observó a Tim con interés.


  —No bueno para las ovejas, es. No vale nada —dijo el hombre—. Mi nombre es Seirian Evan, soy el pastor de Annwn.


  Todos se miraron con gesto de sorpresa, pero Julián reaccionó con rapidez, tratando de que el hombre no se diese cuenta.


  —Debe ser un nombre galés, ¿verdad, señor? —dijo el muchacho.


  —Así es. Galés soy, aquí nací, aquí siempre viví y aquí moriré —contestó el hombre, encantado con su atónita audiencia—. ¿Qué hacen por aquí ustedes? El frío de Annwn es mucho para ingleses.


  —Estamos dando un paseo —contestó Dick—. Nos gusta mucho la montaña, señor Evan.


  El viejo asintió despaciosamente mientras observaba el rostro de todos ellos.


  —No es sitio bueno para muchachos esta montaña —aseguró el pastor.


  —Vaya, pues a mí me parece un sitio maravilloso para hacer excursiones —contestó Julián, desafiante, dispuesto a no dejarse intimidar por aquel hombre—. La nieve es fantástica y los paisajes son preciosos.


  —Sí, preciosas son las montañas de Annwn, la tierra de los muertos. Tan hermosas como de misterios llenas —dijo el señor Evan, mirando fijamente a Julián.


  —¡La tierra de los muertos! —exclamó Ana, sintiendo un escalofrío recorriéndole la espalda—. ¡Qué nombre tan terrible!


  —Horribles las noches son en Annwn, hermosa niña —replicó el viejo, para disgusto de Julián—. Brujas que chillan con la voz del trueno, terribles hadas de sangre a las que golpear dos veces no se puede y que alimentadas son con la vida de jóvenes muchachos.


  —Basta ya —dijo Julián, secamente—. Esas historias son solamente estúpidas leyendas antiguas. Haga el favor de no intentar asustarnos porque le aseguro que no lo conseguirá.


  El viejo miró a Julián por espacio de varios segundos y, finalmente, sonrió con su desdentada boca.


  —No asustarles quería, señorito —se disculpó el hombre—. Solo un viejo pastor galés soy, poco acostumbrado a la gente.


  El pastor miró la hora en un antiquísimo reloj que llevaba colgado de una sucia cadenita y, levantado la mano, se despidió, para continuar carretera arriba. Los chicos se quedaron mirándolo hasta verlo desaparecer por un recodo del camino.


  —Qué señor tan horrible —dijo Jorge, a la que tampoco habían gustado las historias del señor Evan ni el comentario que había hecho sobre Tim.


  —Solo un pobre viejo chiflado es —anunció Dick, provocando la carcajada de los otros.


  —Sigamos nuestro camino, es mejor que no regresemos ahora a la casa —dijo Julián—. Prefiero que ese hombre no nos vea entrar en ella. No me ha gustado nada.


  Los cinco continuaron bajando hasta llegar a la zona en la que Jorge había hallado el pedazo de papel.


  —Mirad, hay huellas de dos personas distintas en la carretera —señaló Jorge—. Y como veis, unos metros más abajo se desvían hacia la ladera por la que nosotros nos estuvimos deslizando ayer y ahí se pierde la pista.


  Examinaron cada mata y arbusto que encontraron, pero no hallaron nada digno de mención. Tim se separó del resto y comenzó a olfatear una piedra situada fuera del camino.


  —¿Qué has encontrado, viejo amigo? —dijo Dick, acercándose al gran perro—. ¡Cáspita! ¡Aquí hay una mancha de sangre!


  Los demás acudieron a ver el hallazgo de Tim. Efectivamente, una oscura piedra y la nieve de alrededor se encontraban manchadas con gruesas gotas de sangre.


  —Esto es un auténtico misterio —admitió Julián, absolutamente intrigado—. No he apreciado que estuviese herido el pastor. ¿De quién será esta sangre?


  —¿De algún joven devorado por una de las sangrientas hadas galesas? —dijo Jorge, con una mueca.


  —No digas esas cosas, por favor —suplicó Ana, que en el fondo de su corazón había creído cada una de las palabras dichas por Seirian Evan—. Julián, el sol está cayendo muy deprisa, ¿volvemos al refugio ya?


  —Está bien. Vamos a prepararnos para la noche. No sé lo que está ocurriendo, pero os aseguro que lo averiguaremos —afirmó el muchacho con convencimiento.


  El grupo volvió a la carretera y emprendió la subida.


  De pronto, una bola de nieve golpeó la cabeza de Dick.


  —¡Eh! ¿Qué ha sido eso? —exclamó el muchacho perplejo, limpiándose la nieve que trataba de colarse por su cuello.


  No necesitó investigar mucho; Jorge estaba tapándose la boca tratando de evitar reírse, pero no lo consiguió.


  Sin pensárselo, Dick hizo una bola y se la lanzó errando en su disparo y alcanzando a Julián en la oreja.


  —¿Queréis guerra? —dijo Julián, riéndose también—. ¡Pues la tendréis!


  Y retomaron la batalla de bolas de nieve para disfrute de todos ellos. Tim animaba a ambos bandos con sus potentes ladridos, aunque también se llevó un par de bolazos.


  Pronto se olvidaron de las funestas historias del viejo pastor galés. ¡Verdaderamente, estaba siendo un día la mar de emocionante!


  


  Capítulo 7


  AL CAER LA NOCHE


  Cuando llegaron a la cabaña, el sol estaba ya muy bajo en el horizonte. Julián oteó precavidamente los alrededores, pero no encontró ni rastro de Seirian Evan, aunque sí de sus huellas en la nieve.


  —Parece que ha estado en el cobertizo —dijo Dick, siguiendo las pisadas—. ¿Continuará aún ahí dentro?


  —Solo hay un modo de averiguarlo —expuso Jorge—. Y es entrando y comprobándolo.


  —Si está ahí nos haremos los encontradizos —propuso Julián—. Recordad que no debe saber que estamos en la cabaña.


  Jorge, acompañada por Tim, abrió de par en par la puerta del cobertizo, pero no vio a nadie en su interior.


  —Aquí no está, pero sin lugar a dudas ha entrado. Hay restos de nieve en el suelo —declaró la muchacha.


  —Qué extraño —dijo Ana, mirando en torno a sí—. ¿Para qué puede haber entrado ahí? No hay nada que pueda interesarle.


  —No se me ocurre nada razonable por más que me devano los sesos —admitió Julián—. Bien, entremos dentro. Apenas hay luz ya y tenemos que planear la noche.


  Los cinco se introdujeron en la cabaña. Dick alimentó el fuego con dos gruesos troncos y pronto la sala adquirió una confortable temperatura.


  —Estableceremos cuatro turnos de dos horas cada uno —propuso Julián—. Ana hará el primero, Jorge el segundo, Dick el tercero y yo el último. La cosa es bien sencilla; se trata de mirar por la ventana, mantener los ojos bien abiertos y no perder de vista las montañas. Es una pena que Snowdon no se aprecie desde aquí, pero entiendo que es inviable planear una vigilancia en el exterior con esta temperatura.


  —¿Mantendremos encendida alguna lámpara? —preguntó Jorge, atenta a todos los detalles.


  —Creo que lo razonable es estar a oscuras —contestó Julián—. De ese modo, si alguien se acerca a la cabaña no se percatará de nuestra presencia.


  —A no ser que vea el humo que sale por la chimenea —apuntó Ana, a quien disgustaba sobremanera la idea de vigilar en completa oscuridad.


  —Sí, es cierto —admitió Julián—. Pero eso es algo que no podemos evitar en modo alguno. Me niego a que terminemos todos con una pulmonía.


  —Bueno, no es tan grave —intervino Dick, ante la mirada atónita de Julián—. Me refiero a lo de la chimenea, no a la pulmonía. Digo que no es tan grave porque la chimenea es difícilmente apreciable al subir por la carretera. Solamente podría verse desde una posición más elevada que la nuestra, y la única montaña más alta en Snowdon, que está lo suficientemente lejos como para apreciar el humo de nuestra cabaña.


  —Cierto, yo también creo que no resulta demasiado preocupante —opinó Julián—. Creo que lo mejor es cenar algo y comenzar la vigilancia. ¿A qué hora vimos anoche las luces en Snowdon?


  —Sobre las nueve, tal vez algo antes —confirmó Jorge—. Ahora mismo son las siete y veinte. ¿Por qué lo preguntas, Julián?


  —Tengo la intuición de que las personas que vimos en la montaña son las mismas que pasaron la noche en nuestro cobertizo y trato de calcular la hora a la que pudieron llegar aquí.


  —Y si fue así, ¿por qué iban a repetir el paseo esta noche? —observó Dick—. No le encuentro sentido alguno.


  —Yo tampoco, como dije solo es una intuición —dijo Julián, tratando de encontrar algo que diese un poco de sentido a todo aquello.


  Ana preparó una cena frugal, pues ninguno tenía demasiado apetito tras la opípara comida del mediodía.


  Una porción de pastel de carne para cada uno y un par de lonjas de jamón acompañadas de una rebanada de pan tostado contra el que Ana frotó unos tomates, fueron más que suficientes para los chicos. Tim se comió una enorme galleta para perros que le dio Jorge y se tumbó serenamente junto a la alegre chimenea.


  —Dudo mucho que podamos dormirnos —dijo Dick—. Aunque reconozco que me siento agotado.


  Tras asearse y tomar un vaso de leche, todos se metieron en sus camas a excepción de Ana, que se quedó sentada sobre la suya mirando por la ventana.


  La pobre muchacha no dejaba de pensar en las temibles brujas y hadas galesas. ¡Por nada del mundo quisiera ver nada anormal en su turno de vigilancia!


  La primera hora se le pasó bastante rápido, pues Jorge estuvo dándole conversación. Pero a partir de las nueve le costó mucho mantenerse despierta.


  «Debo centrarme o terminaré por dormirme», pensó, mientras miraba a las lejanas cumbres.


  A las diez menos cuarto de la noche el silencio en la cabaña era total. Incluso Tim respiraba pesadamente, acomodado en la cama de Jorge. Aquello la tranquilizó; si Tim dormía de aquella manera es que no había nada que temer.


  —Me toca —susurró Jorge a las diez en punto, señalando las manecillas fosforescentes de su reloj.


  Ana sonrió muy reconfortada de haber terminado su turno sin incidente alguno.


  —¿Has visto algo fuera de lo normal? —preguntó Jorge, mientras se enfundaba en un grueso jersey de lana.


  —No, nada extraño a excepción de los ronquidos de Dick —contestó la muchacha, con un cómico guiño.


  Jorge sonrió y se sentó sobre su cama.


  —Ojalá que ocurra algo extraordinario —dijo, con sus grandes ojos azules clavados en la oscuridad exterior—. Que descanses, Ana.


  Ana se metió en su cama y, apenas dio las buenas noches a su prima, se quedó profundamente dormida.


  A Jorge la primera media hora se le hizo muy corta, pero pasada la emoción inicial comenzó a aburrirse soberanamente.


  «Tal vez hemos ido demasiado lejos en nuestras elucubraciones», pensó, mientras miraba por la ventana atentamente.


  A las once y media decidió añadir un tronco más al fuego, pues este comenzaba a debilitarse.


  Diez minutos antes de la medianoche sintió hambre. Rebuscó en sus bolsillos y halló una barrita de chocolate que le había dado Dick por la tarde. «Verdaderamente, tengo unos primos magníficos», reflexionó Jorge.


  A las doce en punto se levantó de la cama y, acercándose a la de Dick, le zarandeó suavemente.


  —Dick, despierta. Te toca vigilar —susurró la muchacha, procurando no despertar a los demás.


  Dick se estiró perezosamente y terminó por levantarse.


  —¿Algo que contar, Jorge? —preguntó, mientras echaba un trago de agua.


  —No, la verdad es que no he visto nada extraño —contestó la muchacha, algo desilusionada.


  —Bueno, tal vez sea mejor así —dijo Dick, situándose ya junto a la ventana mientras Jorge se tapaba con sus mantas, reconfortada.


  El silencio era absoluto. Solamente el sonido del fuego en la chimenea rompía la monotonía. Dick pensó en la vida que llevaría el viejo pastor que habían conocido. Todo el día solo, sin nadie con quien hablar. Ciertamente, era algo que él no podría resistir durante mucho tiempo. ¡Con lo que le gustaba hablar y gastar bromas!


  A la una y veinte el sopor estuvo a punto de vencerlo. El pobre Dick dio una cabezada, rendido por el sueño. «Comeré algo, eso me mantendrá entretenido», se dijo a sí mismo. El muchacho se levantó y se dirigió a la despensa. «Desde luego Ana ha hecho un trabajo concienzudo. Un poco más y coloca la comida por colores», pensó, viendo los botes y demás utensilios perfectamente alineados.


  —Julián, es la hora —murmuró a las dos en punto de la madrugada, acercándose a su hermano, que parecía dormir a pierna suelta.


  —Ya voy. ¿Qué tal ha ido? —dijo Julián en voz baja.


  —Un aburrimiento. Ni siquiera ha gruñido Tim —informó Dick, mientras se metía en su cama—. Creo que esta noche no veremos nada especial.


  —Nunca se sabe. Buenas noches, Dick.


  Julián se echó un poco de agua en la cara para terminar de despertarse. Acto seguido se dispuso a mirar por la ventana, poniendo toda su atención en la tarea.


  Al igual que los otros, a la hora y diez minutos estaba cansado de mirar a la oscuridad. Cerca ya de las cuatro de la madrugada, se levantó de la cama, se calzó y buscó, con ayuda de la tenue luz que proporcionaba el fuego de la chimenea, su chaquetón. Una vez hallado se lo puso y, sigilosamente, abrió con cuidado la puerta de la cabaña.


  Un viento helado que cortaba la piel le golpeó en el rostro nada más poner un pie en el exterior. El muchacho cerró la puerta con suavidad, asegurándose antes de llevar la llave en el bolsillo.


  Fuera la noche era terriblemente oscura. Apenas se distinguía nada a unos cuantos pasos.


  «Bien mirado es mejor, así veré cualquier luz a decenas de kilómetros», recapacitó, dirigiendo su mirada hacia el imponente Snowdon.


  Pasados unos minutos decidió regresar a la cabaña, pues el frío era insoportable a pesar de ir fuertemente abrigado.


  Y entonces lo escuchó.


  Primero fue un ruido sordo, pero a medida que transcurrían los segundos se fue haciendo más audible, hasta escucharse perfectamente el sonido de un potente motor.


  «¿Será un coche?», se preguntó, mirando hacia los dos extremos de la carretera. «No lo creo, parece algo mucho más grande».


  El rugido se hizo perfectamente audible en aquellas soledades.


  —¡Un aeroplano! ¡Es un aeroplano! —dijo Julián, buscando en el cielo el causante de aquel ruido.


  Efectivamente, al momento vislumbró la figura de una pequeña avioneta volando a pocos metros de altura sobre su cabeza. El aparato pasó literalmente por encima de la cabaña y siguió planeando rumbo a la Granja Coch.


  Julián corrió al interior de la casa para comunicarles a los otros lo que acababa de descubrir.


  —¡Dick, Ana, Jorge, despertad! —gritó Julián, aún excitado por lo que acababa de contemplar.


  —Lo hemos visto, Julián —contestó Dick que, al igual que Jorge y Ana, se había despertado con el ruido del motor.


  —¿Qué hace un aeroplano sobrevolando las montañas de Gales a las cuatro de la madrugada? —expuso Julián.


  —Y sin luces de ninguna clase —apuntó Ana—. O al menos yo no las he visto desde aquí.


  —No, no las llevaba —aseguró Julián—. Mañana bajaremos a la Granja Coch, tal vez saquemos algo en limpio. ¡Creo que tardaré una eternidad en dormirme con tantas emociones!


  Diez minutos después, todos dormían y soñaban con aeroplanos pilotados por viejos pastores y brujas.


  


  Capítulo 8


  LA GRANJA


  A pesar de las emociones nocturnas, los chicos no tardaron en despertarse.


  —¡Las siete y media! ¡Hora de levantarse! —exclamó Julián, consciente de la larga caminata que les esperaba hasta la Granja Coch.


  Por una vez, ninguno remoloneó demasiado y en menos de veinte minutos se habían aseado y desayunado.


  —¿Hago algunos bocadillos para el camino, Julián? —inquirió Ana.


  —No creo que sean necesarios, si salimos ahora estaremos en la granja sobre las nueve y media o diez —contestó el muchacho, mientras sacaba un mapa de su mochila—. Además, cuanto menos peso llevemos, mejor.


  —Si hay tres kilómetros, calculo que necesitaremos algo menos de una hora para llegar allí —manifestó Dick—. Aunque claro, eso sería en terreno llano.


  —Sea como sea, lo mejor es salir cuanto antes —aseveró Jorge—. He mirado el cielo y está totalmente gris. Podría nevar en cualquier momento.


  —¿No será peligroso, Julián? —preguntó Ana, que no sentía ninguna necesidad de sufrir una nevada en mitad de la montaña.


  —No lo creo. Por si acaso llevad más ropa de abrigo de la que estiméis necesaria —afirmó el muchacho—. Y coged vuestras linternas, probablemente las necesitemos para la vuelta. Es mejor estar prevenidos.


  —¡Guau! —ladró Tim, mirando fijamente a Julián.


  —Jorge, dice Tim que deberías comprarle un abrigo para estas ocasiones —dijo Dick muy serio.


  —¡Guau! ¡Guau! —volvió a ladrar Tim alegremente, como confirmando las palabras de Dick.


  —Sí, viejo amigo. Ya se lo he dicho —dijo Dick a Tim, totalmente serio.


  Los otros se retorcían de risa viendo a Dick hablando con Tim como si realmente este entendiese todo lo que el chico le contaba.


  —¡En marcha! —anunció Julián, abriendo la puerta de la cabaña.


  Una vez que estuvieron todos fuera, el muchacho se aseguró de cerrar con llave la puerta.


  —Ahora mucho cuidado, recordad lo empinada que es esta cuesta —advirtió Julián.


  —Voy a acercarme al cobertizo a echar un vistazo —dijo Jorge.


  La muchacha abrió la puerta y se asomó. No parecía haber tenido visitante alguno esa noche.


  —Parece que todo está bien —comunicó al resto.


  Los cinco comenzaron a bajar por la carretera, que se encontraba cubierta de nieve. En el lado izquierdo de la misma había un frondoso pinar de sombrío aspecto. El frío arreciaba por momentos y la pendiente era tan pronunciada que, en los primeros cien metros, tuvieron que agarrarse a algunos de los arbustos que había en los bordes del camino para no perder el equilibrio.


  —Me pregunto cómo habrán podido bajar por aquí los coches —dijo Dick, agarrándose a un pino—. Es una auténtica locura.


  Por fortuna, el desnivel se convirtió en una suave llanura unos cuatrocientos metros más abajo.


  —Nunca había visto una carretera de montaña tan recta como esta —afirmó Julián—. ¿Os habéis dado cuenta de que no ha habido ni una sola curva desde la cima?


  Efectivamente, la carretera parecía haber sido trazada con una regla gigante, pues esta descendía totalmente rectilínea los novecientos metros que había desde la cumbre hasta el valle.


  A las nueve de la mañana decidieron hacer un descanso para reponer fuerzas.


  —Llevamos una hora andando por esta carretera interminable —dijo Jorge—. Tengo los pies tremendamente doloridos, ¿vosotros no?


  —Creo que todos estamos igual, debe ser por el frío —confirmó Dick—. Oye Julián, ¿no habría sido mejor idea lanzarnos desde la cabaña con los trineos? ¡Total, siendo línea recta y cuesta abajo hubiésemos llegado en un periquete!


  —Pues claro. Tienes razón, Dick —afirmó Julián—. Eso sí, te recuerdo que Gales es una península, lo que significa que al final de este camino encontraremos el mar. Y dada la velocidad que seguramente hubiésemos alcanzado con los trineos, es muy posible que tuviesen que ir a recogernos a la costa irlandesa. O al menos nuestros pedazos.


  Las carcajadas debieron escucharse en varios kilómetros a la redonda, por no hablar de los ladridos de Tim, que no perdía ocasión para alborotar como el que más. Ana tuvo que agarrarse la tripa porque le dolía de tanto reírse. ¡Qué ocurrencias tenía a veces Julián!


  —Sigamos, según creo y si mis cálculos no me fallan, debemos estar a menos de un kilómetro de la granja —informó Julián.


  —¿Os habéis fijado en que no hemos visto ni una sola construcción? Solamente este oscuro bosque de pinos de la izquierda —observó Jorge, comenzando de nuevo a andar.


  —Desde luego, Gales es un sitio singular, sí —dijo Dick—. No me extraña que existan esas historias tan misteriosas.


  —Por cierto, ¿dónde vivirá el pastor? No recuerdo su nombre —manifestó Ana.


  —Seirian Evan dijo que se llamaba —aseguró Julián—. Pues es una buena pregunta, supongo que en alguna cabaña al otro lado de la montaña. Después de todo, le encontramos en aquella vertiente, no en esta.


  —¿Alguien ha reparado en que mañana es Navidad? —intervino de nuevo Ana, con una chispa de ilusión en los ojos—. ¡Haré una comida especial, como mamá!


  —¡Vaya, pues confieso que lo había olvidado completamente! —admitió Dick—. Si os parece bien, podríamos adornar uno de los abetos que hay frente a la cabaña.


  A todos les pareció una excelente idea. Veinte minutos más tarde, por fin, avistaron una casa a la derecha de la carretera, de cuya chimenea salía un humo blanquecino.


  Se trataba de una construcción de estilo Tudor a la que habían adosado un granero, delante del cual vieron un vallado y en cuyo interior no apreciaron animal alguno.


  —Claro, como no críen pingüinos —dijo Dick, haciendo reír de nuevo a todos.


  —Jorge, sujeta a Tim —pidió Julián—. Es posible que tengan perros en la granja y no sabemos cómo pueden reaccionar.


  Los cinco se acercaron hasta la puerta, pues en el exterior no se veía un alma. Esta permanecía abierta.


  —¡Hola! ¿Hay alguien en casa? —dijo Julián, educadamente, asomándose al interior de la granja.


  —¡Sí, claro que sí! ¡Adelante! —se escuchó una alegre voz de mujer.


  Al momento apareció la granjera. Una rolliza mujer cuyo rostro redondo y rojizo agradó mucho a los chicos.


  —¡Hola, queridos! ¿En qué puedo ayudaros? ¡Oh, qué perro tan grande y hermoso! —exclamó la mujer, con una sonrisa enorme, que ensanchaba aún más su cara.


  —Buenos días, señora Coch —saludó Julián—. Estamos de vacaciones en la cabaña de la montaña y queríamos saber si podría usted vendernos algo de leche, fruta y pan recién horneado.


  —¡Claro que sí! Entonces vosotros debéis ser los hijos de esos dos amables matrimonios que se alojaron aquí hace un par de noches, ¿verdad? —dijo la señora Coch, invitándoles a entrar con un gesto de su regordeta mano—. El señor de las gafas llegó aquí completamente pálido. ¡Dijo que ni por todo el oro del mundo volvería a bajar por la carretera de la montaña!


  Los chicos rieron con ganas. Evidentemente, la buena mujer se refería a tío Quintín. La granjera les condujo hasta un gran salón presidido por una enorme chimenea en la que ardían varios troncos que mantenían la estancia bien caldeada.


  —¿Deseáis quedaros a comer? —preguntó la granjera, atándose el mandil—. Tengo un hueso enorme para vuestro simpático amiguito.


  —Lo cierto es que nos encantaría, señora Coch —dijo Julián.


  —¿Y qué os apetece que os haga de comida? Tengo de casi todo —explicó la mujer enérgicamente.


  —Saque lo que usted considere, que nosotros daremos buena cuenta de ello —contestó Dick, con una sonrisa.


  —¡Así lo espero! —afirmó la mujer, dando una palmada de satisfacción—. Id tomando asiento, en seguida comienzo a traer platos. En Gales nadie se queda con hambre.


  Los chicos se despojaron de sus gruesos chaquetones y se sentaron alrededor de una gran mesa de madera que ocupaba el centro de la sala. La estancia presentaba un aspecto muy acogedor. Una gran lámpara colgaba del techo y junto a un enorme ventanal había un sofá que parecía muy mullido.


  —Supongo que no tendrá huéspedes muy a menudo —dijo Dick.


  —O tal vez sea todo lo contrario —replicó Julián—. Puede ser la única granja en decenas de kilómetros, no lo olvides.


  —¡Corcho, pues es verdad! —admitió Dick.


  Al momento entró la señora Coch con una humeante sopera de blanca porcelana.


  —Una buena sopa montañesa, maravillosa para estos fríos —dijo la mujer, mientras comenzaba a servir el caldo en los platos.


  La granjera volvió a desaparecer por una puerta mientras los chicos comenzaban a tomar la deliciosa sopa.


  —Está riquísima —aseguró Dick—. ¿Qué tendrán de extraordinario las granjas, que la comida sabe deliciosa?


  Todos estuvieron de acuerdo con aquellas palabras. Poco después reapareció la granjera con una enorme fuente repleta de salchichas de diversas clases acompañadas de salsa de manzana, cebollas asadas y tomates en conserva.


  —No puede quedar ninguna, muchachos —dijo la señora Coch—. Son de cerdo, de ternero y de pollo. Ahora traeré una buena ensalada y de postre tengo tarta de queso con frambuesas.


  Con semejante festín, todos quedaron saciados, ¡incluso Tim! Al terminar, la señora Coch recogió diligentemente la mesa y se sentó con ellos.


  —¿Qué tal lo estáis pasando en la casa de la montaña? —preguntó la mujer, cruzando las manos sobre la mesa.


  —Es un lugar fantástico —replicó Ana—. Las vistas son maravillosas y ese aire tan puro nos viene de perlas.


  —Ya lo creo —afirmó la granjera—. Es un sitio privilegiado. Puedes asegurar que ahí no os molestará nadie. Los propietarios residen en Londres y rara vez vienen por aquí.


  —Señora Coch, ayer vimos a un hombre mayor, el pastor de Annwn o algo así —dijo Dick—. ¿Sabe quién es?


  —Naturalmente que lo sé —aseguró la mujer, frunciendo el ceño—. Un viejo huraño que ha pasado demasiado tiempo con las ovejas y demasiado poco con las personas. No hagáis caso de nada de lo que os diga. Hay quien piensa que ha perdido el juicio. Yo, por ejemplo, estoy plenamente convencida de ello.


  En ese momento entró en el salón un hombre joven, de pelo moreno, ojos verdosos y anchos hombros. El hombre sonrió a los chicos cortésmente.


  —Buenos días, madre, voy a dar un paseo —anunció con una voz grave y agradable—. Celebro que estés tan bien acompañada. Volveré para el té.


  —Es mi hijo Gwyddyon. Un muchacho maravilloso —explicó la mujer con orgullo—. Lo mandamos a Londres a estudiar y acaba de terminar Medicina. ¡Va a ser un maravilloso doctor!


  Los chicos vieron a Gwyddyon Corch marcharse por el caminito de la granja, con las manos en los bolsillos y un gracioso sombrero verde protegiéndole la cabeza.


  —¿Por qué no os quedáis a pasar la noche? No os cobraré nada por ello, me vendrá bien una compañía tan alegre en la noche antes de Navidad —dijo la granjera, con mirada suplicante.


  —No quisiéramos molestar, señora Coch —contestó Julián prudentemente.


  —¡Oh, en absoluto! Soy yo quien os lo ofrece —sostuvo la mujer—. Os quedáis entonces, ¿verdad? Fabuloso, os prepararé un té galés que os costará tiempo olvidar. Ahora, si os apetece, dad una vuelta por los alrededores. Parece que va a nevar, pero no será nada importante. Si seguís la carretera llegaréis a los acantilados en menos de veinte minutos.


  Y diciendo esto, se puso en pie y se marchó canturreando.


  —La verdad es que me alegro un montón de pasar aquí la noche —dijo Ana—. La idea de tener que recorrer otros tres kilómetros y el último cuesta arriba, no me seduce en absoluto.


  —Creo que todos pensamos lo mismo —reconoció Julián, palmeando cariñosamente la espalda de la muchacha—. ¡Vayamos a los acantilados! Nos vendrá bien un paseo junto al mar para airear la cabeza.


  


  Capítulo 9


  LOS CINCO JUNTO AL MAR


  —Ha sido una suerte encontrarnos con la señora Coch, ¿verdad? —dijo Jorge, mientras salían de la granja y se ajustaban el cuello de sus gruesos chaquetones.


  —Sí, es muy amable —admitió Dick—. ¿Dónde estará el señor Coch? No ha aparecido en ningún momento.


  —Tal vez se encuentre trabajando —apuntó Julián—. Después de todo, sería lo más normal en un martes del mes de Diciembre.


  Al poco de retomar la carretera, el cielo se cubrió con un manto gris oscuro de amenazador aspecto. Veinte minutos más tarde avistaron la costa, tal y como les había dicho la granjera.


  —¡Vaya, nunca había visto el mar de un color tan grisáceo! —exclamó Ana—. Aún así me parece hermoso.


  Los chicos apretaron el paso y en un momento llegaron a los escarpados acantilados de la costa noroeste galesa. El gélido viento golpeaba a los muchachos con tanta fuerza que decidieron no acercarse demasiado al borde. Jorge agarró a Tim por el collar, atemorizada ante la idea de que el perro se precipitase al vacío.


  —¡Qué sitio tan bonito! —gritó Dick, tratando de hacerse entender en aquel vendaval—. Mirad, hay una islita a poca distancia, ¿la veis?


  Los demás asintieron mientras contemplaban extasiados el paisaje. La isla debía encontrarse a unos cuatrocientos metros de la línea de costa y en esos momentos era azotada con furia por las bravas y espumosas aguas del Atlántico. Justo a medio camino entre la isla y la costa, se divisaban unos amenazantes peñascos. Entre estos cabía destacar una formación rocosa que se asemejaba a una chimenea saliendo del mar.


  —¡Bajemos a la playa, estaremos más guarnecidos! —propuso Julián, teniendo que hacer bocina con sus manos para que los otros le escuchasen.


  Un estrecho sendero descendía desde la cima a la playa. El camino se internaba entre los escarpados acantilados convirtiéndose, en su parte final, en un pasadizo cubierto. Finalmente llegaron a la playa, donde el viento soplaba con menos intensidad al encontrarse a resguardo por las altas paredes de piedra. La playa, de oscura arena, presentaba un aspecto sobrecogedor. Enormes olas se estrellaban contra los salientes rocosos de la misma lanzando minúsculas gotitas de agua al aire.


  —Es impresionante, ¿verdad? —dijo Jorge, encantada con aquel espectáculo.


  —Lo es —admitió Julián—. ¿Cómo se llamará la islita? Creo que es más pequeña que la de Kirrin.


  —¿Qué es aquello? —inquirió Ana, señalando hacia una peña a unos cincuenta metros de ellos—. Parece una prenda de ropa de color verde.


  Dick se dio una carrera y regresó levantando en la mano un sombrero.


  —¡Es el sombrero del hijo de la señora Coch! —gritó el muchacho, regresando con sus compañeros—. No me extraña que se le haya volado mientras paseaba por los acantilados.


  —¿Se ha estropeado? —preguntó Julián.


  —No, solo se ha mojado un poco, pero está bien —afirmó Dick poniéndose el sombrero, que le daba un aspecto bastante cómico.


  Casi imperceptiblemente comenzaron a caer los primeros copos de nieve.


  —¡Está nevando! ¡Mirad, está nevando! —exclamó Ana, emocionada—. ¡Nunca había visto nevar en el mar!


  —Será mejor que regresemos a la granja —dijo Julián.


  Los cinco iniciaron el ascenso por el curioso sendero-pasadizo. Tim iba en cabeza, olfateando cada rincón cuando, al pasar junto a una gran roca, el perro la rodeó y comenzó a ladrar desaforadamente.


  —¿Qué le ocurre, Jorge, lo sabes? —preguntó Dick a la muchacha, que corría junto al animal.


  —No lo sé. ¡Cáspita! Ha encontrado una cavidad tras esta piedra. Tal vez haya olfateado a algún animal —dijo Jorge, tratando de calmar al perro—. ¡Tim, silencio!


  —¿Qué tiene en la boca? —inquirió Julián, viendo que el perro había cogido algo—. Tim, ven aquí, ¿qué es esto, amigo?


  El buen Tim depositó en el suelo un trozo de tela bastante sucio y miró a los chicos con aire triunfante.


  —¡Qué asco, Tim! ¿De dónde has sacado esa porquería? —preguntó Ana.


  —Un momento —dijo Julián, recogiendo el churretoso paño—. Esta mancha oscura es sangre, y además en una cantidad considerable.


  —Aún conserva su tonalidad rojiza, o sea que debe ser bastante reciente —expuso Dick—. Estoy seguro de que pertenece a la misma persona que estuvo en el cobertizo de la cabaña.


  —¿Alguien tiene aquí su linterna? —preguntó Jorge, asomándose con curiosidad a las tinieblas de la pequeña caverna descubierta por el perro. Lamentablemente, nadie la llevaba encima pero, aún así, la muchacha comenzó a entrar en la gruta—. Voy a asomarme a ver qué veo.


  La excursión duró menos de un minuto, pues la cueva estaba completamente anegada por el agua.


  —Solo es una caverna inundada por el mar —mencionó Jorge, volviendo junto a los demás.


  —Lo has encontrado aquí, en la entrada. ¿Verdad, Tim? —dijo Julián, acariciando al perro—. Buen chico, eres un detective formidable, querido amigo.


  —Debemos volver a la granja, ya es casi la hora del té y la nieve está comenzando a cuajar —anunció Dick.


  El grupo subió lo más rápido que pudo por el camino y, una vez arriba, tomaron la carretera en dirección a la Granja Coch. La nieve caía ya copiosamente. Julián se devanaba los sesos tratando de encontrar alguna explicación a aquel misterioso rastro de sangre sin encontrar nada razonable.


  «Alguien malherido ha bajado de la montaña hasta el mar. Alguien que conoce al viejo pastor. Son al menos dos personas, el herido y otra. O eso parece según las huellas que descubrimos junto al cobertizo», pensó el muchacho, sin encontrar las piezas que lograsen encajar en aquel rompecabezas.


  —Ahí está la granja, menos mal —dijo Dick, que tenía el gorro y parte del chaquetón cubierto por la nieve.


  Los muchachos entraron apresuradamente en la granja, donde ya les esperaba la señora Coch.


  —Comenzaba a preocuparme, muchachos. Parece que la nevada no va a ser tan suave como yo imaginaba —dijo la granjera—. ¿No habéis visto a Gwyddyon en los acantilados? Me parece extraño que no haya regresado con este tiempo.


  —No, señora Coch, pero encontramos su sombrero en la playa —contestó Julián—. Debió perderlo con algún golpe de viento.


  El semblante de la señora Coch se ensombreció repentinamente.


  —Ese sombrero se lo regaló mi difunto marido cuando mi hijo tenía catorce años —anunció con preocupación—. No lo perdería por nada del mundo. A mi hijo le ha ocurrido algo horrible.


  —Señora Coch, estaba al pie de los acantilados, es muy probable que el viento se lo ha arrebatase y…


  —Hubiese bajado a por él, Julián —interrumpió la mujer, cada vez más preocupada—. Os digo que algo malo le ha pasado a Gwyddyon.


  Los chicos no supieron qué contestar. La pobre mujer acariciaba el sombrero con la mirada perdida en el fuego de la chimenea.


  —Voy a bajar a la costa ahora mismo —expuso la granjera, poniéndose en pie con decisión—. Lamento fastidiaros el té, pero tengo la seguridad de que…


  De repente, la pobre mujer se echó a llorar silenciosamente.


  —¡Oh, señora Coch! —exclamó Ana, realmente apenada—. Nosotros bajaremos con usted, ¿verdad, Julián?


  —Naturalmente, no permitiremos que vaya usted sola con esta nevada —afirmó el muchacho, con una gran serenidad.


  —No, no es necesario. Vosotros tomad el té. Voy a llamar a la policía y necesito que haya alguien en la granja cuando vengan —dijo la mujer, sin poder dejar de llorar.


  —Ana y Jorge se quedarán aquí —propuso Julián—. Dick y yo iremos con usted.


  —Yo también iré —dijo Jorge—. No es necesario que estemos dos personas para aguardar a los agentes. Se puede quedar Tim con Ana, si así lo desea.


  Julián recapacitó por espacio de varios segundos. Conocía perfectamente a su prima y sabía que, en ocasiones así, era inútil discutir con ella.


  —Está bien, se quedarán Ana y Tim en la casa —admitió el muchacho—. Dick y Jorge, coged vuestras linternas, nos harán falta. No se preocupe señora Coch, encontraremos a Gwyddyon, cueste lo que cueste.


  Súbitamente la mujer dio un gran abrazo a Julián y, acto seguido, besó a cada uno de ellos, ¡incluso a Tim!


  —¡Sois unos muchachos extraordinarios! —dijo la mujer, emocionada por el gesto—. Vamos ya, temo que se haya precipitado por las rocas. Tal vez lleguemos a tiempo y solamente esté malherido.


  Poco después, la señora Coch, Julián, Dick y Jorge salían de la granja cubiertos con unos rudimentarios impermeables plásticos. Afortunadamente ya había cesado la nevada y aunque la luna pugnaba por asomarse entre las nubes, proporcionándoles algo de luz, pronto hubieron de recurrir a sus potentes linternas eléctricas para ver el camino.


  —Llevadme al sitio en el que encontrasteis el sombrero —dijo la mujer, algo más animada.


  No les llevó mucho tiempo llegar de nuevo a los acantilados, que ahora presentaban un aspecto fantasmagórico a la luz de las linternas y cubiertos de nieve.


  —Allí abajo —señaló Dick con el haz de su linterna—. Exactamente junto a aquella roca.


  La granjera asintió, introdujo su dedo índice en la boca y, acto seguido, lo elevó. Al momento echó a andar hacia la derecha.


  —¿Por qué ha hecho eso? —preguntó Julián, extrañado.


  —Para comprobar de dónde sopla el viento —contestó Jorge—. En el mar se hace con frecuencia.


  La mujer anduvo unos veinte metros y se paró, examinado cuidadosamente el suelo. De pronto, lanzó un lastimero gemido. Los chicos acudieron a la carrera junto a la granjera.


  —¿Qué le ocurre, señora Coch? —inquirió Julián, francamente preocupado.


  La mujer, que continuaba agachada, se puso en pie y, extendiendo su mano, mostró un reloj de pulsera cuya correa estaba rota.


  —Es de mi hijo. ¡Algo terrible le ha ocurrido! ¡Algo verdaderamente terrible!


  Tan pronto dijo esas palabras, la mujer se echó a llorar de un modo desconsolador, lo que hizo que se les encogiese el corazón a los muchachos.


  —Señora Coch, le encontraremos. Tiene mi palabra —anunció Julián, solemnemente.


  La pobre mujer trataba de contener el llanto, pero le era imposible. Dick se acercó con precaución al borde del abismo y dirigió el haz de su linterna hacia las afiladas rocas del fondo, temiendo encontrar el cuerpo del hombre despedazado contra las mismas. También Jorge se incorporó a la triste búsqueda aunque, por fortuna, esta fue infructuosa.


  —Lo mejor que podemos hacer es regresar a la granja —dijo Julián, pasando su brazo por los hombros de la desconsolada señora—. Tal vez la policía pueda ayudarnos.


  La señora Coch asintió sin dejar de llorar. Se disponían a emprender el camino de vuelta, cuando Jorge divisó algo en la pequeña isla que había frente a ellos. Una fina columna de humo se elevaba desde algún punto indeterminado del islote.


  —Perdone, señora Coch, ¿quién vive en esa isla? —preguntó la muchacha, temiendo ser terriblemente inoportuna.


  —Nadie, muchacho. Lleva deshabitada toda la vida a causa de lo dificultoso que resulta atracar en su peligrosa costa —contestó la granjera, aún sollozando—. Además, solo hay una explanada sin valor alguno.


  En silencio, Jorge señaló hacia la isla y Julián y Dick pudieron ver también el humo. Evidentemente, alguien había encendido una hoguera allí.


  


  Capítulo 10


  LAS PIEZAS COMIENZAN A ENCAJAR


  El camino de vuelta a la granja lo hicieron en completo silencio, solamente roto por el ruido de sus pisadas sobre la nieve. La señora Coch caminaba sumida en sus pensamientos y los chicos no se atrevían a rasgar aquella quietud.


  Julián meditaba si tendría algo que ver la isla con todos los sucesos que habían ido aconteciendo mientras trataba de pensar en lo que podía haber ocurrido con el hijo de la pobre granjera. De igual modo, Dick buscaba la relación entre el paño ensangrentado y el jergón, también manchado con sangre, del cobertizo de la cabaña. Jorge, por otra parte, no dejaba de darle vueltas al misterioso humo que se elevaba desde la aparentemente deshabitada isla.


  —No sé cómo agradeceros todo esto —dijo la mujer, enfilando ya el caminito de entrada a la granja—. Sois muy buenos conmigo.


  —No tiene nada que agradecer, señora —afirmó Julián—. Usted también es muy buena con nosotros.


  Jorge reparó en un gran coche de color negro que había estacionado ante la casa.


  —Ya está aquí la policía —confirmó la granjera, limpiándose la cara de lágrimas.


  En efecto, nada más entrar vieron a dos agentes de pulcro y serio aspecto.


  —Buenas noches señora Coch, soy el inspector Davis —indicó el más alto de ellos—. Al parecer, su hijo ha desaparecido esta misma tarde. ¿Qué cree que le ha ocurrido?


  —Mi hijo ha sido atacado, inspector Davis —afirmó la mujer rotundamente, lo que cogió por sorpresa incluso a los curtidos policías galeses.


  —¿Cómo lo sabe? —insistió el inspector.


  La mujer sacó del bolsillo el reloj con la correa rota y se lo mostró al hombre.


  —Encontré su reloj en los acantilados. Como ve, la correa está rota. Y estos muchachos hallaron su sombrero abajo, en la playa —explicó la mujer, tratando de contener la emoción.


  El agente cogió el reloj y lo examinó con sumo interés.


  —¿Tiene idea de quién podría haber hecho algo así? —continuó preguntando el detective.


  —No, señor. Mi hijo solo lleva un par de días aquí. Está de vacaciones, pues él reside en Londres. Es médico, ¿sabe? —contestó la granjera, cuyos ojos acabaron por llenarse de lágrimas.


  Los chicos asistían a la escena consternados. ¡Pobre señora Coch!


  —Tome asiento, señora Coch —indicó el inspector, amablemente—. Ahora escuche. Hace una semana que se fugó un peligroso criminal de la prisión de Swansea, al sur del país, y tenemos fundadas sospechas de que se oculta en esta zona. Nuestras pesquisas nos indican que el fugitivo ha debido ser ayudado por alguien de estos alrededores.


  La señora Coch rompió a llorar desconsoladamente, lo que hizo que Ana y Jorge, muy a su pesar, sintiesen también unas irremediables ganas de hacerlo.


  —¿No pensará que mi pobre hijo…? —gritó la mujer, completamente fuera de sí.


  —Cálmese y no se alarme, señora —continuó explicando el agente, con toda suavidad—. Uno de nuestros hombres consiguió herirle en un hombro, con lo que no creo que haya podido hacerle nada a su hijo. Gwyddyon, ¿verdad? Le conozco y es un muchacho muy fuerte.


  La granjera asintió, algo más tranquila.


  —Esta misma noche enviaré dos hombres a los acantilados a buscar alguna pista que nos permita encontrar al muchacho —informó el policía—. En cuanto a vosotros, chicos, me ha contado la señorita que estáis alojados en la cabaña de los Peterson, ¿es así?


  —Así es, señor —confirmó Julián.


  —Bien, opino que lo mejor que podéis hacer es regresar allí. La señora Coch necesitará descansar esta noche. Mi compañero, el agente Owen, se quedará aquí, en la granja Si queréis, yo mismo os subiré en el coche.


  —Señora Coch, bajaremos a verla mañana —anunció Julián—. ¿Cabremos todos en el coche, inspector?


  —Haremos lo posible —contestó el agente, con una cálida sonrisa.


  Media hora más tarde, el amable policía se despedía de los chicos en la puerta de la cabaña.


  —Procurad no salir solos, no olvidéis que hay un criminal suelto —les recordó el hombre desde el coche—. En mi opinión, haríais bien marchándoos a casa.


  —Gracias por los consejos, agente —dijo Julián, mientras abría la puerta de la casa.


  El coche comenzó a descender la montaña por su vertiente menos pronunciada. Pronto se dejó de escuchar el sonido del motor y la montaña volvió a quedar en un silencio helador.


  —Entremos —propuso Dick, frotándose las manos—. Tenemos mucho en lo que pensar.


  —Voy a preparar algo de cena —anunció Ana—. Me hace falta que me enciendas la chimenea Julián, prepararé unos huevos pasados por agua con algo de jamón.


  Jorge sacó los platos y los cubiertos del armario mientras Dick y Julián se afanaban en encender las tres lámparas de petróleo.


  Pronto la estancia estuvo bien iluminada y caldeada por el fuego. Esto animó a los chicos que, se encontraban bastante decaídos por los tristes acontecimientos vividos durante la tarde.


  Una vez en la mesa y mientras disfrutaban de los huevos pasados por agua y el jamón, Julián planteó la pregunta que todos tenían en la cabeza.


  —¿Qué le habrá pasado al hijo de la señora Coch?


  —Desde luego, parece que alguien le atacó, pero, ¿quién y por qué? —dijo Dick—. ¿Tal vez algún animal salvaje? ¿Qué animales salvajes hay aquí, en Gales?


  —Ciervos, pero no se me antojan muy peligrosos —contestó Jorge.


  —¡Guau! —ladró Tim en ese momento.


  —Dice Tim que a él no le asusta ningún animal, por salvaje que sea —explicó Dick, con la mayor de las normalidades.


  —¡Guau! ¡Guau! —volvió a ladrar Tim, alegremente.


  —¡Oh, tienes razón, querido! —insistió Dick—. Dice que solo le asusta Jorge Kirrin.


  ¡Cómo se rieron de la broma de Dick! Ciertamente, necesitaban un poco de alegría para poder relajarse.


  Tras la cena decidieron leer un poco antes de irse a dormir.


  —Nos ayudará a conciliar el sueño —aseguró Julián, sacando un libro de historia que le gustaba mucho.


  Al cabo de un rato, el silencio era total en la cabaña. Cada uno de ellos se hallaba sentado sobre una cama, hojeando diversos libros.


  —¿Qué os parece lo del humo que hemos visto en aquella isla, supuestamente desierta? —dijo Jorge, interrumpiendo su lectura.


  —¡Rayos! Lo había olvidado por completo —reconoció Dick, cerrando de un golpe su libro—. Es extraño pues, tal y como nos dijo la señora Coch, no veo manera alguna de remar hasta la isla con ese mar tan embravecido.


  —A no ser que ya estuviesen allí antes del temporal —apuntó Julián, interesado en el asunto.


  —¿Desde principios del invierno? —observó Jorge—. Este clima se mantiene así al menos un par de meses.


  —¿Pensáis que está relacionado con el rastro de sangre? —dijo Ana, que no veía vinculación alguna—. Y el hijo de la granjera, ¿habrá ayudado a escapar al criminal?


  —Estoy seguro de que no —convino Julián—. A fin de cuentas, debe llevar mucho tiempo en Londres y no es el sujeto ideal para conducirse por estas montañas.


  —¡Ya lo tengo! ¡Ya sé quien fue! —exclamó de repente Dick, terriblemente excitado.


  Los demás le miraron con sorpresa. ¿Cómo podía estar tan seguro?


  —¡Es el pastor, el viejo pastor es quien ayudó al fugitivo! —declaró el muchacho, con absoluta seguridad.


  —¿Qué te hace pensar eso? —dijo Julián, que no salía de su asombro ante el convencimiento que mostraba Dick.


  —¡El papel! ¡El trozo de papel que encontró Jorge! —contestó Dick, con los ojos chispeantes por la emoción.


  —¡Santo Cielo, es cierto! —acertó a decir Julián, tan emocionado como Dick.


  Jorge y Ana les contemplaban como quien mira a dos locos.


  —¡Claro! ¡El papel estaba manchado de sangre! —explicó Julián—. ¿No es así, Jorge?


  —Sí, así es —balbuceó la muchacha, sin terminar de entenderlo.


  —Esa notita con el nombre anotado del pastor, ¿la tienes aún? —preguntó Dick, acelerado por los nervios.


  Jorge asintió, metió la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta y sacó el pequeño papel.


  —Seirian Evan —leyó Jorge, con detenimiento—. ¡Oh, claro! Alguien debió pasarle el nombre del viejo en la cárcel de modo que, cuando escapó, fue en busca de ese hombre para que le ayudase a atravesar las montañas pero, ¿con que objetivo?


  —Está claro. Abandonar el país por vía marítima desde algún puerto galés —abundó Julián—. Creo que debemos decirle todo esto a la policía.


  —En realidad no tenemos ninguna prueba —opinó Dick, sensatamente—. Son solamente suposiciones.


  Todos quedaron en silencio. Dick estaba en lo cierto, ¡pero es que encajaba todo a la perfección!


  —Habrá que tratar de conseguir algo más sólido —recapacitó Julián—. Mañana mismo buscaremos al pastor, confío en poder sonsacarle alguna información.


  —Pero mañana es Navidad —intervino Ana, a quien esas fechas siempre le habían gustado sobremanera.


  —Bien, razón de más; le invitaremos a tomar algo con nosotros —sostuvo Dick—. ¡Qué alegría da ver cómo, poco a poco, van encajando todas las piezas del rompecabezas!


  —Ahora metámonos en la cama, me siento terriblemente cansado con tantos acontecimientos —dijo Julián—. Mañana será un día de grandes emociones.


  Tal vez no tengas que esperar tanto, Julián Kirrin.


  


  Capítulo 11


  LA NOCHE ANTES DE NAVIDAD


  Tim era el único de los cinco que no parecía encontrarse cansado. El animal iba de una cama a otra repartiendo lametones sin parar.


  —Tim, ven aquí y túmbate en mis pies —le ordenó Jorge—. No imagino mejor estufa que tú.


  Dick echó los últimos troncos a la chimenea para mantenerla bien abastecida durante la fría noche y se metió en la cama.


  Fuera el viento soplaba con furia. Su sonido era como el de un lúgubre lamento, cosa que no gustaba ni pizca a Ana.


  Julián había dejado encendida la lámpara de la mesa en previsión de tener que levantarse en mitad de la noche a avivar el fuego.


  «Vuelve a nevar y con más fuerza que esta tarde», pensó Dick, mirando por su ventana.


  Uno detrás de otro, todos se fueron quedando dormidos en aquel silencio sobrecogedor. Tim permanecía atento a cualquier ruido, como era su costumbre.


  Con el paso de las horas el fuego se fue debilitando, hasta quedar convertido en un suave resplandor anaranjado.


  A las dos de la madrugada, Julián se despertó. De algún modo el muchacho se había destapado y el frío le despabiló.


  El muchacho salió de la cama para alimentar la lumbre pero, para su fastidio, comprobó que no habían tenido la precaución de subir más troncos de la leñera.


  Levantó la alfombra y, abriendo la trampilla, bajó al sótano procurando no despertar a los demás.


  —Julián, ¿quieres que te ayude? —susurró Dick, desde su cama.


  —Sí, por favor, baja conmigo al sótano —contestó agradecido Julián—. Entre los dos acabaremos antes.


  Así pues, Dick también bajó con su hermano al gélido sótano.


  —¡Aquí hace más frío que en la calle! —se quejó Dick, mientras se frotaba los brazos para entrar en calor—. Venga, acabemos cuanto antes.


  Julián cargó un haz de leña bastante grande mientras que Dick seleccionó unos cuantos troncos, los más gruesos que vio.


  Ya subían por la escalera de piedra, cuando algo les detuvo. ¡Voces! ¡Estaban escuchando voces humanas en el sótano! Dick soltó los troncos que tenía en las manos del susto.


  —¡Por todos los santos! ¿Lo escuchas, Julián? —musitó Dick, temblando de pies a cabeza—. ¡Hay alguien en el sótano!


  —Tranquilízate y guarda silencio —sugirió Julián, que procuraba mantener, a duras penas, una pizca de serenidad.


  Verdaderamente se escuchaban perfectamente dos voces masculinas allí mismo.


  —Creo que están tras la pared —anunció Julián.


  Entonces oyeron otro sonido distinto. Unos pasos apresurados sobre sus cabezas y algo que bajó como una exhalación por la escalera gruñendo cada vez más fuerte.


  —¡No ladres, Tim! ¡Te lo ruego, amigo! ¡No ladres! —suplicó Dick, tratando de contener al animal.


  —¡Guau! —ladró Tim, secamente.


  Los chicos contuvieron la respiración unos segundos. ¡Las voces habían dejado de escucharse!


  Dick cogió a Tim y le sujetó el hocico para evitar que el animal volviese a ladrar. El pobre Tim miraba a Dick con extrañeza. ¿Por qué no le dejaba Dick ladrar a sus anchas? ¿Acaso él le impedía hablar cuando le venía en gana?


  —¿Has oído eso? —dijo una de las voces—. Era un perro, ¿verdad?


  —Eso me ha parecido a mí también pero, ¿dónde demonios va a haber un perro aquí? —contestó el otro hombre—. ¿Hay lobos en esta montaña?


  —No lo sé, habrá que preguntarle a Martin. ¿Puede haber entrado un lobo al pasadizo?


  —Creo que no. Aunque te confieso que es más un deseo, porque poder, puede haber entrado perfectamente por la entrada del lago —concluyó uno de los hombres.


  Julián y Dick siguieron escuchando, atónitos, por espacio de varios minutos. Finalmente, uno de los hombres volvió a hablar.


  —Sigamos, nos esperan y aún tenemos un buen paseo hasta allí.


  Cinco minutos después, completamente entumecidos por la humedad y el frio, Dick rompió el silencio.


  —¡Estaban aquí mismo! —susurró el muchacho, aún sin atreverse a hablar en un tono normal.


  —Debe haber un túnel que pasa justo por detrás de esta pared —observó Julián—. Vamos arriba, o cogeremos una pulmonía de campeonato.


  Los dos chicos subieron la escalera procurando no hacer demasiado ruido. Una vez arriba, avivaron el fuego y pasaron varios minutos tratando de entrar en calor.


  —¿Qué hacemos, Julián? —preguntó Dick, que aún no daba crédito a lo que acababa de acontecer—. ¿Despertamos a las chicas y se lo contamos?


  —¿Qué tenéis que contarnos? —murmuró Ana, desde su cama—. Hace rato que estamos despiertas. Esto es una nevera.


  —¿Por qué no subíais? —preguntó Jorge, acariciando a Tim.


  —Escuchad, hay un túnel que cruza por detrás de una de las paredes del sótano —comenzó a decir Julián. Las chicas abrieron la boca, sorprendidísimas de las novedades—. Hemos bajado a por leña y, al subir, escuchamos la conversación de dos hombres.


  —Que por cierto, han estado a punto de descubrirnos por los ladridos de Tim —apuntó Dick.


  —Es un perro, los perros ladran —dijo Jorge, ofendida por el comentario.


  —Callaos vosotros dos, no es momento de discutir —dijo Julián, con gran autoridad—. Mañana por la mañana bajaremos a hablar con el policía que está pasando la noche en la Granja Coch. Le diremos lo que sabemos y que ellos hagan lo que consideren oportuno. Ahora lo mejor es tratar de conciliar el sueño. Dick, apaga la lámpara, no estaré tranquilo de otro modo.


  Dick apagó la lámpara y se metió en su cama, tapándose con sus mantas y agradeciendo el calor que estas le proporcionaban.


  —¿Habéis reconocido la voz del pastor? —preguntó Ana, cubriéndose también hasta la nariz.


  —La verdad es que no —reconoció Julián—. Parecían dos personas más jóvenes. Tratad de dormir, porque mañana…


  —¡Guau! —volvió a ladrar Tim, sobresaltando a todos y situándose frente a la puerta de la cabaña.


  —¡Jorge, hazle callar! ¡Esos hombres pueden estar aquí cerca! —susurró Dick.


  —¡Chist! ¡Calla, Tim! ¡Silencio! ¡Silencio, perro malo! —ordenó Jorge al perro, que metió el rabo entre las patas y se tumbó a los pies de la cama de su amita.


  Julián se asomó al sótano con cuidado de no hacer ningún ruido, pero no conseguía escuchar nada. ¿Por qué habría vuelto a ladrar Tim?


  —¡Hay una luz en el cobertizo! —exclamó Dick, mirando por la ventana—. ¡Mirad todos! ¡Hay gente en nuestro cobertizo!


  Tim comenzó a gruñir agresivamente, al tiempo que se le erizaba todo el pelo del lomo. Mientras tanto, Julián se había vestido a toda prisa y ya estaba calzándose.


  —¡Voy contigo, Julián! —expuso Jorge, terminando de ponerse las botas.


  —Ana, vístete también tú —dijo Dick, comenzando a vestirse igualmente—. Debemos estar preparados para cualquier cosa.


  La muchachita no se hizo de rogar. Saltó de la cama y se vistió tan deprisa como el resto.


  Cuando todos estuvieron listos, Julián abrió la puerta de la casa con toda cautela mientras Jorge, agachada, acariciaba a Tim para calmar al animal.


  —¡Rayos! ¡Hay más de medio metro de nieve en la puerta! —anunció el muchacho.


  Finalmente, él y Jorge salieron de la casa con gran dificultad, mientras Dick se ocupaba de cerrar la puerta y de seguir tranquilizando a Tim, que volvía a gruñir.


  Fuera seguía nevando con furia y hacía un frío de verdadero espanto. A pesar de llevar dos jerséis cada uno y un grueso chaquetón, el frío les calaba hasta los huesos.


  —Mira, desde aquí se percibe perfectamente la luz del cobertizo —apuntó Jorge, señalando hacia la puerta del mismo.


  —Vamos a acercarnos, a ver si conseguimos ver algo más —dijo Julián, haciendo grandes esfuerzos para evitar que los dientes le castañeasen.


  Los dos muchachos se aproximaron al cobertizo con toda precaución. Estaban a menos de diez metros de la puerta cuando, repentinamente, esta se abrió de par en par. Afortunadamente, ambos reaccionaron de maravilla arrojándose al suelo y hundiéndose unos cuantos centímetros en la nieve.


  —¡Qué noche tan horrorosa! —dijo uno de los hombres—. Vámonos, están esperando las medicinas con urgencia.


  —Bajemos por la carretera, no creo que encontremos a nadie con semejante nevada.


  Los dos hombres comenzaron a bajar por la empinada pendiente y pronto desaparecieron de la vista de Julián y Jorge.


  —¿Les seguimos? —propuso la chica, que apenas sentía el frío por la emoción.


  —No, es demasiado peligroso —dijo Julián—. Volvamos a la casa, creo que voy a congelarme en menos de un minuto.


  Los chicos regresaron a la cabaña. Tan pronto llegaron a la misma, Dick les abrió la puerta y ambos entraron sin decir una sola palabra, directos a la chimenea.


  —¿Qué ha ocurrido? —susurró Ana, mientras les colocaba una manta a cada uno sobre los hombros.


  —Eran los dos tipos que hemos escuchado en el sótano —dijo Julián—. Lo que significa que el túnel tiene que tener una entrada en el cobertizo.


  —Han salido del cobertizo y han comenzado a descender de la montaña en dirección a la Granja Coch —apuntó Jorge.


  —Mañana buscaremos concienzudamente la entrada al pasadizo. Tampoco es tan grande como para no encontrarla —propuso Dick—. ¿Quiénes serán esos individuos?


  Diez minutos más tarde, Julián y Jorge ya habían entrado en calor.


  —Vamos a dormir, confío en que no tengamos más emociones lo que resta de noche —dijo Julián, que ya acusaba el cansancio.


  —Desde luego, no se puede decir que estén siendo unas Navidades nada tranquilas —opinó Ana, bostezando sin poder remediarlo y contagiando al resto—. Buenas noches a todos.


  


  Capítulo 12


  NAVIDAD CON SORPRESAS


  Todos durmieron hasta bien entrada la mañana. Llevaban demasiadas noches sin descansar bien y eso propició que se despertasen más allá de las once. Dick fue el primero en hacerlo. Se levantó diligentemente y se lavó la cara con el agua del cubo.


  —Arriba todo el mundo, es casi mediodía —exclamó Dick, dando un par de palmadas.


  —¿Qué hora es? —preguntó Julián, desde algún lugar bajo sus mantas.


  —Más de las once. Recuerda que tenemos que bajar a ver al policía de la Granja Coch —contestó Dick—. ¡Chicas! ¡Levantaos, perezosas!


  En un momento todos estaban en pie, lavándose y desperezándose.


  —¡Sopla! ¡La nieve llega hasta más arriba de la mitad de las ventanas! —exclamó Jorge, que jamás había visto nada parecido.


  En efecto, había seguido nevando durante gran parte de la noche y la nieve había cuajado de tal modo que la capa debía tener más de metro y medio de altura.


  Julián trató de abrir la puerta pero no lo consiguió, pues la nieve había taponado por completo la salida.


  —Me temo que estamos atrapados —informó al resto, con preocupación—. Confío en que no siga nevando, de lo contrario podemos vernos en un verdadero apuro, aquí incomunicados.


  —¡Oh, Julián! ¿Qué haremos? —preguntó Ana, comenzando a asustarse por el cariz que tomaban las cosas.


  —No podemos hacer mucho, querida —contestó el muchacho, sonriendo—. Tan solo esperar a que la nieve se derrita. No hay tampoco que preocuparse en exceso. Tenemos comida, leña y agua de sobra. Es una cuestión de tiempo nada más.


  Tras asearse, se desayunaron copiosamente. Ana preparó un riquísimo cacao caliente que les animó bastante.


  Sin embargo, las horas pasaban lentamente. Era exasperante no poder salir de allí con todo lo que tenían que hacer.


  —¿Y si hacemos un agujero en la nieve de la puerta? —propuso Dick—. No parece muy complicado.


  —No, no lo debe ser. ¿Y una vez fuera? —intervino Julián—. ¿Te haces una idea de cómo estará la carretera de bajada a la granja? Es una completa estupidez, además de una irresponsabilidad, intentar abandonar el refugio.


  Lo cierto es que el tiempo parecía no transcurrir en la cabaña. Jugaron a diversos juegos de naipes, pero pronto se aburrieron y decidieron ponerse a leer.


  Julián continuó con su libro de historia, Dick había comenzado un emocionante libro de aventuras titulado «Aventura en el Valle», mientras que Ana disfrutaba de un precioso ejemplar ilustrado de recetas de cocina. Por su parte, Jorge se entretuvo en peinar a Tim.


  El almuerzo, aunque excelente pues Ana se esmeró en su preparación, estuvo dominado por el desánimo. Apenas habló nadie e incluso Tim, con el rabo entre las patas, parecía comprender perfectamente la situación.


  —Escuchad, ¿por qué no bajamos al sótano? —propuso Jorge—. Tal vez haya alguna puerta que comunique con el túnel que descubristeis anoche.


  La idea despertó el interés de todos ellos. ¡Siempre sería mejor que seguir mirando por la ventana y contemplar desesperados que el espesor de la nieve no parecía disminuir un solo milímetro!


  —¡Una idea excelente! —celebró Dick, yendo a buscar su linterna.


  Incluso a Ana, que no le gustaban precisamente los sótanos oscuros, pareció encantarle la idea. Había dado tres vueltas completas a su libro de cocina y ya estaba aburrida como una ostra.


  —Poneos ropa de abrigo, el sótano no está caldeado como lo está la casa —advirtió Julián, enfundándose en un grueso jersey de lana.


  Momentos después, los cinco bajaban por la escalera con dos linternas y una de las lámparas de la casa, encendidas.


  —Unos que busquen por un lado y otros por otro. El túnel debe pasar detrás de esa pared —aclaró Dick, señalando la pared norte del sótano.


  Dick y Jorge comenzaron por la parte más alejada de la escalera, mientras Ana y Julián examinaban cuidadosamente su parte de la pared. Tim, que se aburría soberanamente, se tumbó apoyando su cabeza sobre las patas delanteras, y les observaba con gesto de hastío.


  —¿Qué es esto? —inquirió Jorge, agachándose en uno de los puntos de la pared. Rápidamente todos miraron con atención, pero no era nada de interés. Solo una piedra algo más oscura que las demás.


  Por su parte, Julián y Ana iban palpando todas y cada una de los salientes que encontraron en su parte de la pared.


  En una ocasión una de las rocas se movió, lo que provocó un revuelo general entre los chicos. Pero, de nuevo, resultó una falsa alarma.


  Una hora después, a la hora del té, los muchachos tuvieron que enfrentarse a la dura realidad: no había puerta alguna que comunicase el sótano con ningún pasadizo.


  De repente, Tim comenzó a gruñir de un modo profundo. Al principio era algo casi imperceptible, pero el quejido fue subiendo de intensidad hasta que, finalmente, el animal echó a correr escaleras arriba y comenzó a ladrar con una furia inusitada. Los chicos se miraron entre sí.


  —¿Qué le ocurre ahora? —dijo Dick.


  ¡PAM! ¡PAM! ¡PAM!, se escuchó arriba. Fueron tres golpes secos que les paralizaron.


  —¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! —oyeron ladrar a Tim, con todas sus fuerzas.


  —¡Julián! ¿Qué está pasando? —sollozó Ana, abrazada a su hermano mayor.


  —No lo sé, pero voy a averiguarlo en seguida —contestó con aplomo—. Quedaos aquí todos.


  —Yo subo contigo —dijo Jorge.


  —No, tú te quedarás aquí con los demás —ordenó Julián, sin dar ocasión a réplica alguna.


  El muchacho subió los escalones con presteza.


  ¡PAM! ¡PAM!


  Otros dos golpes, algo más fuertes que los primeros, resonaron en todo el sótano.


  Julián llegó al salón sintiendo que el corazón le golpeaba con fuerza en el pecho. ¿Qué eran esos ruidos? ¿Y por qué ladraba de ese modo tan espantoso el perro?


  —¡Tim, ven aquí! —dijo el muchacho, con tal autoridad que el animal le miró fijamente y terminó por acudir a su lado.


  —Tim, ¿qué ocurre? ¿Quién da esos golpes? —preguntó Julián, sin esperar respuesta alguna, como es natural.


  De pronto, una cara se asomó por la ventana de la derecha. Julián no pudo evitar dar un respingo al ver aquel rostro.


  —¡Hola! Creo que ayuda necesitáis —gritó aquella persona.


  ¡Era Seirian Evan, el pastor!


  —¡Señor Evan! —exclamó Julián, con una confusa mezcla de sentimientos—. ¡Señor Evan, estamos atrapados! ¿Puede ayudarnos de alguna manera?


  El pastor sonrió con su boca desdentada y desapareció, lo que desconcertó bastante al muchacho.


  —Dick, Jorge, Ana, subid, es el viejo pastor montañés —explicó Julián, que no sabía cómo reaccionar aún.


  Los chicos subieron de inmediato y miraron hacia las ventanas en busca del viejo.


  —Ha desaparecido, pero estaba asomado a esa ventana —señaló Julián.


  Al momento comenzaron a escuchar unos sonidos en la puerta de la cabaña. Parecía como si el señor Evan estuviese rascando con un palo de madera en la entrada.


  —Voy a abrir la puerta a ver si podemos ayudar desde aquí —dijo Dick, dirigiéndose hacia allí.


  El muchacho abrió la gruesa hoja de madera y, para su sorpresa, allí estaba Seirian Evan, con una pala de madera, apartando la nieve de la entrada con una destreza increíble.


  —¡Buenos días, señoritos ingleses! —dijo el viejo sonriendo, mientras unas gruesas gotas de sudor le bañaban la frente, a pesar del frío—. Problemas con nieve en montañas galesas, ¿verdad?


  —Buenos días, señor Evan —contestó cortésmente, Dick—. ¿Quiere que le ayudemos a algo?


  —Sí, tu muchacho fuerte pareces —replicó el hombre, que había despejado completamente de nieve la puerta—. Ve al viejo cobertizo y trae una saca de sal.


  Dick obedeció de inmediato. Se puso su chaquetón y fue al cobertizo. «Es una ocasión genial para investigar un poco», pensó, mientras se dirigía hacia allí.


  Julián salió a la puerta a hablar con el pastor.


  —Ha sido usted muy amable, señor Evan —dijo el muchacho, totalmente confundido por aquel gesto.


  —Esto ya es limpio —sentenció el viejo—. Ahora tiraré sal aquí para que nieve cuajar no pueda hoy. ¡Es Navidad, muchachito inglés!


  —¿Desea una taza de cacao caliente? —ofreció Ana, tremendamente agradecida al extraño pastor galés.


  —¡Oh, claro que sí! ¿Pasar puedo, señorito? —preguntó el hombre, dirigiéndose a Julián.


  —Naturalmente. Pase por favor, es usted nuestro invitado —contestó Julián, invitándole a entrar y a tomar asiento.


  Mientras tanto, Dick llegó con el saco y llamó a Julián por gestos. El muchacho se acercó, procurando que el pastor no le oyese.


  —Ya sé dónde está la entrada al túnel —susurró Dick, mientras esparcía la sal por la entrada de la casa—. ¡La he descubierto bajo el sucio jergón que vimos el otro día!


  —¡Chist! Ni una palabra delante del pastor —advirtió Julián, severamente—. Vayamos dentro, quiero hacerle algunas preguntas al extraño señor Evan.


  


  Capítulo 13


  EL DESCONCERTANTE PASTOR


  —Gracias señor Evan, ha sido usted muy amable —dijo Julián, educadamente—. La verdad es que no imaginábamos que nevaría de tal modo.


  El viejo pastor asintió despaciosamente mientras apuraba su taza de cacao.


  —Siempre en Navidad nieva en mis montañas —aseguró el hombre, mirando fijamente a Julián—. El tiempos antiguos, cuando mi abuelo era un niño que hollaba estas soledades, muchos eran los que morían aquí, en los dominios Annwn. Gentes que no respetaban la montaña y la nieve les atrapaba en su manto para siempre.


  —Señor Evan, ¿cómo ha sabido usted que estábamos aquí? —inquiró Dick.


  —Seirian Evan sabe cien cosas y calla noventa y nueve —contestó el anciano, enigmáticamente—. Toda mi vida aquí llevo, hijito. Construir esta cabaña yo vi de muchacho. Sus piedras parte eran de las montanas y ellas me hablan.


  —Entonces, ¿supo usted que estábamos aquí alojados el otro día? —intervino Ana, para disgusto de Julián, partidario de no dar dato alguno.


  —Sí, bella niña. Seirian Evan ve en lo oscuro de la noche —dijo, con ese lenguaje sombrío que parecía sacado de una novela de fantasía—. Vi los coches llegar y partir y huelo a ese perro vuestro en la distancia.


  Todos quedaron unos segundos en silencio. ¿Sería verdad que el señor Evan era capaz de oler a Tim?


  —No debéis bajar de la montaña en los dos días siguientes —advirtió seriamente el viejo.


  —Teníamos intención de acercarnos a la Granja Coch hoy mismo para saber si han encontrado al hijo de la granjera —contestó Julián, convencido de que el señor Evan ya estaría al tanto de la desaparición.


  —No han encontrado ni encontrarán jamás —anunció el pastor, con la mirada perdida—. No, al menos, muerto.


  —¿Cómo lo sabe? Parece que conoce todo pero en realidad yo creo que no tiene la menor idea —le espetó Jorge, cansada ya de tanto misterio y arrogancia—. Me parece usted uno de esos tipos que disfruta haciéndose el interesante pero que, en realidad, no tiene nada distinto que ofrecer salvo unos rudos modales y un olor nauseabundo.


  Los demás miraron a Jorge impresionados. A pesar de que, en el fondo de sus corazones, todos pensaban lo mismo, ninguno se habría atrevido a decirlo tan claro. Realmente, la situación era muy embarazosa.


  —Eres un hombrecito valiente —dijo el pastor, al cabo de unos segundos—. Pero impertinente e ignorante también. Me marcho. Recordad lo que os digo; no bajéis de aquí en un par de días por vuestro propio bien. Seirian Evan no habla por hablar nunca.


  Y diciendo estas palabras, se levantó y se marchó por la puerta, echando a andar, precisamente, en dirección a la carretera que bajaba hasta la Granja Coch.


  —No soportaba ni un minuto más tanta estúpida petulancia —rezongó Jorge, como toda explicación.


  —Bien Jorge, gracias a tu mala educación hay dos cosas que ya no obtendremos del pastor —aseguró Julián, algo contrariado con la muchacha—. Su ayuda en caso de quedarnos de nuevo aislados, y la posibilidad de sonsacarle algo que aclare este misterio.


  —En mi opinión, tampoco hemos obtenido nada hasta ahora —se defendió la muchacha.


  —Bueno, nos ha ayudado con la nieve de la puerta pero, ciertamente, es un tipo extraño —anotó Dick—. No me resultaba simpático en absoluto. En realidad pienso lo mismo que Jorge. Yo no lamento que se haya marchado ni un ápice.


  —Ni yo, me parece un hombre malvado —apuntó Ana, contenta de haber perdido de vista al señor Evan.


  —¡Un momento!, ha ido en dirección a la granja, ¿verdad? —observó Julián, atisbando por la ventana—. Sí, aún le veo. ¿Qué os parece si le seguimos? ¡Tal vez vaya a reunirse con el fugitivo!


  —¡Aplastante! —exclamó Dick, mientras se ponía a toda prisa los guantes—. ¿Cómo lo haremos para que no nos descubra? Es posible que haya exagerado, pero la verdad es que debe conocerse estos parajes como la palma de su mano.


  —Iremos por el pinar que hay a la izquierda de la carretera —explicó Julián—. Debemos abrir bien los ojos, al menos los primeros cuatrocientos metros de bajada, que son los más empinados. No sabemos cómo está el terreno allí.


  —Salgamos ya, podríamos perderle —dijo Ana, terminando de ajustarse el gorro de lana.


  Dick abrió la puerta y miró al exterior asegurándose de que el viejo pastor no les podía descubrir.


  —Vamos, no se le ve el pelo —dijo el muchacho, saliendo a toda prisa.


  Los cinco corrieron hasta el cobertizo. Parapetados tras el edificio, Julián se asomó a la carretera.


  —Allí está, ha descendido unos cien metros aproximadamente —confirmó el muchacho—. ¡Qué rapidez! Cualquiera diría que lleva esquís en lugar de esas gruesas botas de piel de cordero.


  Por primera vez en mucho tiempo, el sol brillaba con fuerza en un cielo sin una sola nube. Gran parte de la nieve se estaba derritiendo, lo que les venía de maravilla a los chicos.


  Asegurándose de que no les veía el señor Evan, los chicos cruzaron la carretera y corrieron hasta alcanzar los primeros pinos del bosque.


  —Lo mejor será que nos internemos un poco más, no conviene ir demasiado cerca de la carretera —opinó Julián.


  Los cinco penetraron varios metros en aquel sombrío pinar de montaña. Curiosamente, la bajada se realizaba con más comodidad campo a través que por la carretera, tal vez porque en las partes más empinadas disponían de multitud de sitios en los que agarrarse. Tim corría como un loco, unas veces delante y otras detrás, encantado con ese paseo.


  De pronto el pastor se detuvo. Miró hacia atrás como tratando de comprobar si alguien le seguía. Los chicos también se pararon y le observaban llenos de curiosidad.


  —¿Qué está haciendo? —susurró Jorge, mientras sujetaba a Tim por el collar.


  Repentinamente, el hombre echó a correr en dirección al bosque en el que se encontraban ellos.


  —¡Nos ha debido descubrir! —dijo Dick, aterrorizado—. ¡Julián, tenemos que huir, a mí parece que ese tipo está completamente loco!


  —¡No, no os mováis! —murmuró Julián—. Resulta casi imposible que nos haya descubierto, debe ser otra la razón por la que viene corriendo hacia aquí.


  A Ana le latía el corazón tan fuerte que pensó que los demás se darían cuenta. La pobre muchacha se acurrucó cuanto pudo tras el tronco de un pino.


  En ese momento, por la parte alta de la carretera, aparecieron dos hombres más montados sobre esquís. ¡Eran dos agentes de policía!


  «Así que huyendo de la policía. Estaba seguro de que tenía algo que ocultar. Qué hombre tan odioso», pensó Julián, tentado de salir y alertar a los agentes. Pero en última instancia no le pareció prudente, ¡así podrían continuar siguiendo al pastor!


  El señor Evan se escondió tras el grueso tronco de un pino y los policías bajaron a toda velocidad, deslizándose por la pendiente con un maravilloso estilo.


  Los minutos se les hicieron interminables a los muchachos. Por fortuna, el pastor recobró la calma y regresó al camino, por el que continuó bajando.


  —¡Por poco! —dijo Dick, aún con el pulso acelerado—. Está claro que ese hombre oculta algo, de lo contrario no huiría de ese modo de la policía.


  Los chicos continuaron bajando a través del bosque, sin más sobresaltos. En algunos tramos la nieve les llegaba casi hasta la cintura, lo que les pareció muy divertido, aunque algo incómodo. Desde luego, el pobre Tim tenía otra idea sobre la diversión. El animal pugnaba por no quedar enterrado y no comprendía dónde radicaba la diversión de pasear por aquella cosa blanca y fría.


  Finalmente avistaron la Granja Coch. Era claro que el pastor se dirigía a ella pero, ¿con qué propósito?


  —No entiendo a qué irá ese hombre allí —mencionó Julián.


  El señor Evan se desvió en el caminito que se dirigía hasta la misma entrada de la granja pero, al ver las huellas dejadas en la nieve por los esquís de los agentes, cambió de idea y continuó andando por la carretera.


  —¿Y ahora a dónde irá? —preguntó Jorge, tan intrigada como los demás.


  —Se ha percatado de que la policía está en la granja y ha decidido no acercarse —opinó Julián—. Sigámosle, tengo la intuición de que nos conducirá a la pista definitiva.


  Los cinco continuaron siguiendo al hombre, aunque cada vez con mayores dificultades, pues conforme se acercaban al mar el pinar era menos frondoso.


  —¿Irá a los acantilados? —sopesó Jorge—. No veo qué puede haber allí de su interés.


  En efecto, el señor Evan se dirigió hacia la costa. Una vez alcanzada la cima de los acantilados comenzó a descender por el estrecho sendero cubierto que desembocaba en la playa, por lo que los chicos le perdieron de vista.


  —A partir de ahora deberemos ir con cuidado, el pinar se acaba aquí y el pastor nos descubriría con solo darse la vuelta —explicó Julián, mientras se iban acercando al camino de bajada a la playa.


  El grupo comenzó a descender por el sendero, tratando de no hacer ruido, a pesar de que el viento allí soplaba con una gran fuerza y apenas se podía distinguir otra cosa que no fuese el sonido de este.


  —¿Le puedes ver, Ju? —preguntó Ana, que marchaba tras el muchacho.


  —No, la verdad es que no. Ha debido de bajar muy rápido, porque no consigo localizarle —dijo Julián.


  Finalmente los chicos llegaron a la playa y, para su sorpresa, el señor Evan no se encontraba allí.


  —¡Cáspita! ¡Esto es imposible! —exclamó Dick, mirando en todas direcciones—. ¡No hay ni rastro!


  Todos permanecieron durante un minuto escudriñando cada rincón de la pequeña cala en la que se encontraban. Estaba claro que allí no estaba el pastor. La playa presentaba una extraña apariencia, dado que la nieve caída había cuajado, tapando la arena por completo. Incluso unos curiosos salientes rocosos que se hallaban entre la costa y la isla estaban totalmente cubiertos por ella, lo que les confería un hermoso aspecto algodonado.


  —Aquí no ha llegado —dijo Jorge, examinando el suelo—. Fijaos, no hay huellas en la nieve, salvo las nuestras.


  —Lo que significa que se ha ocultado en alguna parte del trayecto —añadió Ana.


  —¡Ya lo sé! —gritó Dick, emocionado— ¡Se ha debido introducir en aquella pequeña caverna que descubrió Tim!


  —Estaba inundada —apuntó Jorge—. A no ser, claro está, que exista otra que se nos haya pasado.


  —O que tenga ganas de agarrar una buena pulmonía. Me parce increíble que pueda andar por aquí sin abrigo. ¿Habrá más cuevas que no hayamos descubierto? —añadió Ana.


  —Vamos a comprobarlo —propuso Julián, volviendo sobre sus pasos.


  Los chicos recorrieron el tramo examinando cada roca con atención sin encontrar nada reseñable. Pronto alcanzaron la cueva en la que Tim había hallado el trozo de tela ensangrentada.


  —Esta es la que ya vimos ayer, voy a asomarme —dijo Jorge, entrando por la estrecha oquedad—. ¡Cielo Santo, ahora no está inundada!


  Todos se precipitaron a mirar. ¿Cómo era aquello posible?


  —Debe llenarse de agua cuando sube la marea —dedujo Julián—. Lo que significa que es una temeridad meterse en ella si no tienes muy bien controlados los tiempos.


  —El señor Evan ha estado aquí —dijo Dick—. Mirad al suelo, son las huellas de sus botas.


  Así era, las profundas pisadas del pastor se apreciaban perfectamente en el suelo embarrado de la caverna.


  —¿Entramos? —sugirió Jorge, recorriendo con su linterna la cueva que, sin agua, presentaba un tamaño mucho mayor de lo que le había parecido cuando la vio inundada.


  —¿Cuándo subirá la marea otra vez, Jorge? —preguntó Julián, preocupado de que el agua les atrapase en su interior.


  —Depende de cuándo haya bajado —explicó la muchacha—. Pero calculo que, al menos, tenemos por delante cuatro o cinco horas.


  —Está bien, vamos a entrar —concluyó Julián—. Dick, vigila el tiempo con tu reloj, no debemos arriesgarnos.


  Los muchachos encendieron sus linternas y se dispusieron a penetrar en aquella húmeda oscuridad. Momentos después, se encontraban todos en el interior de la caverna.


  


  Capítulo 14


  UN DESCUBRIMIENTO SORPRENDENTE


  Ciertamente la cueva no era muy grande. Esta tenía todo el suelo cubierto por un resbaladizo cieno, lo cual resultaba muy peligroso. El techo era tan bajo que obligaba a los chicos a tener que agacharse una vez dentro.


  —Bien, aquí es evidente que no está el señor Evan —dijo Julián—. Estoy seguro de que tiene que haber algún ramal que parta desde esta caverna.


  Los chicos buscaron con ahínco por las rocosas paredes, pero no vieron nada interesante.


  —¡Sopla! Esto sí que es raro —exclamó Dick, con desánimo—. Las huellas del pastor están en la entrada y sin embargo aquí no hay ni rastro de él. Tampoco encontramos por dónde puede haber ido.


  Verdaderamente la situación era exasperante. ¿Cómo era posible que Seirian Evan se hubiese evaporado de aquel modo?


  —Esto es para volverse loco —afirmó Jorge.


  —¡Un momento! ¿Qué es eso? —dijo Ana, señalando con el haz de su linterna hacia el techo— ¡Un agujero!


  Así era. En el techo de la parte más profunda de aquella gruta, aproximadamente a un metro y medio del suelo, se vislumbraba un agujero por el que cabía fácilmente una persona.


  —¡Vamos! —dijo Dick, emocionado—. ¡Estoy seguro de que es por aquí por donde se ha marchado! ¿Veis? Se aprecian huellas de dedos en el barro de los bordes de la abertura.


  —Un momento, tenemos que subir a Tim, él solo no podrá hacerlo —anunció Jorge.


  —No te preocupes, lo auparemos. Tim es uno más de nosotros —dijo Julián.


  Pronto, Julián y ella cogieron al perro y, con gran dificultad, consiguieron subirlo hasta el hueco recién descubierto.


  Una vez que estuvieron todos dentro, se dispusieron a seguir adelante. Se encontraban en un estrecho y húmedo pasadizo que parecía discurrir en dirección a la playa. El corredor era tan angosto que les obligaba a caminar en fila india. Incluso en algún tramo se vieron obligados a situarse de lado para poder continuar.


  —¿Dónde acabará? —preguntó Dick, que marchaba en cabeza—. Tened cuidado, aquí comienza a descender y el suelo está lleno de agua.


  Los cinco continuaron bajando durante un buen tramo, atentos a no resbalarse.


  —Si no me equivoco, en estos momentos nos encontramos directamente debajo del mar —anunció Julián—. Dick, por Dios, controla el tiempo que llevamos aquí.


  Poco después el pasadizo se amplió, formando un corredor lo suficientemente espacioso como para que cupiesen dos personas.


  —Huele espantosamente mal —dijo Ana, tratando de no perder el equilibrio al cruzar un charco enorme que anegaba parte del pasaje.


  —Creo que este sitio se inunda un par de veces al día —explicó Jorge—. Por eso huele así, ¡está permanentemente húmedo!


  Llevaban andando algo más de media hora, cuando llegaron a una espaciosa cueva de techos altos. En su cara norte había doce escalones esculpidos en la roca que terminaban en un agujero por el que había que pasar a gatas. Los chicos los subieron y gatearon unos veinte metros para terminar saliendo a un estrecho corredor en el que, al menos, podían ponerse en pie.


  Unos metros después, Dick se percató de algo extraordinario. En un punto determinado del techo se abría un gran agujero semejante a una chimenea que se elevaba al menos cincuenta o sesenta metros sobre sus cabezas. Al final del mismo se apreciaba algo de claridad.


  —Creo que aquí hay algo que no está bien —dijo Julián—. Según pensaba, el túnel nos estaba llevando directamente bajo el lecho marino; sin embargo, este agujero en el techo se eleva varios metros hasta salir al exterior, cosa imposible si estuviésemos bajo el mar.


  —No te preocupes, es muy fácil desorientarse en la oscuridad —mencionó Jorge—. Posiblemente estemos yendo paralelos a los acantilados, o puede que incluso tierra adentro.


  Finalmente, el pasadizo parecía terminar en una pequeña caverna tan húmeda como el resto de la galería. El techo de esta se encontraba cuajado de estalactitas, lo que le confería un aspecto como de cuento de hadas.


  —Aquí tampoco hay rastro del pastor —observó Julián—. Debe haber salido por esa portezuela de la pared.


  El muchacho se acercó hasta la puerta y, con un ligero empujón, esta se abrió, mostrando al otro lado el principio de una escalera.


  —Bien, si hemos llegado hasta aquí creo que lo más sensato es continuar —dijo Dick.


  Todos estuvieron de acuerdo en que era una buena idea. Julián se quedó en último lugar para cerrar de nuevo la puerta mientras los otros, con Dick a la cabeza, comenzaban a subir por la escalera. A medida que iban ascendiendo la sensación de frío iba en aumento.


  —No pensé que hubiésemos bajado tanto —dijo Dick, apuntando con su linterna hacia los escalones—. Mirad, a partir de aquí ya no están mojados.


  Al final de la escalera hallaron una puerta de madera sin ningún tipo de cerradura. Tan solo se apreciaba un grueso cerrojo.


  —Voy a tratar de abrirla —anunció Dick, poniéndose la linterna en la boca para poder ayudarse con ambas manos en la tarea.


  El muchacho corrió sin dificultad el cerrojo y, empujando, la trampilla se abrió sin dificultad alguna.


  —Me preocupa que esté resultando todo tan sencillo —rezongó Julián, poco habituado a que las cosas fuesen tan fáciles.


  Sin embargo, así era. Los cinco salieron del pasadizo y se encontraron en una rocosa cala muy parecida a la que ellos conocían. El viento soplaba con idéntica fuerza y las olas se estrellaban contra la costa con similar furia.


  —¿Dónde estaremos? —preguntó Jorge, mirando en todas direcciones—. Admito que me siento completamente desorientada.


  —Teniendo en cuenta el tiempo que hemos tardado en llegar hasta aquí, intuyo que al menos habremos recorrido tres kilómetros —apuntó Dick, consultando su reloj—. ¡Rayos! ¡Son casi las cuatro de la tarde! Ahora me explico por qué me rugen las tripas.


  —Pues no tenemos nada para comer —dijo Ana, con tristeza—. ¡Va a ser el día de Navidad más extraño de mi vida!


  —En un par de horas debemos regresar por los túneles —aseveró Julián—. Por lo tanto, llegaremos a tiempo de disfrutar de una merienda cena en condiciones.


  —¿Y ahora qué hacemos? —inquirió Ana—. Hemos venido siguiendo al pastor pero, de nuevo, no se ve ni rastro de ese hombre.


  Tim no parecía particularmente nervioso. El animal iba husmeando de un lado a otro, moviendo alegremente la cola, lo que les proporcionó algo de tranquilidad.


  —Allí se ve un camino entre las rocas —afirmó Jorge, que tenía una vista inigualable—. Creo que es el único posible para salir de esta ensenada.


  En efecto, un estrecho sendero que discurría entre dos enormes paredes de piedra, era el único sitio viable para salir de allí.


  —Habrá que abrir bien los ojos —avisó Julián—. Este desfiladero es ideal para tendernos una emboscada. Yo iré en primer lugar y Dick cerrará el grupo.


  Los chicos subieron por el camino, vigilando cada recodo con precaución. Un par de veces todos se detuvieron ante la indicación de Julián. Realmente era muy difícil escuchar nada con el ulular del viento.


  Finalmente, llegaron a la cima de los acantilados. El viento soplaba con fuerza, impidiéndoles escucharse los unos a los otros con normalidad.


  —¡Por todos los santos! —gritó Julián, señalando hacia el mar—. ¿Sabéis dónde nos encontramos? ¿Podéis creerlo? ¡Estamos en la isla que se veía frente a la costa!


  Todos se giraron y comprobaron que, en efecto, al otro lado del mar se vislumbraban los acantilados que ellos habían conocido el día anterior.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Dick, extrañado—. A mitad de camino vimos aquel agujero en el techo por el que entraba algo de luz. ¡No puede ser!


  Durante un par de minutos, los chicos contemplaron la costa con estupefacción. En efecto, el pasadizo les había conducido, bajo el lecho del mar, hasta la isla en la que se encontraban en ese momento.


  —Estoy seguro de que debe haber una explicación —dijo Julián—. Aunque puedes jurar que no se me ocurre ninguna en este momento.


  —Deberíamos regresar, esto no me gusta nada —sugirió Ana, mirando con aprensión hacia todos los lados.


  —No te preocupes, tontina —contestó Dick, sonriente—. Después de todo solamente es una isla, no una mazmorra. Podemos marcharnos cuando queramos sin ningún problema.


  En ese preciso momento, Jorge creyó escuchar algo y pidió silencio.


  —He escuchado unas voces —anunció la muchacha—. No me equivoco, os digo que viene alguien.


  —Vamos a escondernos entonces —ordenó Julián—. Mejor será que no nos descubra nadie husmeando por aquí.


  Todos se dirigieron hacia una enorme mata de aliaga, tras la que se pudieron ocultar fácilmente.


  Apenas habían terminado de agacharse cuando, efectivamente, aparecieron dos hombres que se dirigían hacia el camino por el que ellos habían subido de la playa. Uno de ellos era alto, de anchos hombros y una larga melena morena como el carbón que le bailaba al viento. El otro, un tipo pelirrojo con aspecto de irlandés, mucho más bajito. Una espesa barba rojiza le cubría gran parte del rostro y sus cejas eran tan pobladas que aparentaba tener tan solo una.


  —Ya está casi listo. Si todo sigue como hasta ahora, mañana podrá marcharse —dijo el hombre moreno.


  —Eso espero, estoy deseando regresar a Londres. Este clima es odioso —opinó el pelirrojo, con un mal humor evidente.


  Los dos hombres continuaron su camino sin percatarse de la presencia de los chicos y pronto quedaron ocultos por las rocas que delimitaban el camino hacia la playa.


  —¿De qué estarían hablando? —susurró Dick—. El pelirrojo no parecía muy contento.


  —No tengo la menor idea —manifestó Julián, pero su aspecto no me ha gustado en absoluto.


  —Lo mejor será marcharnos —volvió a insistir Ana, a la que, por supuesto, tampoco había agradado nada el encuentro.


  —¿De dónde vendrán? —inquirió Jorge, con curiosidad—. Me muero por saber lo que hay tierra adentro.


  —¡Guau! —ladró Tim, como queriendo manifestar que también él deseaba adentrarse en la isla. ¡Allí tenía que haber miles de conejos!


  —Sí, ya que hemos llegado hasta aquí no podemos marcharnos sin echar un vistazo —convino Julián—. Vamos Ana, no pongas esa cara, será un momento.


  Con gran sigilo los cinco salieron de su escondite y se dirigieron al caminito por el que habían llegado los hombres. Pero antes de que lo tomasen volvieron a escuchar las voces de antes y corrieron, de nuevo, a refugiarse tras la aliaga.


  Al punto, reaparecieron los dos hombres. El pelirrojo traía una garrafa de gran tamaño cargada sobre la espalda.


  —La verdad es que yo pensé que no saldría de esta —dijo el hombre de pelo largo—. Cuando llegó aquí estaba tan blanco como la nieve.


  —Sí, ha tenido mucha suerte —contestó el otro—. Oye, échame una mano con esto porque pesa una barbaridad.


  El otro hombre se detuvo y cargó la garrafa sobre sus espaldas.


  —Acuérdate de avisar por radio a Nonnel —dijo el hombre moreno—. Mañana por la noche tiene que estar aquí con ese cacharro.


  Poco después, los chicos volvieron a perderlos de vista por el sendero que se internaba en la isla.


  —Vámonos, no podemos pasarnos aquí la tarde escondiéndonos de no sé muy bien qué ni quién —opinó Julián—. Dick, tenemos tiempo antes de que suba la marea, ¿verdad?


  Dick miró su reloj de pulsera y afirmó.


  —Si salimos ahora aún nos debería sobrar media hora —aseveró—. ¡En marcha!


  


  Capítulo 15


  LA NOCHE DE NAVADAD


  Julián y Dick salieron los primeros, seguidos por Jorge, Tim y Ana. Todos juntos descendieron por el camino de los acantilados hacia la ensenada en la que se encontraba la entrada al pasadizo y pronto los cinco se encontraron franqueando la portezuela de madera que daba entrada a este.


  —Me gustaría llegar al otro lado antes de que anochezca —dijo Dick—. No me seduce la idea de caminar en la oscuridad por la carretera de la montaña.


  —¿Qué os parece si esta noche dormimos en la granja Coch? —propuso Ana—. Estoy segura de que la pobre mujer agradecerá estar acompañada en un día como hoy.


  —¡Aplastante! —exclamó Dick—. Trataremos de alegrarle la velada y de paso cenaremos como príncipes.


  —Sí, es una idea excelente —sostuvo Julián—. Vamos, no nos entretengamos aquí.


  —¿Sabrá algo ya de su pobre hijo? —preguntó Jorge, que sentía de veras la desgracia de la rolliza granjera.


  —Pronto lo sabremos —contestó Julián, que marchaba en cabeza, tratando de imprimir un ritmo lo más rápido posible.


  Al rato llegaron a la gran chimenea que habían visto en el camino de ida. Todos miraron hacia el agujero que se abría muchos metros arriba, sobre sus cabezas. Ahora se veía limpiamente el cielo sin ninguna duda.


  —Aún no puedo comprenderlo —susurró Julián—. Si estamos bajo el mar, ¿cómo diantres podemos ver el cielo?


  —Lo discutiremos durante la cena —apremió Dick—. Recuerda lo de las mareas.


  El grupo se puso de nuevo en marcha apretando el paso considerablemente. Gatearon por el corredor que desembocaba en la cueva de la escalera y, finalmente llegaron a la caverna inicial. Afortunadamente esta permanecía tal y como la dejaron, sin atisbo alguno de inundación.


  —Salgamos, aún nos queda un trecho hasta la granja y me temo que anochecerá en breve —dijo Julián.


  En efecto, no habían terminado de subir hacia el precipicio, cuando el sol caía en el horizonte. Las sombras se apoderaron de aquellos inhóspitos parajes y la temperatura descendió varios grados en apenas unos minutos. El viento ya no soplaba con la misma furia de la tarde, cosa que agradecieron mucho todos ellos.


  Al llegar a la parte superior de los acantilados, todos sintieron un escalofrío al pensar en el hijo de la señora Coch.


  Instintivamente, Dick se volvió para contemplar la isla que habían visitado.


  —¡Rayos! ¡Mirad allí! —exclamó Dick, presa de la emoción—. ¿No es una luz aquello que se ve?


  —Sí, lo es. Pero resulta extraño, parece encontrarse en mitad de la pared del acantilado —dijo Julián, observando aquella leve lucecita que se percibía en la oscuridad de la noche.


  —Puede ser una cueva —apuntó Jorge—. Sí, eso debe ser. Alguien ha encendido una hoguera dentro de una cueva del acantilado.


  —Así es, Jorge —admitió Julián—. Eso es lo que parece exactamente. ¡Me encantaría poder ir a investigarlo!


  —Pues tendrá que ser en otro momento. Está comenzando a nevar —anunció Ana, quitándose un grueso copo del pelo.


  Los cinco echaron a correr y diez minutos después llegaron al borde del camino que conducía a la Granja Coch.


  —Vamos, hay luz en la cocina —dijo Jorge—. La granjera debe estar despierta aún.


  Una vez en la puerta, Julián llamó educadamente y al momento la señora Coch les abrió. La pobre mujer presentaba un aspecto desolador. Tenía los ojos tremendamente hinchados de llorar y parecía haber envejecido diez años en un solo día. Sin embargo, los saludó de un modo muy efusivo.


  —Hola muchachos, feliz Navidad —dijo la mujer, con voz alegre.


  —Feliz Navidad, señora Coch —contestaron ellos, con cierto tono de sorpresa.


  —Señora Coch, nos gustaría pasar la noche de Navidad con usted si no le molesta —dijo Julián, con un tono cálido y educado.


  La granjera esbozó una ligera sonrisa e inmediatamente abrazó al muchacho con verdadera ternura.


  —¡Gracias, queridos! ¡Oh, sois unos angelitos del cielo! ¡Gracias! —dijo la mujer, contenta.


  La granjera tenía las mejillas enrojecidas, fruto de un llanto que debía haber durado horas. Algo que Ana contempló con auténtico horror.


  —Señora Coch, dígame en qué podemos ayudarle —ofreció la muchacha.


  —¡Haremos una cena espléndida! —exclamó la mujer, que parecía haber recuperado la ilusión—. ¿Sabéis? Hace un rato ha venido Seirian Evan a casa y no imaginaríais lo que me ha dicho.


  —Apuesto a que no —contestó Dick, con una enorme sonrisa.


  —Me ha dicho que mi Gwyddyon no está muerto —contestó la mujer solemnemente—. Y yo le creo. Ese viejo es un chiflado, pero esta noche le he visto un brillo especial en la mirada. Algo me dice que no me miente. ¿Por qué iba a hacer algo así?


  Los muchachos se miraron estupefactos. ¿Cómo era posible que el señor Evan hubiese estado en la granja si ellos le vieron entrar al pasadizo? ¿Y cómo se atrevía a hacer semejante aseveración? ¡Verdaderamente, era un hombre malvado que estaba jugando con las esperanzas de una pobre mujer!


  —Señora Coch, ¿por qué cree que le ha dicho eso el señor Evan? —preguntó Julián, tratando de encontrar alguna pista sobre el errático comportamiento del viejo pastor.


  —No tengo la menor idea, hijo —contestó la mujer, mientras se anudaba un colorido mandil a la cintura—. Pero ha venido únicamente a decirme eso y alguna otra cosa sin importancia.


  —¿Qué más le ha dicho? —inquiró Dick, sin poder contenerse.


  —¡Dick, por amor de Dios! ¿Dónde están tus modales? —le reprendió Ana, haciendo que el muchachos se sonrojase al instante.


  —Disculpe señora Coch, no quería ser entrometido —se disculpó el muchacho.


  —¡Oh, no te preocupes, querido! —exclamó la mujer, sonriendo—. Me dijo que pronto me llevaría una gran sorpresa que me gustaría y me disgustaría al mismo tiempo. Cosas de ese chiflado, sin duda alguna.


  Julián estaba completamente convencido de que todo cuanto le había dicho el señor Evan no eran más que desvaríos de su cabeza.


  —¡Y basta de charla! ¡Hay que celebrar la Navidad! —dijo la granjera, yéndose a la cocina.


  —Jorge, ¿puedes ir poniendo la mesa? —expuso Ana, antes de desaparecer tras la rolliza mujer.


  Jorge frunció el ceño y se dirigió al aparador. Julián y Dick colaboraron y pronto la mesa estuvo vestida con un enorme mantel rojo adornado con motivos navideños. La chimenea del salón funcionaba a pleno rendimiento y pronto los chicos tuvieron que quitarse sus gruesos jerséis.


  —¿Por qué le habrá dicho el pastor semejante cosa a la pobre mujer? —dijo Dick, tan convencido como el resto de que solo eran patrañas—. Qué tipo tan desagradable.


  —Tal vez sepa algo y ha querido tranquilizar a la mujer —admitió Julián—. Aunque no sé qué puede saber él respecto al hijo de la granjera.


  —O a lo mejor tiene algo que ver con su desaparición —apuntó Jorge, que no sentía un ápice de simpatía por el pastor.


  —¡Cáspita! ¿No es pavo asado ese aroma que llega hasta mi nariz desde la cocina? —dijo Dick, olfateando el aire casi con la misma maestría con la que lo hacía Tim.


  Estaba en lo cierto. Una hora más tarde entraron en el salón, provenientes de la cocina, Ana y la señora Coch, ambas con sendas bandejas repletas de manjares.


  —¡A comer, muchachos! —exclamó la señora Coch, contenta y excitada por la compañía—. Este hermoso pavo no puede esperar un segundo más.


  Ana depositó una enorme bandeja repleta de patatas y tomates asados al horno y una salsera con un apetitoso aderezo a base de ciruelas que hizo que Dick estuviese a punto de desmayarse.


  —¡Oh, señora Coch! ¡Es el broche perfecto para un día cargado de emociones! —exclamó el muchacho sin poder contenerse.


  —¿Dónde habéis estado? —preguntó la mujer, mientras se sentaba con ellos a la mesa—. Seirian me dijo que os ayudó a despejar la nieve de la puerta.


  —Sí, fue muy amable por su parte —intervino Julián, tratando de llevar el asunto por otros derroteros.


  —¿Y qué habéis hecho todo el día? —insistió la granjera, comenzando a cortar el jugoso pavo asado.


  —Estuvimos dando un paseo por los acantilados —apuntó Jorge, astutamente—. Señora Coch, ¿conoce usted la isla que hay frente a la costa?


  —¡Oh, claro que sí! —exclamó la mujer—. Aquí la conocemos como la Boca del Diablo por esos arrecifes puntiagudos que la rodean. Es imposible desembarcar en ella, dicen que durante la guerra los ingleses construyeron una base militar en ella, pero lo cierto es que yo nunca la he visitado y dudo mucho que alguien lo haya hecho por estos alrededores.


  —Qué nombre tan horrible —apuntó Ana—. La verdad es que una vez allí no parece tan…


  Dick le propinó un fuerte puntapié a la muchacha por debajo de la mesa al tiempo que comenzaba a hablar atropelladamente.


  —¿Y sabe usted dónde vive Seirian Evan, señora? Nos parece un hombre tremendamente extraño.


  —Sí, verdaderamente es una persona enigmática. Nadie sabe con exactitud dónde tiene su casa, en caso de que la tenga —contestó la mujer, algo extrañada por la pregunta—. Sé que anda pastoreando de un sitio a otro la mayor parte del año. Supongo que conocerá algunas grutas en las que pasar la noche. Gales está lleno de ellas.


  Sin más preámbulos, todos se dispusieron a dar buena cuenta de la suculenta cena de Navidad que habían preparado la granjera y Ana. El pavo era realmente exquisito; crujiente y dorado por fuera y con una carne blanca y jugosa que prácticamente se deshacía en la boca.


  —Señora Coch, puede jurar que su asado de pavo merece ser famoso en todo Gales —elogió Dick, sirviéndose otra generosa porción.


  —Gracias querido, la cocina es una pasión para mí. A pesar de que, desde que murió mi marido, la he dejado un poco apartada —explicó la granjera—. Adoro ver cómo la gente disfruta de las viandas que he preparado con tanto cariño.


  —Julián, ¿puedes pasarme otra botella de esa deliciosa cerveza casera de jengibre? —pidió Jorge, que ya había dado buena cuenta de la primera.


  Además de la cerveza, la señora Coch sacó dos grandes jarras de naranjada y manzana exprimida.


  Realmente, la cena fue apabullante. Al pavo asado le siguieron unas deliciosas nueces con miel que hicieron las delicias de los chicos y de Tim. Al terminar, todos ayudaron a recoger la mesa y se sentaron a descansar en uno de los sofás que había frente a la apacible chimenea.


  —Muchachos, ahora estaré un rato poniendo la cocina en orden —explicó la señora Coch—. Si os entra el sueño subid a los dormitorios, hay uno para las chicas y otro para los chicos. Elegid el que más os guste.


  La mujer desapareció por la puerta y durante unos segundos el silencio se apoderó de la acogedora sala.


  —¡Sopla! Creo que he comido suficiente como para no probar bocado en tres días —dijo Dick, acariciándose pesadamente la tripa.


  —Eso lo dices ahora, comilón —contestó Ana, terminando de recoger el hermoso mantel decorado con motivos navideños—. Mañana estarás tan hambriento como Tim.


  —Puede ser —admitió Dick, que no pudo reprimir un bostezo—. ¿Qué tal si nos marchamos a la cama? Son más de las nueve, no me extraña que apenas pueda mantenerme en pie.


  —Será lo mejor —afirmó Julián—. Mañana podríamos volver a la isla, me he quedado con ganas de explorarla a fondo.


  —¡Es una idea genial! —exclamó Jorge, conteniendo su tercer bostezo consecutivo—. Subamos arriba y lo planeamos, ¿os parece?


  Todos estuvieron de acuerdo en que era una gran idea. Los chicos fueron a la cocina, en cuyo interior se afanaba la señora Coch, para dar las buenas noches a la buena mujer, y poco después se encontraban reunidos en la habitación de los chicos.


  —¡Oh, es maravillosa! —exclamó Ana, mirando alrededor.


  El dormitorio tenía dos camas que se hallaban separadas por una pequeña estufa metálica de la que salía un agradable gorgoteo. La ventana, resguardada por gruesos cortinajes, estaba situada sobre la puerta principal de la casa. El suelo, de madera, se encontraba cubierto por una mullida alfombra. Un armario y una pequeña mesita de noche con una lámpara de petróleo sobre ella, completaban el mobiliario de la estancia. Los chicos se sentaron en círculo sobre la alfombra.


  —El plan es el siguiente —comenzó a decir Julián—. Volveremos a la isla y una vez allí trataremos de explorarla a fondo. Creo que la Boca del Diablo guarda muchos secretos y puede aclararnos este enigma.


  —¿Cómo haremos para regresar? —preguntó Ana—. La marea no nos otorgará demasiado tiempo.


  —Podríamos ir preparados para hacer noche allí —apuntó Jorge—. Tan solo tendríamos que encontrar una cueva lo suficientemente seca.


  —Sí, es una buena propuesta —admitió Dick—. Creo que un par de mantas de las que tenemos en la cabaña serán suficientes para cada uno. ¿A qué hora saldremos, Ju?


  —Creo que lo mejor sería salir de aquí al amanecer —explicó Julián—. Tened en cuenta que tenemos que ir hasta la casa en la montaña, coger nuestras cosas y volver a bajar hasta la costa. Por tanto, sugiero que nos vayamos a dormir ahora mismo. ¡Por cierto, feliz Navidad a todos!


  Los demás correspondieron a la felicitación y, levantándose del suelo, pusieron fin a la reunión.


  


  Capítulo 16


  EMOCIONES EN LA MADRUGADA


  La habitación de las chicas se encontraba justamente enfrente de la de Julián y Dick y sus dimensiones eran muy parecidas a la de los muchachos. Otra pequeña estufa, pintada de gris oscuro, caldeaba el dormitorio de un modo muy agradable.


  —¿Qué cama prefieres, Jorge? Si no te decides pronto tendrás que recogerme del suelo —dijo Ana, que se encontraba terriblemente cansada.


  —Me da lo mismo, déjame la que está más cerca de la ventana. Aunque te repito que me da igual —contestó Jorge, encogiéndose de hombros.


  Poco después las dos muchachas se habían desvestido y se encontraban bajo un par de gruesos cobertores de lana.


  —Buenas noches y feliz Navidad, Jorge y Tim —musitó Ana.


  —Igualmente —contestó su prima, que sentía los párpados pesadísimos.


  Tim se subió a la cama de Jorge y se tumbó a sus pies, lo que resultaba muy reconfortante.


  En el dormitorio de los chicos las cosas eran algo distintas. Dick se había quedado dormido dos minutos después de meterse bajo las mantas, mientras que Julián se encontraba desvelado.


  «No debería haber cenado tanto», pensó el muchacho, tratando de buscar una posición que le resultase cómoda.


  Finalmente y en vista de que los minutos pasaban y no conseguía dormirse, Julián se levantó con el propósito de leer algo para ver si así le entraba el sueño. El muchacho salió de la cama y miró por la ventana. Fuera había dejado de nevar y apenas parecía soplar el viento. La luna brillaba en el despejado firmamento, lo que presagiaba una noche de intenso frío.


  «Tal vez deberíamos replantearnos la idea de dormir mañana en la isla, no sabemos cuántos grados bajo cero pueden alcanzarse allí», meditó.


  El chico aprovechó para echar un pequeño tronco extra a la estufa, de manera que esta mantuviese el calor durante toda la noche. Volvió a la ventana y entonces se llevó un susto que no pudo olvidar fácilmente.


  A unos cien metros de la casa, andando por la carretera que subía a las montañas, había un hombre. Este caminaba a paso ligero y su figura le resultaba vagamente familiar a Julián.


  —¡Es Seirian Evan! ¡El pastor! —exclamó, sin poder contenerse.


  —¿Qué demonios te ocurre? ¿Estás tonto? —preguntó Dick, con un ojo abierto y el otro cerrado—. Vas a despertar a todo el mundo.


  —¡El pastor, Dick! ¡Está ahí, en la carretera, subiendo a las montañas! —contestó Julián, nerviosamente—. ¡Míralo! ¡Está allí!


  Dick se incorporó de un salto y se apresuró a mirar por la ventana.


  —¡Sopla! ¡Es cierto! ¿A dónde irá a estas horas? —dijo Dick, consultando la hora en el reloj—. Son las once y media de la noche pasadas.


  El viejo pastor siguió su camino mirando de cuando en cuando hacia atrás, como si temiese que alguien le estuviese siguiendo.


  —¡Es un auténtico misterio! —admitió Julián—. Apuesto a que la policía estaría encantada de escuchar todo lo que ese hombre puede contar.


  Entonces, algo inesperado sucedió. El pastor miró hacia el cielo estrellado y echó a correr a toda la velocidad que le permitían sus viejas piernas hacia la granja. Al momento, un sonido grave comenzó a escucharse en algún punto indeterminado.


  —¿Qué ocurre? ¿Escuchas eso, Ju? —dijo Dick, tratando de buscar en el cielo el origen de aquel extraordinario zumbido—. ¡Oh, es un avión!


  El anciano llegó hasta la misma puerta de la casa y se refugió bajo el quicio de esta.


  Efectivamente, al momento, un aeroplano pasó sobrevolando la granja en dirección a los acantilados. Los chicos lo vieron dirigirse hacia allí en completo silencio. De pronto, el avión comenzó a perder altura. Parecía que se fuese a precipitar al océano.


  —¡Dios mío! ¡Va a estrellarse en el mar! —exclamó Dick.


  —¡Cáspita! ¡Ya sé a dónde va! —aseguró Julián, con la mirada chispeante por la emoción—. ¡Va a aterrizar en la isla! ¡Ese avión va a la Boca del Diablo, Dick! ¿Recuerdas lo que nos dijo la señora Coch de una base militar construida durante la guerra?


  —¡Claro! Seguramente aún se encuentre en funcionamiento —apuntó Dick—. ¿Estará haciendo prácticas, Ju?


  —No lo creo. Ese aeroplano no es un avión militar —contestó el muchacho—. Y volar de noche entre montañas no es tampoco muy apropiado. Este asunto no me huele nada bien.


  —¿Despertamos a las chicas? —propuso Dick.


  —¿Para qué? —inquirió Julián—. No pretenderás que vayamos ahora hasta la isla para comprobar si ha aterrizado allí o no.


  —¡Oye! ¿Y el pastor? —dijo Dick, asomándose para tratar de localizar al viejo—. Se refugió justo aquí debajo, en la puerta de la granja. Pero ahora no le veo.


  Julián pegó su nariz al frío cristal de la ventana para comprobar si veía al hombre.


  —No le veo. ¡Nos hemos despistado con el avión! —expuso Julián, exasperado—. ¡Bajemos a ver si está en los alrededores!


  Los dos muchachos se vistieron a toda prisa, terriblemente excitados por los acontecimientos.


  —¡Voy a avisar a las chicas! —exclamó Dick, saliendo de la habitación como una exhalación.


  —¡Chist! ¡No hagas tanto ruido! —dijo Julián—. No me gustaría que se despertase la señora Coch.


  Dick entró con todo el sigilo que le fue posible en el dormitorio de las chicas y, para su sorpresa, ¡ya estaban vestidas! Tim saltaba excitado de un lado a otro, metiéndose entre las piernas de Jorge.


  —¿Habéis visto? —susurró Jorge—. Ese avión ha ido directamente hacia la isla.


  Mientras las chicas terminaban de enfundarse en sus chaquetones, Dick les contó que habían visto al señor Evan en la carretera.


  —Vaya, siempre está en medio —dijo Ana, aún somnolienta por el repentino despertar.


  Julián se asomó a la puerta de la habitación pidiendo silencio.


  —¡Bajemos! ¡Me ha parecido escuchar un ruido en los alrededores de la entrada! —explicó el muchacho—. No os olvidéis de vuestras linternas, ¡nunca se sabe!


  Los cinco bajaron la escalera en completo silencio. Tuvieron que detenerse en un par de escalones, pues estos crujían excesivamente y temían que el ruido despertase a la granjera ya que, por supuesto, les prohibiría salir a aquellas horas intempestivas.


  Una vez abajo, Julián corrió el grueso candado de la puerta de la casa y la abrió con sumo cuidado.


  Tal y como habían previsto, la temperatura en el exterior rondaría los tres o cuatro grados bajo cero.


  —Ajustaos bien las bufandas; el frío es de espanto —advirtió Julián a sus compañeros—. Salgamos ya.


  Los chicos salieron al exterior. Como de costumbre, no había rastro del pastor, aunque, eso sí, esta vez sus pisadas se distinguían extraordinariamente bien en la nieve.


  —Mirad, ha dado la vuelta en redondo y ha vuelto a dirigirse en dirección a los acantilados campo a través en lugar de hacerlo por la carretera —observó Dick, señalando al suelo.


  —¡Allí está! —susurró Jorge, con emoción—. ¡Acabo de verle pasar en un claro de luna por aquellos árboles, junto a la carretera!


  Tim comenzó a gruñir. El perro tenía todos los músculos del cuello tensos.


  —¡No, Tim! ¡Silencio! —le ordenó Jorge, temerosa de que el animal se pusiese a ladrarle al pastor.


  —Sigámosle, esta vez no podrá despistarnos —dijo Julián, poniéndose a la cabeza del grupo y comenzando a dar grandes zancadas.


  Pronto, los cinco llegaron al punto en el que Jorge había visto por última vez al hombre.


  —¡Rayos, aún nos ha perdido esta vez más rápido que la anterior! —exclamó Dick al ver que, una vez más, el extraño Seirian Evan se había evaporado como por ensalmo.


  —Las huellas se dirigen hacia el bosque —señaló Ana—. Aunque no me parece buena idea internarnos en él.


  —No, no lo es —admitió Julián, podríamos perdernos con facilidad y sería terrible con esta temperatura. Regresemos a la carretera y bajemos hasta la playa, tal vez volvamos a encontrarle allí.


  El grupo se dirigió a la carretera y comenzó a descender por esta hacia los acantilados.


  Por fortuna la luna, en cuarto creciente, destacaba en el estrellado firmamento e iluminaba perfectamente el camino, lo que les ahorró tener que encender sus linternas eléctricas.


  —Pues sí que ha nevado —manifestó Jorge—. Al pobre Tim le llega la nieve casi hasta la tripa.


  Conforme se iban acercando al mar, una creciente emoción se iba apoderando de todos ellos. ¿Qué significaría un avión en mitad de la noche de Navidad en aquellas soledades galesas?


  Una vez que alcanzaron el borde de los acantilados, miraron en dirección a la isla y quedaron petrificados. En diversos puntos de la misma se vislumbraban perfectamente varios puntos de luz.


  —¿Qué estará ocurriendo? —preguntó Julián—. Sea lo que sea, el viejo pastor está metido de lleno en ello.


  —Vayamos a la isla —expuso Dick, repentinamente—. Sé que puede parecer una locura, pero he observado que ahora la marea está baja. ¿Qué os parece?


  —A mí perfecto —contestó Jorge—. A fin de cuentas, pensábamos ir mañana, ¿qué más da?


  —No tenemos mantas y este frío es insoportable —apuntó Ana, siempre atenta a esa clase de detalles.


  —Sí, es cierto —admitió Julián—. Podríamos ir y volver antes de que suba la marea. La verdad es que la tentación es muy grande.


  Y entonces Tim gruñó ferozmente y, sin que nadie pudiese hacer ya nada, comenzó a ladrar con fiereza.


  —¡Guau! ¡Guau! —aulló el animal con su voz profunda.


  —¡Silencio, Tim! —ordenó Jorge, cogiendo al animal por el hocico, tratando de acallar el escándalo.


  —¡Deben haberlo oído en cien kilómetros a la redonda! —dijo Dick, alarmado por los ladridos.


  —Vamos a la gruta y pensemos en algo —dijo Julián—. Al menos hará menos frío que aquí.


  Los cinco bajaron por el sendero que conducía hacia la playa y en cuyo trayecto se encontraba la entrada a la cueva que se dirigía al pasadizo.


  Entraron dentro con facilidad, pues el agua aún no había inundado la caverna. Tal y como había predicho Julián, la temperatura en su interior era mucho más agradable que en la cima de los acantilados.


  —Estoy convencido de que el pastor ha regresado a la isla —explicó Jorge—. Mirad a Tim, no deja de olfatear cada rincón de la cueva.


  —Bien, pues nosotros iremos también —dijo Julián—. Confío en que la marea no nos juegue una mala pasada.


  —No lo creo —sostuvo Jorge—. Son las doce y media de la madrugada, disponemos hasta las tres y media aproximadamente para ir y volver a la isla. Luego tendremos pleamar a las ocho y veinte de la mañana aproximadamente.


  —Es sorprendente lo que sabes del mar, Jorge —admiró Dick, palmeando la espalda a su prima con orgullo.


  —Bueno, he hecho el cálculo conforme a las mareas de Kirrin y al estado de la luna, tampoco es complicado —observó la muchacha—. ¡En marcha! ¡Rumbo a la Boca del Diablo!


  


  Capítulo 17


  LA BOCA DEL DIABLO


  Decidieron usar solamente dos linternas por el momento. No convenía agotar las baterías de las cuatro al mismo tiempo de modo que, Julián a la cabeza y Jorge en último lugar, eran los que portaban la luz. Una vez que consiguieron subir a Tim al agujero que daba entrada al pasadizo, los cinco echaron a andar por el estrecho pasillo.


  —Qué raro, estoy completamente despejado —dijo Dick—. De hecho, no tengo nada de sueño.


  —Supongo que el frío tiene algo que ver en el asunto —contestó Jorge, tratando de ajustarse lo más posible a la pared—. ¡Uf! Qué poco me gusta este pasadizo tan estrecho.


  —Tal vez estés engordando —le espetó Dick, divertido.


  Jorge frunció el ceño, pero esta vez nadie pudo verlo en aquella oscuridad.


  Los chicos pasaron por la parte más angosta del túnel. De nuevo se vieron obligados a ir en fila de a uno durante un largo tramo mientras continuaban descendiendo a las entrañas del lecho marino. Poco tiempo después llegaron a la cueva de las escaleras de piedra. Las subieron y gatearon los veinte metros que seguían. Justo después pasaron bajo la enorme chimenea que se levantaba muchos metros sobre sus cabezas y por la que, en esos momentos, entraba una tenue y plateada luz de luna.


  —Aún no comprendo el misterio de ese extraño agujero en el techo —admitió Julián, mirando hacia arriba—. Si estamos atravesando el mar, ¿a dónde sale este orificio?


  Al cabo de un tiempo, los cinco llegaron a la caverna desde la que se accedía directamente a la puerta de madera que había en la ensenada, ya en la isla, y salieron al exterior.


  La pequeña bahía se encontraba totalmente cubierta de blanco. Tanto era así, que las olas prácticamente lamían la nieve en cada envite. La claridad de la luna les permitió apagar las ya maltrechas linternas.


  —Creo que mi linterna no aguantará el viaje de vuelta —anunció Julián, con cierta preocupación—. Tratad de encender las vuestras solo si es estrictamente necesario.


  —Voto por buscar la cueva en la que vimos luz esta tarde —propuso Dick—. Juraría que estaba en esta misma pared. Estoy seguro de que es el sitio en el que se oculta el pastor.


  Los chicos dedicaron un buen rato a tratar de localizar la caverna en la que desde tierra firme habían vislumbrado el brillo de una luz. Pero lo escarpado del acantilado dificultaba enormemente la tarea.


  —¡Uf! Tardaríamos días en hallarla —se quejó Jorge—. Además, ¿qué le diremos a Seirian Evan en caso de encontrarle? ¡Buenas noches señor Evan! ¿Tiene usted algo que ver con el fugitivo herido, con los túneles que pasan junto al sótano de la cabaña y con la desaparición del hijo de la granjera?


  —Evidentemente, no —contestó Julián—. Pero podríamos decirle que hemos hablado con la policía y observar su reacción. Por lo que sabemos, no le agrada demasiado la compañía de los agentes.


  —¿Y si no tiene nada que ver con todo eso? —apuntó Ana, no muy segura de que estuviesen haciendo lo correcto.


  —¿Has olvidado que encontré un papel con su nombre escrito a lápiz? —abundó Jorge—. Y además, manchado de sangre. Estoy segura de que forma parte de todo este gigantesco rompecabezas.


  —Bien, subamos a la cima de los acantilados. La isla no parece muy grande, y si el avión que ha sobrevolado la Granja Coch ha aterrizado aquí, lo descubriremos con facilidad —explicó Julián.


  Los cinco tomaron el sendero que ya conocían de la pasada tarde y comenzaron a ascender en completo silencio. El viento era más fuerte que en tierra firme y había empezado a helar.


  Una vez arriba continuaron por el camino procurando caminar desenfilados y buscando en todo momento posibles escondites para un caso de necesidad. Al pasar junto a la enorme mata de aliaga, ahora cubierta de nieve, Tim gruñó a modo de advertencia, lo que hizo que todos detuviesen la marcha en seco.


  —Silencio, viejo amigo —le ordenó Julián—. Ni se te ocurra ladrar porque, ahora sí que nos meterías en un atolladero.


  El perro volvió a gruñir, al tiempo que se le erizaba el pelo del lomo.


  —¡Tim, silencio! ¿Me has entendido? —ordenó Jorge, sujetándolo por el collar—. ¡Silencio, Tim!


  Tim miró a su ama y dejó de gruñir. ¡En ocasiones Tim parecía comprender perfectamente lo que se le decía!


  —¿Por qué habrá gruñido? —susurró Dick—. A decir verdad, yo también tengo la sensación de que alguien nos observa hace rato.


  —¡Oh, Dick no digas esas cosas! —musitó Ana, asustada ante la sola mención del asunto.


  —Sigamos por este sendero —informó Julián—. Los tipos que vimos esta tarde venían de esa dirección. Guardemos silencio, lo cierto es que yo tampoco me encuentro especialmente tranquilo.


  Los chicos siguieron el camino con la mayor de las cautelas. Este continuaba ascendiendo unos cuantos metros más.


  —Cuando lleguemos arriba del todo, las vistas deben ser espectaculares —dijo Dick, tratando de hablar de otra cosa.


  Jorge llevaba a Tim firmemente sujeto por el collar, la muchacha no quería correr riesgo alguno.


  Justamente, nada más terminar de subir la cuesta, Dick apenas pudo contener su sorpresa.


  —¡Rayos! ¿Lo estáis viendo? ¡Allí abajo, en el valle! ¡Es el avión!


  Los chicos enmudecieron. En efecto, a medio kilómetro aproximadamente de donde se encontraban ellos, se reconocía perfectamente la figura de un aeroplano. Este se hallaba al final de una rudimentaria pista de aterrizaje.


  —Es el mismo que hemos visto desde la granja, ¿verdad? —dijo Ana, emocionada por el hallazgo.


  —Sí, claro que lo es —contestó Julián—. ¿Para qué querría aterrizar en este solitario paraje un avión? Confieso que cada vez estoy más perdido.


  —Yo lo que no alcanzo tampoco a relacionar es a un personaje como Seirian Evan con todo esto del avión —anunció Dick, sin dejar de mirar al enorme aparato.


  —¿Es una casa aquello que hay a la izquierda del avión? —inquirió Ana—. Me parece distinguir incluso algo de humo saliendo de la chimenea.


  —¡Cáspita! ¡Lo es, y además acabo de ver encenderse una luz dentro! —contestó Dick, excitadamente.


  —¡Mirad! —exclamó de pronto Jorge—. ¡Mirad ahí, al lado del camino! ¡Huellas! ¡Son las huellas del pastor! ¡Apuesto a que ha bajado por aquí hace poco!


  —¡Es cierto! —apuntó Dick—. Y creo que nosotros también deberíamos salirnos del camino. Ya tenemos la completa seguridad de que hay más gente en la isla y estoy seguro de que no les gustará encontrarnos por aquí.


  Los demás estuvieron de acuerdo en que era lo más sensato y se dispusieron a seguir las huellas del pastor, que discurrían un par de metros fuera del camino. Verdaderamente, resultaba un tipo escurridizo el tal señor Evan.


  Una vez que hubieron descendido cien metros aproximadamente, el viento se hizo menos fuerte.


  —Permaneced atentos, nos estamos acercando mucho —dijo Julián.


  Finalmente, llegaron a escasos cien metros de la casa. Junto a esta había un pequeño edificio que debía hacer las veces almacén. Un fuerte olor a combustible flotaba en el ambiente.


  La casa era un pequeño refugio de aspecto militar. Estaba construido con bloques de hormigón y desentonaba completamente en aquel entorno.


  —Debieron construirlo en la guerra también —musitó Dick—. ¿Nos acercamos hasta las ventanas? Tal vez podamos atisbar algo en el interior. Supongo que a estas horas de la madrugada estarán todos durmiendo.


  Y justo en ese momento, como respondiendo a las palabras del muchacho, escucharon claramente el sonido de unas voces.


  Los chicos se miraron alarmados. ¡Había alguien más allí fuera! Inmediatamente, Julián señaló hacia el barracón y todos corrieron a refugiarse en su interior, rezando para que la puerta estuviese abierta.


  Afortunadamente lo estaba, y los cinco se introdujeron en su interior con los corazones latiéndoles fuertemente contra el pecho.


  El edificio era, en efecto, un pequeño almacén donde se veían toda clase de trastos viejísimos. En mitad del mismo había algo tapado con un sucio telón de color verdoso y en una de las esquinas se vislumbraba un buen montón de sacos de sal. Junto a la puerta vieron la garrafa que uno de los hombres había transportado la tarde anterior.


  —Es combustible —susurró Dick, abriendo el tapón—. Supongo que será para el aeroplano.


  Los chicos se agazaparon tras los mugrientos ventanales del edificio. Entonces, por una de las esquinas de la casa, vieron emerger a los dos mismos hombres que habían visto horas antes. Uno de ellos portaba una gran linterna.


  —¿Estás seguro de que has escuchado a alguien aquí? —preguntó el del pelo moreno—. Me parecería casi un milagro encontrarme a una persona en este sitio.


  —Te digo que sí —contestó el otro hombre, algo malhumorado—. He oído voces.


  —Puede haber sido el viento —insistió su compañero—. A veces la imaginación nos juega malas pasadas. No obstante, vamos a echar un vistazo para que os quedéis más tranquilos el jefe y tú.


  El hombre comenzó a pasear el haz de su linterna alrededor suyo. Una de las veces el foco cayó directamente sobre el ventanal en el que se encontraban los chicos, pero estos se agacharon instintivamente y el hombre no se percató.


  —¿Lo ves? No hay nadie. Creo que nos vendrá de maravilla regresar al bullicio de Londres, estos sitios tan apartados le vuelven a uno loco.


  Y justo al terminar de hablar, la pequeña Ana no pudo reprimir un agudo estornudo.


  —¿Has oído? —gritó el hombre pelirrojo—. ¿Eso también ha sido el viento? ¡Te digo que aquí hay alguien más! Vamos a mirar en el almacén.


  Los chicos se miraron unos a otros aterrados. ¡Les iban a atrapar en cuestión de segundos!


  Sin pensárselo dos veces, todos se lanzaron a ocultarse bajo la vieja lona verde, que cubría algún tipo de maquinaria en el centro de la estancia. Una vez debajo, los chicos descubrieron que se trataba de un artefacto de guerra diseñado para disparar contra los aviones enemigos.


  —Es una batería antiaérea —susurró Julián.


  Los chicos escucharon claramente tanto los pasos de los hombres como el chirriar de la puerta al entrar en la nave.


  —¿Quién anda ahí? —gritó el pelirrojo.


  ¡Por supuesto nadie contestó! Apenas se atrevían a respirar por miedo a ser descubiertos, y entonces algo extraordinario sucedió.


  La voz clara y contundente de Seirian Evan rompió la tensión y el silencio de la noche.


  —No busquéis más, que aquí estoy —dijo el viejo pastor, saliendo de detrás de unos sacos—. Descubierto habéis al viejo Seirian Evan, que no teme en absoluto a mequetrefes como vosotros.


  —Así que es usted, viejo chiflado —manifestó uno de los hombres—. Venga hacia nosotros y no se le ocurra hacer ninguna estupidez, estamos armados.


  Al momento se escuchó el sonido metálico que se produce al montar un revolver.


  —Ha llegado usted demasiado lejos, amigo —dijo el otro hombre—. Y lo va a lamentar, se lo puedo asegurar.


  


  Capítulo 18


  EL ASOMBROSO SEÑOR EVAN


  Ninguno de los tres hombres dijo una sola palabra más. Los chicos escucharon como salían del almacén y los pasos alejándose. Finalmente escucharon un portazo y después el silencio.


  Así permanecieron por espacio de varios minutos al cabo de los cuales, Julián se deslizó bajo la tela y echó un vistazo.


  —No hay nadie, salgamos —susurró el muchacho, pálido como la nieve que cubría la isla.


  Los demás salieron también, Ana temblaba ostensiblemente. La pobre muchacha apenas se mantenía en pie por el miedo.


  —Lo siento, no pude reprimirlo —acertó a decir la muchachita, incapaz de controlar la tiritera.


  —No te preocupes Ana. Nos marchamos inmediatamente a tierra para avisar a la policía —dijo Julián, pasando uno de sus brazos sobre los hombros de la chiquilla, tratando de tranquilizarla pues esta se sentía terriblemente desgraciada.


  Dick se escabulló hasta la puerta para echar un vistazo al exterior.


  —No se ve a nadie —informó en un susurro—. Deben haber entrado todos en la casa, creo que es el momento ideal para marcharse de aquí.


  —¿Qué diantres hacía aquí el pastor? —se preguntó Jorge—. Y sobre todo, ¿por qué se ha delatado él si la que ha estornudado ha sido Ana?


  Nadie supo contestar a aquellas cuestiones que, ciertamente, habían desconcertado a todos.


  —Lo pensaremos en otro momento —insistió Julián, que secretamente se estaba arrepintiendo de haber ido a la isla—. En cuanto salgamos de aquí, rodeamos el edificio y subimos hasta los acantilados, naturalmente no por el camino.


  Dick fue el primero en salir. Miró a ambos lados antes de hacerlo y haciéndoles una señal con la mano todos le siguieron. Así, en silencio, rodearon el almacén.


  —Bien, ya hemos hecho lo más complicado —afirmó Julián, procurando infundir algo de ánimo en los demás.


  En ese momento el volumen de las voces que se escuchaban en el interior de la casa se elevó bastante y, a pesar de que no consiguieron escuchar lo que decían, supieron rápidamente que se trataba de una discusión entre varios hombres. Los chicos se agazaparon junto a la pared temiendo que, de un momento a otro, saliese alguno de los hombres de la casa.


  Y así fue. La puerta se abrió y al punto apareció un hombre de aspecto joven.


  —¡Os digo que el pastor me conoce y no dudará en denunciarme tan pronto le dejemos libre! —vociferó a sus compañeros.


  De pronto Jorge se tapó la boca con la mano y abrió los ojos como platos. La muchacha miró a sus compañeros que no parecían saber lo que le ocurría.


  —¡Por todos los santos! ¿Es que no le reconocéis? —susurró la muchacha, excitadísima.


  Todos miraron con cautela hacia el tipo que se encontraba a unos cincuenta metros de ellos.


  —¡Oh! ¡No puede ser! —musitó Julián—. ¡Es Gwyddyon Coch! ¡El hijo de la granjera!


  Así era. El desaparecido Gwyddyon Coch estaba allí, delante de sus narices. Naturalmente no tenía aspecto alguno de haber sufrido ninguna clase de accidente. Los chicos no entendían nada. ¿Qué estaba ocurriendo allí?


  El joven Coch volvió a hablar.


  —Es un viejo testarudo, nada de lo que digamos le convencerá —explicó el hombre—. Os digo que irá a denunciarme y eso significa que tendremos aquí a la policía en un periquete.


  El hombre pelirrojo también salió de la casa.


  —¿Y qué le parece a usted que deberíamos hacer con él, Gwyddyon? —preguntó su compinche, con un tono evidente de crueldad.


  —Hay que deshacerse del pastor —contestó al punto, Gwyddyon—. No hay más remedio. El viejo no tiene familia, nadie le echará de menos en mucho tiempo.


  El otro hombre asintió y volvió a entrar en la casa. Momentos después volvió a salir con el señor Evan cogido por un brazo. En esos momentos, a los muchachos, el pastor les pareció un pobre viejo indefenso.


  —Vamos, muévase —le ordenó el pelirrojo, empujando brutalmente al hombre que se tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo—. Ya le dije que lo iba a lamentar, maldito chiflado entrometido.


  Seirian Evan fue introducido a la fuerza en el interior del almacén, el cual cerraron con una gruesa llave que aquel individuo se guardó en el bolsillo de su abrigo.


  —¿Ya está contento, doctor? —inquirió el hombre—. Mañana por la mañana me desharé de él. A mediodía nos marcharemos de la isla en el avión con el jefe. La herida está prácticamente curada y hoy ya no ha tenido fiebre.


  —Así es, vamos dentro —propuso Gwyddyon, comenzando a entrar.


  Todo volvió a quedar en completo silencio de manera que solo se escuchaba el viento helado de la noche. Los chicos estaban tan sorprendidos que ninguno pronunció una sola palabra durante un par de minutos.


  —Creo que ya sé lo que está ocurriendo —dijo Julián—. Es terrible, pero estoy casi seguro de lo que os voy a contar.


  —¿Qué hace aquí el hijo de la pobre señora Coch mezclado con gente de esta calaña? —expuso Jorge.


  —Todo indica a que forma parte de la banda —contestó Julián—. Al parecer son todos cómplices del fugitivo huido. Alguien condujo al criminal desde la prisión de Swansea hasta las montañas. Una vez aquí el plan está claro. Alcanzar el pequeño aeródromo secreto de Boca del Diablo y huir del país en avión.


  —Pero no acabo de ver la implicación de Coch —manifestó Dick.


  —Es médico, ¿verdad? —dijo Julián—. Por lo que sabemos el prófugo fue herido por un policía en su huida. Evidentemente necesitaba un médico. La banda ha debido contratar los servicios del doctor Coch a cambio de una fuerte suma de dinero.


  —¡Oh, qué hombre tan desalmado! —exclamó Ana, con los ojos llenos de lágrimas—. Ha fingido su propia muerte para que nadie le relacione con todo esto aún a costa del dolor de su madre.


  —Ciertamente no tiene corazón. Sin lugar a dudas la pobre granjera no se merece un hijo asi —concluyó Julián, que se sentía muy triste por la señora Coch.


  —Debemos regresar inmediatamente a tierra —dijo Dick—. Hay que avisar a la policía de todo esto.


  —Sí, pero antes quisiera hablar con el pastor para que confirme mis sospechas —anunció Julián.


  —¿Estás loco? Ya has visto como las gastan estos tipos —sostuvo Dick.


  —Lo sé pero será solo un momento, no creo que se les ocurra salir en un largo rato; acaban de entrar —aseveró Julián.


  El muchacho rodeó el edificio hasta encontrar un ventanillo en la parte trasera del almacén, lo que le convenía enormemente para sus propósitos pues este quedaba a espaldas de la casa en la que se refugiaban los cinco hombres de la banda.


  La ventana, de reducido tamaño, estaba protegida por tres gruesos barrotes de hierro. Julián se asomó pero no consiguió localizar al señor Evan.


  —¡Señor Evan! —susurró, procurando no alzar demasiado la voz—. ¡Señor Evan, soy Julián Kirrin, uno de los chicos que se alojan en la cabaña de la montana! ¿Me escucha?


  Julián oyó unos pasos y pronto apareció el rostro de Seirian Evan al otro lado del ventanillo.


  —Insensatos muchachos sois —masculló el viejo pastor—. Seirian Evan la vida os acaba de salvar.


  —Muchas gracias señor —contestó Julián, consternado—. Escúcheme bien, vamos a ir a tierra firme para avisar a la policía de que está usted aquí retenido pero debe darme todos los datos necesarios pues los agentes nos harán muchas preguntas y conviene que sepamos todo.


  Seirian Evan cabeceó testarudo.


  —No policía, ningún Evan tuvo jamás con la policía tratos —dijo, negándose en redondo.


  —¿Acaso está usted implicado también? —preguntó Julián, con tono firme.


  —No, muchachito inglés. No implicado estoy —contestó el hombre—. En tiempos antiguos fui mal hombre que viví del contrabando en estas costas que como la palma de mi mano conozco. Un día la policía me descubrió y pasé varios años en la prisión de Swansea. Después regresé a mis amadas montañas y gané honradamente mi sustento pastoreando.


  El anciano quedó en silencio. Como sumido en sus pensamientos que parecían ser tan antiguos como las mismas montañas.


  —Señor Evan, entonces, ¿qué tiene usted que ver con toda esa gente? —inquirió el muchacho.


  —Hace pocos días me encontraba en Snowdon. Allí, en montaña hallé a un hombre malherido. Sangre tenía en su cuerpo y dijo que se había accidentado en una caída. Él preguntó mi nombre. Quería que yo le condujese por las montañas hasta los acantilados de la Boca del Diablo donde le esperaría su familia y así decidí hacerlo. Atravesamos las montañas, para evitarle sufrimientos, por los pasadizos que solo Seirian Evan conoce. Cuando llegamos al cobertizo de vuestra cabaña me contó que en realidad mi nombre conocía de la cárcel. Que un compañero suyo había escrito en un papel. Inmediatamente le dije que no le ayudaría más y me marché.


  —Ahora entiendo todo —afirmó Julián—. Después usted se enteró de que era el fugitivo que andaba buscando la policía. ¿Y por qué no lo comunicó a los agentes? Ha tenido ocasión de hacerlo.


  —No quiero más policías. Decidí del asunto olvidarme pero entonces descubrí a Gwyddyon Coch en los acantilados con esos dos hombres que encerrado me han aquí. Hablaban de mucho dinero a cambio de curar al hombre herido y el muchacho aceptó. Yo mismo vi como arrojaba su sombrero al mar para hacer ver que había sido atacado.


  —¿Para qué haría tal cosa? —observó Julián, fascinado por el relato que estaba escuchando—. No entiendo la razón que le ha llevado a ello.


  —Para desaparecer sin que le busque nunca más nadie —explicó el viejo pastor—. Gwyddyon se marchará con la banda mañana en el avión y seguirá con ellos metido, supongo, en toda clase de sucios negocios.


  —¿Y usted? —preguntó Julián—. Supongo que mañana le soltarán.


  —No lo harán —negó el pastor—. Seirian Evan ha visto demasiado. Mañana acabarán conmigo, joven inglés.


  Julián se quedó completamente horrorizado por lo que acababa de escuchar. Verdaderamente era una posibilidad más que probable, habida cuenta de la clase de gente que era.


  —No ocurrirá —dijo Julián—. Le guste a usted o no, mis compañeros y yo vamos a acudir inmediatamente a la policía. Procure estar tranquilo, aunque me consta que no es sencillo. ¡Nos vamos ahora mismo!


  Julián hizo un gesto de despedida con la mano y corrió junto a los demás. Cuando les relató la historia que acababa de escuchar de boca de Seirian Evan, todos quedaron afligidos. ¡Pobre señor Evan! ¡Y pensar que todo el tiempo habían pensado que era una mala persona!


  —¡No hay tiempo que perder! —exclamó Jorge—. ¡Cada minuto puede ser vital!


  Los cinco comenzaron a ascender por la colina, paralelos al camino. La nieve les llegaba, en algunos tramos, más arriba de las rodillas lo que dificultaba la tarea.


  Dick iba en último lugar, cerciorándose de vez en cuando de que nadie salía de la casa. De pronto el muchacho vio algo que le espantó.


  —¡Julián, acaban de salir los dos hombres de la casa y han descubierto nuestras huellas en la nieve! —exclamó Dick, terriblemente asustado.


  En efecto, los dos malhechores habían descubierto las pisadas de los chicos y Tim y las estaban siguiendo. Tardaron poco en descubrir que los muchachos habían comenzado a andar monte arriba.


  —¡Nos han descubierto! —aulló Dick—. ¡Os digo que nos han descubierto!


  En ese momento escucharon la voz clara y rotunda del pelirrojo. El hombre, a unos trescientos metros de ellos, les acababa de descubrir.


  —¡Eh! ¡Vosotros! ¡Deteneos! —gritó, completamente enfurecido—. ¡Deteneos!


  


  Capítulo 19


  UN SUSTO PARA LOS CINCO


  —¡Corred! —exclamó Julián, cogiendo a Ana de la mano y dirigiéndose a toda velocidad al camino—. ¡Vamos, corred con todas vuestras fuerzas!


  Los cinco se lanzaron a la carrera por el sendero en lugar de campo a través, pues ya habían sido descubiertos y por él se andaba mucho mejor.


  Tim comenzó a ladrar con una fiereza desmesurada. El animal se detuvo encarándose con los hombres, que ya corrían por la cuesta tratando de alcanzar al grupo.


  —¡Tim, ven aquí! —gritó Jorge, horrorizada ante la idea de que pudiesen disparar al perro—. ¡Vámonos, Tim! ¡Ven!


  El perro la observó con sus grandes ojos marrones. ¿Cómo? ¿Es que no le iba a dejar enfrentarse a aquellos alfeñiques? ¡Le bastaría menos de un minuto para deshacerse de ambos!, pensó el animal. Sin embargo Tim, obediente, dio media vuelta y salió corriendo junto a su adorada Jorge.


  —¡No tenéis escapatoria! —gritó el hombre de pelo moreno—. ¡Deteneos o será mucho peor para vosotros, os lo advierto!


  —¡Seguid corriendo! —gritó Julián—. ¡Al pasadizo!


  Los cinco alcanzaron pronto la cima y comenzaron a descender a toda velocidad en dirección a la playa en la que se encontraba la puerta de entrada a los túneles que, con toda seguridad, sus perseguidores también conocerían.


  La pobre Ana prácticamente volaba arrastrada por Julián, mientras los demás corrían a la máxima velocidad a la que sus piernas les permitían.


  —¡No podréis salir de la isla! —vociferó uno de los hombres.


  Ya estaban a punto de llegar a la ensenada cuando, inesperadamente, Jorge dio un traspiés y cayó al suelo cuan larga era.


  Dick se detuvo a ayudarla, pero era demasiado tarde. El pelirrojo agarró a la muchacha y la levantó con brusquedad.


  —¡Ven aquí, pequeño estúpido! —chilló el tipo—. ¡Ahora te enseñaré lo que te conviene!


  Pero Tim también tenía su propia idea de lo que le vendría bien a aquel tipo y, volviendo a gran velocidad sobre sus pasos, el animal saltó sobre el pelirrojo con un gruñido espantoso.


  —¡Socorro! ¡Norman! ¡Socorro, que me mata! —gritó el pelirrojo tratando de desembarazarse de Tim, que había hecho presa en uno de los brazos del hombre y ahora pugnaba por alcanzarle el cuello.


  —¿Y qué quieres que haga yo? ¿Ofrecerle mi brazo para que lo devore como aperitivo? —le espetó su compinche, que se había detenido a unos metros y no tenía valor para acercarse siquiera—. ¡Ese perro es una fiera! ¡Y parece tan fuerte como un león!


  Jorge aprovechó para huir y, cuando estuvo a una distancia prudencial, silbó fuertemente a Tim, que regresó a su lado a toda velocidad.


  El pelirrojo se levantó con dificultad, pues tenía un brazo malherido por los mordiscos de Tim, y no osó dar un solo paso en pos de los chicos.


  Estos llegaron a la ensenada y rápidamente localizaron la portezuela de los subterráneos. Julián se introdujo el primero y ayudó a Ana a entrar. Justamente detrás aparecieron Jorge, Tim y Dick.


  —¡Sigamos por el túnel! —ordenó Julián, que bajaba los escalones de dos en dos a pesar de que se encontraba casi sin aliento—. Esa gente no se atreverá a seguirnos a tierra firme y menos aún con Tim protegiéndonos.


  Todos siguieron su frenética carrera durante un par de minutos pero, finalmente, tuvieron que detenerse, pues los pulmones no les daban más de sí y, además, la caverna comenzaba a estrecharse.


  ¡Qué concierto de resoplidos y bufidos! ¡Incluso a Tim le colgaba la lengua más que de costumbre!


  —¡Gracias querido Tim! —exclamó Jorge, palmeando la cabeza del perro con admiración y cariño—. Ese bruto me ha hecho un cardenal en el brazo.


  —Déjame que le eche un vistazo —dijo Julián, examinando el brazo de Jorge—. No es gran cosa, se te pasará en un par de días.


  —Bien, parece que no nos sigue nadie —anunció Dick, asomándose a un recodo del túnel—. Sigamos. Julián, enciende tu linterna, la mía apenas da luz ya.


  —Sé que estamos todos muy cansados —manifestó Julián—. Pero debemos volver a tierra para poner a la policía sobre aviso o me temo que esos tipos acabarán con el pobre señor Evan sin pensárselo dos veces. Adelante.


  Los cinco continuaron su camino, internándose en los estrechos túneles de la Boca del Diablo.


  —¿Y cómo le diremos a la señora Coch que su hijo es un criminal? —preguntó Ana, apenada y preocupada por cómo se tomaría la pobre mujer la terrible noticia.


  —Francamente, no lo sé —contestó Julián—. Tal vez sea mejor contárselo a la policía y que sean estos quienes se lo comuniquen. La verdad es que no me encuentro con fuerzas para acometer semejante tarea.


  —Uf, esta parte del pasadizo es odiosa —se quejó Jorge, teniendo que ponerse de perfil para superar un tramo del túnel.


  Minutos después, llegaron al sitio en el que se alzaba la imponente chimenea.


  —Fijaos, ahora se ve perfectamente la luna —apuntó Julián—. ¡Ánimo chicos, apenas queda media hora para llegar a tierra! Ahora toca gatear.


  Los cinco se introdujeron por la abertura del corredor que terminaba en la cueva de las escaleras. Tras veinte metros, Julián llegó a la escalinata. El muchacho se puso en pie, dirigió el haz de su linterna hacia los escalones para no tropezar y entonces comprobó, horrorizado, que el túnel estaba comenzando a inundarse a una velocidad terrorífica.


  —¡Un momento! ¿Qué es esto? —exclamó Julián—. ¡Por todos los santos! ¡Chicos, ha comenzado a subir la marea!


  Los otros terminaron de salir del corredor y contemplaron aterrados lo que Julián les decía.


  —¡Volvamos hacia atrás! ¡Rápido! —gritó Julián—. ¡Esta cueva ya está casi completamente anegada! ¡El agua ya llega al sexto escalón de los diez que tiene la escalera! ¡Rápido, por Dios! ¡Volved a entrar en el corredor!


  Espantosamente asustado, Dick se puso a gatear a toda velocidad seguido por Jorge, Ana, Julián y Tim, que marchaba en último lugar, mientras la marea continuaba subiendo a una velocidad endiablada.


  Nada más salir del corredor, los chicos se percataron de que el agua les llegaba ya a las rodillas.


  —¡Oh, está helada! —se quejó Dick—. ¡Estamos atrapados!


  —¿Qué hacemos, Julián? —chilló Ana, con el agua casi en la cintura—. ¡No nos dará tiempo a llegar a la entrada!


  —¡Hay que intentarlo! —contestó Julián, con voz nerviosa—. ¡Seguidme!


  El grupo echó a correr por la gruta en dirección a la isla. Habían avanzado unos doscientos metros, cuando el agua comenzó a filtrarse también por las paredes del túnel. En unos segundos, esta les cubría hasta el pecho.


  —¡No podremos salir! ¡Os digo que no podremos salir de aquí! —vociferó Jorge—. ¡Oh, Tim querido! ¡Tim! ¿Dónde estás?


  En ese momento la linterna de Julián terminó de mojarse y se apagó, sumiendo a todos en una impenetrable oscuridad.


  —¡Guau! —ladró Tim desde algún punto del túnel.


  El trance era muy preocupante. Los chicos ya tenían el agua al nivel del cuello y pronto les cubriría por completo. Por otro lado, el techo del túnel apenas estaba a cincuenta centímetros de sus cabezas, con lo que la situación se tornaba en muy desesperada.


  —¡Seguidme! ¡Julián, nadad hacia atrás, hacia la chimenea! —exclamó Dick, excitadísimo.


  —¡Sí, qué estúpidos somos! —contestó Julián, comenzando a nadar en mitad de aquella negrura—. ¿Estáis todos bien?


  —Sí, yo noto los chapoteos de Dick delante de mí —dijo Ana.


  —Tim y yo estamos detrás de ti, Ana —anunció Jorge—. ¿Estás detrás de mí, Julián?


  —¡Así es! ¡Nadad rápido, por Dios! ¡Estamos tocando el techo con la cabeza! —aseguró el muchacho, consciente del poco tiempo que tenían.


  Dick nadaba a toda velocidad, golpeándose la cabeza de vez en cuando con algún saliente del techo.


  —¡Ahí está! —chilló el chico, señalando hacia el agujero por el que, afortunadamente, entraba el claro de luz de luna.


  —¡Bien! ¡Ahora escuchadme con atención! —expuso Julián—. Debemos agarrarnos y formar un círculo para que ninguno se separe. Procurad manteneos a flote con el menor esfuerzo posible, hay que intentar no cansarse. El agua nos irá subiendo hasta el agujero del techo, o eso espero.


  —¿Y si la marea no llega hasta esa altura? —preguntó Ana, aterrada por la situación.


  —Ya lo pensaremos —contestó Dick—. De momento no habléis, así ahorramos fuerzas.


  La caverna quedó en silencio. Solamente se percibía el ruido del agua que iba inundando la cueva. Poco a poco, tal y como había vaticinado Julián, conforme la marea iba subiendo los chicos se acercaban más y más al orificio que comunicaba con el exterior.


  —Voy a sujetar un rato a Tim —anunció Jorge—. El pobre animal no aguantará mucho más nadando.


  Jorge agarró al perro y este puso sus patas delanteras y su testuz sobre el hombro de la muchacha. Al momento le dio un lametazo en la oreja, agradecido.


  —¡Oh, ya estamos llegando! —advirtió Ana, entusiasmada—. ¡Ju, estamos a menos de tres metros de la salida!


  En un par de minutos los chicos tuvieron que contraer un poco más el círculo, pues la salida era bastante más estrecha de lo que aparentaba ser vista desde el suelo y, finalmente, el agua les sacó limpiamente al exterior.


  —¡Cáspita! Ha sido como subir en un elevador —observó Dick, emocionado al verse libre. ¿Dónde estamos?


  Los muchachos, una vez fuera, se percataron de que se encontraban a media distancia entre la isla y la costa galesa. La chimenea apenas sobresalía un metro del agua pero, afortunadamente, tenía varios salientes en su parte exterior, a los que los chicos pudieron agarrarse. Una enorme llamarada emergía del centro de la isla, seguida por una gigantesca columna de humo negruzco que se elevaba en el frío firmamento estrellado de la noche galesa.


  —¿Qué habrá ocurrido? —dijo Julián—. Las llamas son monstruosas.


  —Apuesto a que, sea lo que sea, ha sido cosa del señor Evan —expresó Jorge—. ¡Qué hombre tan extraordinario!


  Los cinco contemplaban extasiados el espectáculo. El fuego se elevaba ya varios metros por encima del perfil de la isla.


  —Ahora hay que pensar en cómo llegar hasta la costa —dijo Julián—. Verdaderamente queda más cerca la isla, pero no creo que a ninguno le apetezca volver allí.


  —Pues de regresar nadando puedes ir olvidándote —aseveró Jorge—. Puede parecerte que no está demasiado lejos, pero te digo que no lo conseguiríamos ninguno.


  —¡Uf! ¡Me estoy congelando! —afirmó Dick, que trataba de nadar en círculos para entrar en calor.


  —¡Mirad a tierra! ¡Oh, mirad! —exclamó Ana, emocionada—. ¡Es la policía! ¡Están en los acantilados!


  Efectivamente, las azules luces de varios vehículos de la policía se apreciaban con claridad en la cima.


  —¿Os funciona la linterna a alguno? —inquirió Julián, tratando de hacer funcionar la que tenía en su poder, sin conseguirlo.


  Jorge probó la suya con idéntico resultado. El agua había entrado en su interior y había estropeado el mecanismo eléctrico.


  Sin embargo, la de Ana se encendió a la primera. La muchacha le había hecho una funda de material impermeable y eso había impedido que se averiase.


  —¡La mía sí funciona, Ju! —dijo la muchacha, pasándole la linterna a su hermano.


  Julián comenzó a encenderla y a apagarla rítmicamente apuntando hacia la costa, esperanzado en que la policía les viese.


  —¿Qué diantres estás haciendo? —preguntó Dick, intrigado.


  —Estoy pidiendo ayuda, es código Morse —contestó Julián, que continuaba enviando mensajes.


  De repente, desde la costa una luz se apagó y encendió también unas cuantas veces.


  —¡Nos han visto! ¡Oh, es maravilloso! —gritó Julián, tan contento que a punto estuvo de dejar caer el aparato al agua—. ¡Estamos salvados! ¡Bendito Morse! ¡Espero que no tarden demasiado, el mar debe andar cercano a los cero grados!


  


  Capítulo 20


  UN TREPIDANTE FINAL


  —Sí, yo apenas me noto ya las piernas —dijo Jorge, que se sentía agotada—. ¿Qué hora será? Por la posición de la luna no faltará demasiado para que amanezca.


  —No dejéis de nadar, nos mantendrá calientes —manifestó Julián—. Solamente hemos de aguantar unos minutos. ¡Vamos, Tim, amigo! ¡Muévete!


  El pobre animal se encontraba de pie sobre una roca temblando violentamente de patas a cabeza.


  —¡Escuchad! ¿Oís eso? —preguntó Ana—. ¡Es un motor! ¿Será que va a despegar el avión?


  —¡No, es una barca! ¡Vienen a por nosotros! —exclamó Julián encendiendo la linterna, de modo que los del bote pudiesen avistarles con facilidad.


  Momentos después, una lancha motora de gran tamaño con cuatro corpulentos policías a bordo, izaban a los chicos y a Tim.


  —Buenas noches, muchachos —dijo uno de los policías, que resultó ser el inspector Davis—. Supongo que existe una muy buena razón para encontraros aquí, en mitad del océano.


  —La hay, señor —contestó Julián, haciendo ímprobos esfuerzos por mantenerse en pie.


  —Bien, no esperaba menos —observó el oficial—. Agentes, denles mantas y una sopa caliente a los náufragos. Regresemos inmediatamente a tierra.


  —¡Escuche, señor Davis! —interrumpió Julián—. Hay una banda de criminales en la isla, entre ellos se encuentra el hombre que escapó de prisión y también el hijo de la señora Coch, que está confabulado con ellos.


  —¡Y han secuestrado al pastor, a Seirian Evan! —apuntó Dick, cubierto con dos gruesas mantas—. ¡Van a deshacerse de él en un par de horas! ¡Tienen ustedes que impedirlo!


  El inspector Davis les observó por espacio de varios segundos. Finalmente, algo en la límpida mirada de Julián hizo que el hombre creyese lo que acababa de escuchar y, sin más dilación, se dirigió a la zona del puente para hablar por radio con sus muchachos en tierra. Un par de minutos más tarde volvió con los chicos.


  —He avisado para que manden inmediatamente un par de lanchas a la isla —dijo el señor Davis—. Después de todo, teníamos que investigar ese misterioso incendio que se ha declarado. Nos llamaron hace veinte minutos de la Granja Coch para informarnos de que se veía una enorme columna de humo proveniente de los acantilados. Pero resultó que era en la Boca del Diablo. ¡En marcha, regresemos a tierra! Vosotros bajad a uno de los camarotes y quitaos esas ropas mojadas o cogeréis una pulmonía de campeonato.


  Los chicos obedecieron al instante y bajaron a un espacioso camarote en el que había incluso una estufa encendida.


  —Confío en que no sea demasiado tarde para el pastor —dijo Dick, mirando por uno de los ojos de buey—. Ya está comenzando a amanecer.


  —¡Ahí vienen los agentes! —exclamó Jorge, asomada a otro de los ojos de buey del otro lado del barco—. ¡Son dos botes a motor y van seis hombres en cada uno! ¡Qué velocidad!


  El rugido de dos potentes motores se incrementó al acercarse a la lancha y después fue alejándose a medida que los botes se aproximaban a la isla.


  —Pagaría por ver la cara de ese desalmado de Gwyddyon Coch cuando vea llegar a los policías —aseguró Ana—. Pobre señora Coch, con lo buena que es y tener un hijo así de malvado.


  El oficial Davis se asomó por la trampilla que comunicaba con la cubierta.


  —Chicos, estamos llegando a tierra, preparaos. Os llevaremos a casa y, posiblemente, mañana pasemos a tomaros declaración —les dijo, en tono amable.


  Una hora más tarde los muchachos se despedían cortésmente a las puertas de su cabaña de dos robustos agentes que les habían llevado en sendos coches hasta allí. El sol había salido hacía largo rato, derramando un hermoso tono anaranjado por las nevadas montañas de Gales.


  —Entremos, aún tengo el frío metido en los huesos —declaró Dick, que sentía que se le iba a caer la nariz de un momento a otro.


  Julián bajó al sótano y subió con un generoso montón de madera. Encendió el fuego mientras los demás tendían sus ropas sobre varias sillas para que se secasen al calor de la lumbre.


  —¡Creo que nos vendrá bien un buen tazón de chocolate caliente antes de echarnos a dormir! —dijo Ana, sacando una jarra de cremosa leche de la despensa.


  Todos convinieron en que era una idea maravillosa. Cuando Ana sirvió el exquisito chocolate en las blancas tacitas, todos estallaron en un coro de alabanzas. ¡Incluso Tim ladró efusivamente, agradeciendo el detalle de haberle preparado un buen tazón para él!


  —¡Oh, esto es otra cosa! —aseveró Dick, tomándose una segunda ración del humeante líquido—. Creo que me pasaré dos días durmiendo, no soy capaz de mantenerme despierto un solo minuto más.


  Así, los cinco se fueron a la cama. Todos, sin excepción, se durmieron en pocos minutos. Julián no dejaba de pensar en la suerte que habría corrido el señor Evan; ¿habría provocado él aquel pavoroso incendio?


  No supo qué contestar, pues cayó en un delicioso sopor y se durmió.


  Jorge fue la primera en despertarse. Sentía que le dolía todo el cuerpo, como cuando había tenido fiebre. «Sopla, supongo que no estoy acostumbrada a tanto jaleo», pensó mientras se estiraba. «¿Qué hora será?».


  La chica alargó la mano hasta la mesilla de noche y cogió su reloj de pulsera.


  —¡Las dos de la tarde! —exclamó—. ¡Chicos, son las dos de la tarde!


  Todos se despertaron perezosamente. El sol entraba a raudales por las ventanas y las montañas refulgían bajo este de un modo maravilloso.


  —¿Preparo algo de comer? —dijo Ana, poniéndose un grueso jersey de lana—. O tal vez sea mejor esperar y hacer una buena merienda-cena.


  —¿Estás loca? —inquirió Dick, escandalizado—. Si no como algo en menos de diez minutos soy capaz de devoraros a uno de vosotros.


  De pronto Tim comenzó a ladrar.


  —¿Qué ocurre ahora, amigo? —preguntó Julián.


  Unos golpes en la puerta les puso sobre aviso.


  —¡Soy el inspector Davis, muchachos! —Se escuchó una voz al otro lado de la puerta—. ¡Traigo interesantes novedades!


  Julián abrió la puerta y el señor Davis entró, seguido de otro agente de rostro serio.


  —Os perdisteis una buena —comenzó a decir el hombre, con una sonrisa en los labios—. Tal y como visteis, mandé una partida de agentes a la Boca del Diablo. Les costó una barbaridad lograr desembarcar a consecuencia de los agudos arrecifes que rodean la isla. Pero una vez que lo lograron se dirigieron hacia las llamas y allí encontraron a cinco hombres afanados en tratar de apagar un incendio que se había iniciado en un viejo almacén. ¡Creo que hasta se alegraron de ver allí a los policías!


  —¡Oh, pobre pastor! —sollozó Ana, que sentía un cariño especial por el señor Evan desde la noche anterior.


  —Sí, solamente hemos hallado algunas de sus pertenencias en una covacha de los acantilados de la isla —comentó el policía—. Supongo que la usaría como refugio, pues mis hombres encontraron restos de una hoguera reciente.


  —Claro, esa debe ser la luz que vimos ayer —apuntó Dick.


  —Como os digo —prosiguió el oficial—. Mis muchachos localizaron a cinco tipos entre los que, efectivamente, se encontraba el joven Coch, William J. Trucza, el fugitivo que había escapado de la prisión de Swansea, un tal Nonnel, que era el piloto del avión y a otros dos tipos que, según hemos sabido, habían cometido diversos delitos en la zona de Dorset. Naturalmente fueron detenidos inmediatamente y a estas horas viajan a Londres para ser interrogados.


  —¿Y el avión? —inquirió Julián—. Supongo que lo vieron y lo habrán incautado.


  —Sí, Julián —pero fue demasiado tarde—. Las llamas le habían alcanzado y ha ardido por los cuatro costados. Me temo que quedará allí para siempre.


  —Perdone oficial —dijo Dick—. No nos ha dicho nada de Seirian Evan, el pastor. Tan solo que el incendio se inició en el almacén donde estaba retenido.


  —Sí, lo sé —admitió el policía, con voz grave—. No hemos encontrado ni rastro de él. Suponemos que ha perecido en el incendio del almacén. El joven Coch ha declarado que el viejo provocó el incendio con alguna garrafa de combustible que debió hallar en el barracón. Ahora no queda rastro del edificio, ha ardido hasta los cimientos. Todos lo hemos lamentado mucho.


  —¿Y la señora Coch? —apuntó Jorge—. Ha debido ser horrible para ella enterarse de los sucios negocios de su hijo.


  —Así es, muchacho —aseveró el señor Davis, confundiendo a Jorge con un chico, lo que llenó de alegría a Jorge, como no podría ser de otro modo—. Yo personalmente he ido a notificarle la detención de Gwyddyon antes de venir aquí. La pobre mujer ha estallado en lágrimas. Creo que va a marcharse de aquí con unos parientes que tiene en el sur de Inglaterra.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo Julián—. Supongo que la pobre mujer querrá comenzar una nueva vida.


  —Sí, eso ha de ser —manifestó el oficial—. Bueno muchachos, también os vengo a comunicar que vuestras familias están en camino. Esta mañana me puse en contacto con vuestros respectivos padres y llegarán aquí al anochecer. Por cierto, ¿quién diablos es Jorgina?


  Todos rieron con ganas por la pregunta del policía. Este les miraba divertido sin comprender el motivo de aquellas carcajadas.


  —¡Disfrutad de este día tan espléndido, amigos! —concluyo el hombre, aún sonriendo—. ¡Y saludad a Jorgina cuando la veáis de nuestra parte!


  Los chicos volvieron a reírse con ganas, especialmente Jorge, lo que hizo que Tim comenzase a ladrar encantado con aquel escándalo.


  —¿Quién se apunta a lanzarse por la pendiente con los trineos? —propuso Dick, comenzando a ponerse su colorido gorro—. Ana, ¿podrías preparar unos emparedados para comer por el camino?


  La muchacha asintió y poniéndose manos a la obra los preparó en un periquete. Mientras tanto los demás se vistieron a toda prisa, encantados con la propuesta de Dick, y salieron de la casa al exterior, donde lucía un sol espléndido.


  —¡Es fantástico! ¡Ni siquiera hace frío! —sostuvo Ana, contenta con que la aventura hubiese concluido—. Tomad, he hecho un bocadillo de queso con jamón dulce y otro de huevo, tomate y salmón ahumado, para cada uno.


  Dick fue hasta el brocal del pozo y regresó con cuatro botellas de cerveza de jengibre que estaban prácticamente congeladas.


  Los cinco bajaron por la carretera que conducía a la pequeña vaguada donde habían estado deslizándose días atrás. Y entonces Tim volvió a gruñir.


  —¡Oh, no puede ser! —exclamó Ana, señalando al fondo del valle.


  Todos miraron y, casi al unísono, abrieron la boca en una mueca de enorme sorpresa. Allí, doscientos metros por debajo de la carretera en la que ellos se encontraban, andando con toda tranquilidad, contemplaron la figura de Seirian Evan. El hombre también les vio y levantó su mano derecha, saludándoles.


  —¡Hola, jovencitos ingleses! —gritó el anciano, sonriente y aún agitando la mano—. Decidí volver a mis montañas, en la Boca del Diablo hacía demasiado calor.


  —¡Nos alegra muchísimo verle, señor Evan! —gritó Ana, haciéndose bocina con las manos, enormemente dichosa de ver al buen hombre con vida.


  —¿Cómo conseguiría escapar de las llamas? —preguntó Julián.


  —Supongo que es algo que nunca sabremos —contestó Jorge—. Tal vez existiese algún pasadizo que partía del almacén.


  —¡Qué hombre tan desconcertante! —apuntó Dick—. ¡Pero reconozco que me he alegrado mucho también yo de encontrarle aquí! ¡Ahora mismo estoy tan feliz que me veo capaz de lanzarme por la carretera que baja a la granja!


  —¿Estás loco? —le interrumpió Ana—. ¿No has tenido suficientes emociones?


  —¡Bah! No ha sido para tanto, tan solo un susto para los cinco.


  ¡Así es! Solamente un susto, queridos Cinco. ¡Y os confieso que, a pesar de ello, lo hemos pasado en grande con vosotros! ¡Disfrutad el resto de las navidades!
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    ÓSCAR PARRA DE CARRIZOSA (Madrid, España, 1974) es un director de cine, guionista, escritor y productor español, socio de la productora cinematográfica, DELAMANCHA FILMS entre cuyos proyectos se incluye la adaptación para un largometraje de alguna de las obras de Enid Blyton.


    En su tiempo libre y de manera amateur ha escrito tres libros de continuación de «Los Cinco», basados en los personajes creados por Enid Blyton. Aunque no es el único escritor que ha publicado historias sobre estos personajes, si que es el mejor que ha logrado imitar el espíritu que la escritora le dio a esta saga.


    Hasta el momento ha publicado:


    
      	Los Cinco y el secreto de la montaña.


      	Los Cinco en la Isla Monasterio.


      	Un susto para los Cinco.
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